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PRESENT ACION 

El capital destruye a los pueblos. Podr/a ser un slogan. 

E,porta la mitad de la población de Puerto Rico a Nor­

te,1máica. Esteriliza el 350.·o de las mujeres con capaci­

d,1d dt' gent'rar El Creo/ (lengua/e haitiano) no es recono­

odo. 
Ba!aguer, Dum/ier, Colonización. Braceros, Bases milita-

- res. 
Lt1s .~n tillas Espariolas, .~mericanas. 
'El pueblo sufr/a bofo la esclai ·itud. 
Gritaban y su clamor subió hasta Dios. 
Escuchó Dios sus lamentos y se acordó de su alianza. 

} · miró Dios con bondad a los hijos de su pueblo. 
} !os<?nt<?rhiió"(E, 2,23-25). 

Pinturas de Rojo y F. Toledo 
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YSUSLECTDRES 
CHRISTUS 

Me ha gustado mucho el glosario de 
Conceptos Utiles en Teolog/a publica­
do por Christus en su Número 534 
¡mayo 1980) en el cual se encuentran 
interesantes conceptos teológicos tra­
dicionales como "Abba, Padre", "és­
píritu Santo", "G racia", abordados 
de una manera que no es de ningún 
modo tradicionalista. Se encuentran 
ahí también otros conceptos, poco fre­
cuentes en un glosario teológico: "Cla­
ses Sociales", "Cambio E.structural", 
"explotación Capitalista". E.ste modo 
de tratar los conceptos teológicos me 
ha parecido completamente novedoso, 
por lo cual los aliento en su trabajo ya 
que están dando un real porte al que­
hacer teológico latinoamericano. 

R.G.H. 
Bruselas, Bélgica 

~ mí Christus me gusta. Ese gusto creo 
que es porque se me hLe muy padre la 
revista en sí. Además, me gusta leer 
artículos de _ gente conocida. Disfruto 
más un artículo si conozco al autor 
que si no. También me gusta mucho 
cualquier onda de tipo espiritualosa, 
de tipo serio y no muy opusdeista, 
porque tengo algo así como hambre de 

ERRATA 

las cosas de Dios. En este sentido 
Christus se me hace como mandada ha­
cer para darme gusto. 

Lo primero que leo es Christus y la 
noticia. Se me hace a todo dar, aunque 
algunas veces habría tenido algo que 
puntualizar. Otro artículo que se me 
hace suave es Christus y el cine. Me 
suelen interesar los comentarios sobre 
cine y me interesan mucho del modo 
como lo hacen en Christus. 

Ningún artículo de Christus me disgus­
ta. Incluso he defendido la revista con 
uno que otro. En concreto, allá en 
Tampico una persona decía que se le 
hacía muy elevada y demasiado com­
plicada. Ya no me acuerdo qué le dije, 
pero no estuve de acuerdo con él. Se 
me hizo más raro que otro ilustre ami­
go tuviera ideas parecidas a éstas. Creo 
que piensan así en parte por falta de 
interés hacia la revista. Creo que gente 
que piensa que es aburrida o complica­
da o elevada además de no tener mu­
cho interés, sólo la hojeaba. De pilón, 
i;sa revista estaba en los revisteros en 
seguida de muchas revistas con monos 
y fotografías y cuando muchos aprove­
chaban para ver las revistas era cuando 
venían con la panza a punto de reven-

En el número anterior -Marzo-Abril-, el orden de las· 
páginas 25 y 26 está invertido. Para la lectura corrida del 
texto, comenzar con la página 26, _continuar con la 25 y 
posteriormente pasar a la 27. 

Gracias 

tar después de comer. En esas condi­
ciones sí se antoja algo más li gero. 

Me gustaba leer los arti'culos que escri­
bías antes. Me ac uerdo que una vez te 
pregunté si habías leído un curso de 
Vivaldi sobre redacción y me dijiste 
que no. Es que aquel escrito tuyo en el 
que decías . que la vida era como un 
péndulo pusiste un ejemplo muy claro 
de una enseñanza de Vivaldi. 

Me doy cuenta que para escribir los 
mentados cuadernos se necesita echar­
le los kilos. Los leo cuando tengo más 
tiempo y calma. E.n general me han 
gustado. Unos más que otros. 

Christus y la Palabra me parece prácti­
co y útil para padres que tienen que 
preparar su sermón. Me parece suave 
para mucha gente que no tiene que de­
cir sermón, pero que le vienen bien al­
gunas reflexiones sobre La palabra. A 
mí me gusta más cuando me llega a 
tiempo, y leo lo del domingo que toca. 
Los que leo atrasados como que les 
agarro menos chiste. Sé que la palabra 
no pasa de moda ni se hace vieja ni 
nada, pero eso me ha pasado a veces. 

E.n cuanto· a la forma de presentación, 
a pesar de que es una revista muy seria, 
yo creo que está bien que le pongan 
uno que otro espacio en blanco, ilus­
traciones mexicanas como la Virgen y 
otros entre artículo y artículo y algu­
nas 11neas o figuras para balancear la 
presentación y parezca menos pesado. 

JLJ.L.B. 
Guadalajara, Jal. 

Queremos aprovechar la oportunidad para refrendar la invitación hecha a nuestros lectores a sostener un diálogo a propósito de nuestros conceptos útiles en teolog1a. · 



Y LA NOTICIA 
CHRISTUS 

MEXICO 

ECONOMIA.: COMPLICACIONES DEL CAPITAL 

Las previsiones económicas para 1981 

parecen presentar un panorama nebu­

loso, tanto para el capital como para 

los trabajadores. Para estos últimos, 

bajo el sistema capitalista difícilmente 

puede haber un período que resulte 

tan devastador como el que se prevee. 

Insistimos en el "tan" porque en el ca­

pitalismo los trabajadores son siempre 

explotados y nada hay en su favor que 

no sea beneficio _-aunque, a veces, me­

diato- para el capital (como por ejem­

plo la conservación de la fuerza de tra­

bajo en condiciones "r10rmales" de la­

bori-osidad}. Sin embargo, en determi­

nadas situaciones, _ya sea por un desa­

rrollo significativo de las fuerzas pro­

ductivas, o bien por la lucha del movi­

miento obrero, que logra arrancarle al 

capital una parte de su propia riqueza 

producida, los trabajadores pueden 

conseguir una cierta mayoría en sus 

condiciones de vida. No 'es éste el caso 

actual mente entre los trabajadores me­

xicanos, y más lejos de ello se encuen­

tran en h medida en que también para 

el capital, el panorama parece anuba­

rrado. E.n otras ·palabras, si en tiempos 

de auge económico, de altas tasas de 

ganancia de buen clima para el capital, 

los trabajadores son consumidos en la 

producción y sus condiciones de vida 

tan sólo la reproducción 

' ·.i _ _b_ajQ, en i m¡:¡os de 

apuro capitalista, la situación del tra­

bajo resulta aún más enconada. Sin 

perder de vista esta correspondencia 

entre la situación de los trabajadores y 

la energía, del capital, sino al contra­

rio, teniéndola como trasfondo, veá­

mos cuales son los aprietos que enfren­

tará el capitalismo mexicano en 1981, 

y qué vías puede recorrer. 

Según las situaciones oficiales y priva­

das, el crecimiento del PI B andará en­

tre el 6 y el 7.59/0 como máximo; la 

inflación flucturará alrededor del 

260/0; el mejoramiento del empleo 

descenderá a 3.40/0 como señalamos 

en el número anterior (EL BIENIO DE 

LOS CRECIMIENTOS}, la recllpera­

ción económica ha sido artificial y dé­

bil. E.I escaso rendimiento de los capi­

tales se manifiesta, entre otros indica­

dores, en una disminución constante 

del ritmo de crecimºiento (PI B), en Ín­

dices permanentemente elevados de in­

flación, y en una paulatina petroliza­

ción de la economía en su conjunto. 

La debilidad actual del capital para re­

cuperarse y para lograr gan,ar ,.;ias atrac­

tivas lo pone en situación·d~ lrnto cre­

cimiento e inflación, y sin embargo, 

por su misma debí I idad, no está en 

condiciones de revitalizarse por la vía 

de la recesión. Una recesión no garanti-

1aría actualmente la renovación del ca-

pita!, sino que muy probablemen~ 

llevaría a un mayor hundimiento 

provocaría graves trastornos. ti 

tal, para contrarrestar la tendenc 

estanéamiento, ha de mantener sus 

fuerzas en hacer crecer el PIB 

cuando sea lenta y penosamente, y 

acompañado tal crecimiento por 

to índice de inflación. La situado 

pues, difícil: el capital no tiene 

ciente energía para recuperarse n 

. la vía de la recesión, ni por la vÍI 

crecimiento sólido; y más bien 

que se le impone una pérdida de 

que a la larga podría traer efectos 

grosos. Esta situación es todavía 

complicada, por cuanto que el 

ma internacional tampoco parece 

pejado. En él se pronostica in 

generalizada, tasa de crecimiento 

y alguna eventual recesión. Todo 

afecta negativamente la deman 

manufacturas mexicanas. 

Como acabamos de señalar, par¡ 

trarrestar la tendencia al estan 

to, la cual traería en estos mo 

mayores trastornos, el capital de 

forzarse en hacer cr'ecer el PIB 

cuando el crecimiento sea un 

tificial, no puede ser tan artific 

desestabilice por completo la 

"normal" . de recuperación. E 

hay I ímites de artificialidad. U 



ración total de precios como proponen 
algunos grupos empresariales, traería 
una hiperinflación que repercutiría in­
mediatamente, tanto en la destrucción 
del mercado interno, como en el cierre 
de las fronteras de exportación. Habrá 
inflación alta y ello es incontrolable, 
pero no se puede sin más elimtnar el 
control de precios. El organismo capi­
talista debe prever a mediano y largo 
plazo el logro de ganancias reales. En 
tal supuesto, el capital debe buscar sa­
lida. Dado el escaso rendimiento de los 
capitales en la generalidad de las ramas 
económicas, parece que la única salida 
significativa posible es la ampliación de 
la plataforma petrolera. Y aquí se pre­
senta otra dificultad. 

Uno de los peligros más reales y cerca­
nos (de la economía mexicana) es l,a 
petrolización. Ya hemos indicado que 
si bien el petróleo funciona temporal­
mente como palanca de equilibrio, a la 
larga una polarización traería más bien 
consecuencias negativas para la econo­
mía. De ahí que se haya fijado un tope 
en la plataforma petrolera, lo cual pa­
rece bastante lógico y acertado. Sin 
embargo, el PI B debe crecer. La gene­
ralidad de la industria se encuentra tra­
bada, o poco ágil; y la única rama que 
puede crecer significativamente es la 
industria petrolera. Por otra parte, des­
de el exterior, existen serias presiones 
para la ampliación de la plataforma. 
Una restricción del suministro de ali-

mentas y la imposición de barreras a la 
exportación de manuf~cturas mexica-· 
nas, medidas muy coherentes con la 
poi ítica Reagan, posiblemente presio­
nen hacia la ampliación de la platafor­
ma, dado el contexto de la gran de­
manda de petróleo mexicano en el ám­
bito internacional, y principalmente 
por parte de los EU. Ante estas dos 
realidades, poca vitalidad interna, y 
presión externa, resulta previsible el 
rompimiento del tope petrolero; es de­
cir, México c6'1erá ante la demanda 
principalmente de EU. Según estima­
ciones recientes (Banamex), la expor­
tación de hidrocarburos en 1981 repre­
sentará el 820/0 del total de exporta­
ciones, contra el 650/0 en 1980. Por 
otra parte, la inversión extranjera de 
EU (predominantemente) y de Europa 
y Japón (en crecimiento) se dirige bási­
camente a la petroquímica. Tanto la 
dirección de la inversión extranjera co­
mo el incremento de la participación 
del petróleo en el total de exportacio­
nes, parecen confirmar nuestra suposi­
ción: ampliación de la plataforma pe­
trolera por encima del tope fijado, a 
pesar de las consecuencias desequ i I i­
brantes que de ello se desprendan. · 

Con todo lo anterior no queremos de­
cir que la industria petrolera sea la úni­
ca que crecerá en el 81. Señalarnos que 
es la que puede crecer significativa­
mente, de manera que su crecimiento 
se refleje en el PI B equilibrando la len-

titud de otras ramas. Pero estas tam­
bién crecen aunque muy difícilmente. 
A este respecto, convi'ene mencionar la 
importancia de la industria Automo­
triz, ya que es una de las actividades. 
que tendrán un mayor dinamismo. Po­
drá considerársele como célula acom­
pañante en la ampliación de la plata­
forma petrolera, y ambas como la vía 
contarrestante de la tendencia al estan­
¿amiento. Cabe insistir una vez más en 
que la vía sugerida y previsible de la 
ampliación petrolera significa grandes 
riesgos; más bien mayores desequili­
brios. Asimismo, la industria automotriz 
viene a ser una válvula de escape para 
los capitales extranjeros que la susten­
tan, los cuales tienen mayores dificul­
tades para operar en sus respectivos 
países. De ello se sigue que este creci­
miento automotriz no representa tanto 
una solución al aniquilamiento de la 
economía mexicana, cuanto el régimen 
de nuevas dificultades. De cualquier 
manera, según nuestro supuesto inicial, 
si en condiciones de auge capitalista 
son los trabajadores los que cargan el 
peso de las ganancias, y sus condicio­
nes de vida se reducen a la reproduc­
ción de su fuerza de trabajo, en apJros 
del capitalismo, como el que actual­
mente transita, no puede esperarse si­
no un mayor deterioro de la clase que 
labora. Que se logre una cierta mejoría 
depende, en definitiva, de la lucha del 
movimiento obrero. 

POLITICA : JUCHIT AN OAXACA : MONEDA AL AIRE 

Los diarios de todo el país dieron la 
noticia de la toma pacífica de las em­
bajadas de la India y Guatemala el pa­
sado 18 de febrero. E.I acontecimiento 
llamó la atención nacional porque los 
ocupantes de cada embajada, un grupo 
de cerca de 35 personas, se presenta­
ron desarmados en demanda del apoyo 
de las sedes diplomáticas para la causa 
que los movía. Las embajadas fueron 
tomadas casi simultáneamente y de 
igual manera fueron desalojadas, a pe­
tición de los embajadores, por miem­
bros de la policía del DF. Los ocupan­
tes, oaxaqueños, del municipio de Ju­
chitán, miembros de la Coalición 
Obrero Campesina E.stud iantil del I st­
mo (COCEI), campesinos y estudiantes 
en su mayoría, vinieron al DF a presio-

nar al gobierno federal 12ara que se vigi­
lara e impidiera que el PRI local mane­
jara fraudulentamente las elecciones 
para presidente municipal que debían 
realizarse eí\ juchitán el lo de marzo. 

Juchitán se localiza en el corazón del 
Istmo de Tehuantepec, al sureste del 
estado de Oaxaca; cercana al puerto de 
Salina Cruz, es la segunda ciudad en 
importancia dentro del estado. E.s u na · 
región donde la actividad económica 
predominante se centra en el cultivo 
de la caña de azúcar. E.I Estado maneja 
los ingenios azucareros "J uchitán" y 
"Santo Domingo". E.I cultivo drl arroL 
y la actividad ganadera (que nogoLia 
cinco mil cabezas de ganado vacuno al 
mes) son también rama, l'COilómicas 

importantes en la zona. A nivel indus­
trial destaca la explotación de la cal y 
la piedra querealizalaempresa"LaTe­
huana", propiedad de los señores 
Echeverría - mismos que obtienen fi­
nanciamiento del gobierno federal - ; 
funcionan también ahí empresas que 
producen bebidas embotelladas. Ac­
tualmente, las instituciones de crédito 
que operan en la zona, disponen en 
conjunto de $ 600 millones anualmen­
te para promover el desarrollo del lu­
gar. Próximamente, debido a que el 
Plan Global de Desarrollo (PGD) la 
considera como "zona 1- A" , la región 
juchiteca crecerá muy considerable­
mente en inversión privada y c,tatal. 
Dado que se sitúa en el corrcdm indu,­
trial que irá de: Coat.Jacoalcm d Salin ,1 



Cruz a través de la carretera que unirá 
ambos oceános, esta región oaxaqueña 
será muy importante en pocos años: . 
contendrá una infraestructura econó­
mica significativa. 

Juchitán, cabecera del municipio que 
nos ocupa, a pesar de su importancia 
en el estado, e's una ciudad de 70 mil 
habitantes en donde no existe ni dre­
naje ni alcantarillado; donde sólo exis­
te un mercado; donde sólo hay 8 pri­
marias, 5 secundarias y un tecnológico; 
donde reina el analfabetismo, la margi­
nación y el subdesarrollo. 

E.I nivel de conciencia del pueblo juchi­
teco, que todavía habla considerable­
mente la lengua zapoteca, ha quedado 
manifiesto con especial relevancia des­
de el 16 de noviembre del año pasado. 
Ese día se real izaron las elecciones or­
dinarias para presidente municipal, 
mismas que fueron anuladas debido a 
los manejos fraudulentos que la plani­
lla PRI - PPS (ligada a los intereses del 
capital local) cometió en contra de la 
planilla COCE.1 - PCM. Esta última, 
además de lograr entonces la anu !ación 
de las elecciones, consiguió del gobier­
no federal la oferta de participar acti­
vamente en el proceso preelectoral que 
habría de conclt.ijr en las nuevas elec­
ciones del 1 o de marzo. · E.ntre no­
viembre del 80 y marzo del 81, en me­
dio de agresiones verbales y físicas de 
ambas planillas, se llevó a cabo el pro­
ceso preelectoral bajo la dirección de 
la com1s1on local electoral. 
COCEI - PCM volvió a denunciar arbi­
trariedades: a) se le marginó del proce­
so; b) se alteró el padrón electoral; c) 
se discriminó a la población favorable 
a COCE:.1 - PCM d) se amenazó y gol­
peó a gente de COCEI por "alborota­
dores", etc .. . 

Al percatarse de que ni en el municipio 
ni en el estado eran oídas sus deman­
das, COCE:.1 - PCM realizó la toma de 
embajadas que hemos señalado arriba. 
La poi icía desalojó las embajadas, de­
tuvo a sus ocupantes y, bajo ayuno y 
tortura física, dijo obtener datos sufi­
cientes para encarcelar y someter a jui ­
cio a los 6 "intelectuales" de la toma. 
E.sta importante táctica de la organiza­
ción desembocó en varios logros: a) la 
problemática del pueblo juchiteco al ­
canzó e interesó a la opinión pública 
naciona_l e internacional; b) intervino 
el gobierno federal directamente en el 
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proceso (cosa con que se obligó a éste 
a jugar abiertamente la carta que le ha 
dado legitimidad en los últimos años: 
la reforma política). 

El 25, COCEI - PCM tomó el atrio de 
la catedral de Oaxaca demandando 
elecciones justas y libertad a sus presos 
poi íticos; simultáneamente, realizó 
con 200 miembros, ante la secretaría 
de gobernación de la ciudad de Méxi­
co, un m ítin en el que presentó las 
mismas demandas. E:.I 26, numerosas 
patrullas militares y granaderos llega­
ron a· Juchitán a "cuidar las eleccio­
nes": la población se desconcertó ante 
el virtual estado de sitio. A pesar de las 
tergiversaciones del proceso preelecto­
ral, COCEI - PCM ,ganó las elecciones 
municipales del lo de marzo. 

Una vez sabidos los resultados la Cá­
mara de Comercio de Oaxaca, organizó 
"/ real izó una huelga de comerciantes; 
la Canacintra advirtió que la iniciativa 
privada no invertiría en ese municipio. 
Tampoco se hizo esperar el terrorismo 
anticomunista entre los sectores me-. 
dios de la población. 

Leopoldo de Gyves de la Cruz tqmó 
posesión el 1 O de marzo: " ... exijo 
respeto de los gobiernos federal y esta­
tal hacia este municipio autónomo y 
libre que -~hora represento ... " 

Los diarios de la capital, a los pocos 
días, dieron a conocer la manera como 
'el Estado ha recuperado todo este pro­
ceso. E.nrique 01 ivares Santana, secre­
tario de gobernación, declaró: " ... lo 
sucedido en Juchitán ha sido un triun­
,fo de la democracia ... ", " ... se respe­
tó la decisión popular. .. " El director 
de la comi,ión federal electoral dijo : 
". . . no hay vencedor ni vencido, el 
triunfo es de la reforma poi ítica y del 
pueblo juchiteco ... " El gobernador de 
Oaxaca, Pedro Vázquez Col menares, 
hizo lo propio con frases similares. 

Este recorrido sintético de los aconte­
cimientos nos posibilita una mejor in­
telección de las observaciones que si­
guen: (1) Con respecto al movimiento 
popular en México: 

- resultan iluminadoras la capacidad 
de movilización y la claridad política 
con que la COCE.1 - PCM se ha 'ganado 
la atención de la opinión pública na­
cional para presionar al l::stado en el 
cumplimiento de las leyes que éste dic­
ta. 

- E.s obvio también que la lucha poi 
ca que aquí anal izamos - que para 
gunos puede significar mucho- , sin 
gar su validez, expresa el nivel toda 
muy primario de la lucha revolucio 
ria que se da en México. Ni la toma 
alcaldías ni el logro de cu rules en 
cámara son alternativas viables para 
proceso popular en México si no 
resultado de la concientización, poi" 
zación y organización militante 
pueblo. 

(2) Con respecto al Estado mexica 

- Los acontecí mientos recientes en j 
chitán ponen una vez más de manifi 
to las dificultades reales con que , 
grupos de oposición topan a fin de 
grar que el Estado actúe consecuen 
mente con el reglamento políticoq 
impone a la ciudadanía. Esta vez, p~ 
lograr una simple alcaldía, fu~ nec 
río recurrir a la toma de embajad 
fue necesaria la tortura y la prisión 
6 jóvenes, fue necesaria la toma 
atrio de la catedral de Oaxaca ... 
poi ítica exterior mexicana que prop 
na por la autodeterminación de 1 

pueblos se contradice día a día con 
poi ítica interior del mismo Estado. 

- A raíz de estos sucesos tambiénq 
da claro que, pierda o gane el PRI, 
Estado se legitima. Las declaracio 
de los funcionarios que hemos ci 
expresan que aun este tipo de acon 
cimientos de aparente avance signifi 
tivo para la izquierda mexicana, es 
co. templados y controlados en la 
trategia que el E.stado ha implemen 
do a través de la reforma poi ítica. 
cesos como el de Ju ch i tán son recu 
rabies por el discurso del E:.stado; · 
necesita de ellos para legitimarse. 1 
realidad no puede no cuestionar a 
sectores de la izquierda que cen 
sus esfuerzos en el acceso al poder 
la vía institucional. 

Consideramos que la verdadera sign 
catividad de los acontecimientos 
rridos en J uchitán está más en su pr 
pectiva que en su actualidad. En Ju 
tán el E:.stado debe manejar un bi 
mio que no se le había presentado 
de la promulgación de la reforma po 
tica: por un lado, a fin de llevar a e 
lo que el PDG proyecta en el istmo, 
E:.stado requiere de un clima polít 
favorab le y condescendiente; por o 
en aras del "triunfo de la reformap 



tica", el E.stado acaba de pei-mitir un 
gobierno que en p1·incipio no le es ni 
favorable ni condescendiente en el mu­
nicipio más importante de la zona. Ca­
si seguramente el E.stado resolverá el 
conflicto por la vía del bloqueo a la 
gestión comunista de Leopoldo De 
Gyves y equipo, es decir, el E.stado op-

tar-á po1· sanificai- la legitimidad que le 
b1·inda la reforma poi ítica. Sólo así po­

drá hacer avanzar en la zona el predo­
minio del capital sobre el trabajo, inte­
rés prioritario del E.stado. De esta ma­
nera, en j uchitán está en juego la cre­

dibilidad del pueblo en las institucio­
nes y en las reformas del E.stado, la 

capacidad est<1tal de seguir cont1olan­
do la participación poi ítica de la ciuda­

danía. juchitán es una moneda que el 

E.stado ha lanzado al aire: el pueblo y 

la izquierda no pueden dejar de aten­

der la evolución de este proceso ya que 

ahí aflorarán con claridad los limites 

reales que tienen los mecanismos de 

control poi ít ico del E.s_tado. 

LABORAL: LA CLASE OBRERA ANTE EL CAMBIO SOCIAL (11) 

En el artículo anterior sugerimos que 
la diferencia de tonos en los discursos 
de los dirigentes del Congreso del T~a­
bajo, por una parte, y del Secretario 
del Trabajo, por otra, era producto de 
dos persp~ctivas distintas de experi­
mentar y entender los problemas eco­
nómicos y sociales de México. Cree­
mos conveniente ampliar ahora ese 
planteamiento, de modo que resulten 

más claras sus implicaciones. E.n marzo 
pasado hubo algunos acontecimientos 
que pueden ayudar a esa tarea: las ce­
lebraciones del XV aniversario del 
Congreso del Trabajo y del XL V ani­
versario de la CTM, así como la IV 
Reunión Nacional par~ el Desarrollo 
de la Industria, el Comercio, la Distri­
bución y Otros Servicios, organizada 
por la misma CTM. Con motivo de 
esos eventos se presentaron pc·:~ncias 
que recogen una misma preocupación 
por el futuro del sistema. Recogeremos 

algunas muestras de tres de ellas: 

l. E.I diputado cetemista Arturo Romo 
afirmó en un documento que "nuestro 
país ( ... ) encarna un .conjunto de d if í­
ciles circunstancias que podrían repre­
sentar graves obstáculos en su avance 
hacia etapas superiores de su proyecto 
histórico". Romo destaca como ejem­
plos de esas circunstancias los enormes 
rezagos sociales, la concentración del 
poder económico, la inflación, el de­
sempleo, la inconformidad de los tra­
bajadores "por la inequidad de las car­
gas en las tareas de la recuperación 
económica y por la injusta distribución 
de los beneficios", un sistema de co­
municación social opuesto al "régimen 
revolucionario" y las agresiones que ya 
se advierten por parte de la nueva ad­
ministración del gobierno norteameri­
cano. Y para destacar la gravedad del 
problema se expresa de la siguiente 

forma: 

Se trata entonces de precisar si el 

E.stado de origen revolucionario, aliado 

con las fuerzas sociales que le dan con­
tenido democrático popular y nacional 
( ... ) es capaz de afirmarse en su pro­
pia naturaleza, reencontrarse con su 

origen, reivindicar y enriquecer los ob­

jetivos de la revolución de la cua.l pro­
cede, propiciar un nuevo equilibrio de 
fuerzas, favorable al interés nacional y 

social. .. " 

Y más adelante afirma: 

" ... Se trata de la gran querella histó­

rica: se trata del triunfo o la derrota de 

la Revolución de Mé ,, ico; se trata de la 

victoria o el fracaso de los proyectos 

de nación antagónicos y contradict~­

rios ... " 

2. Ante la IV Reunión Nacional para el 

Desarrollo de la Industria, el Comer­

cio, la Distribución y Otros Servicios, 
el I íder de los trabajadores de la indus­
tria química, diputado Gil~erto Mu-· 

ñoz, presentó un documento en el que 

se asienta que lo verdaderamente im­
portante en el esquema económico de 

México no radica en la imposibilidad 

de corregir las desigualdades, sino en 
que el prnpio crecimiento ha intensifi­
cado la desigualdad. Según el docu­

mento, en efecto, el desarrollo ha in­
tensificado la dependencia del exterior 

y concentrado el ingreso y la riqueza, 
ha resultado incapaz de generar em­

pleo permanente y bien remunerado, y 
ha desvirtuado el consumo de la, ma­
yorías con una producción no apta a 
sus necesidades y con una distribución 

muy costosa. Como soluciones se plan­

tean, entre otras, la supresión de lapo­
i ítica de subsidios y protección a la in­

dustria y la nacionali1ación de las in­
dustrias químico farmacéutica y ali­

mentaria. 

3. E.n el mismo foro de la CTM, Ar­
mando Labra presentó una ponencia 

que destaca la disminuci~n del salario 

por el aumento de los precios de los 
productos de consumo popular, en 

contraste con el importa\ te aumento 
que han tenido las utilidades de las em­
presas. E.n esas circunstancias, dice La­
bra, "resulta imperativo retomar el 

proyecto nacional, democrático e in­

dependiente que comprometió el pro­
ceso revolucionario con base en la más 

amplia y activa participación de los 

sectores mayoritarios". 

Ya hemos comentado que estas_p__gstu­
ras se fundan sobre caracterizaciones 

erróneas · del Estado Mexicano, de la 

Revolución de 191 O y de la Constitu­
ción de 1917. Sin embargo, hemos 
querido tomarlas en cuenta en la medi­
da en que expresan claramente la pre­
sencia de una corriente preocupada 

por los efectos de la crisis en la pobla­
ción y ansiosa de retomar los "ideales" 
de la Revolución Mexicana, porque el 

sistema bien puede estar ante su última 
(aunque puede ser larga) oportunidad. 

Hay que notar que la preocupación 
fundamental es la sobrevivencia de un 

sistema, y no la justicia social. t.stamos 
·frente a reformistas con visión del peli­
gro que entraña el agravamiento de 
una situación como la del presente me­
xicano, y no frente a revolucionarios 

dispuestos a realizar transformaciones 

de fondo en la estructura que reduzcan 
significativamente las injusticias. Pero 

el discurso de estos reformista, mani ­
fiesta que en el interior del f::.stado hay 

quienes captan lo crítico, lo peligroso 

de una sociedad tan próxima a lo, esta­

llidos de violencia. 

[ n respuesta a los planteamientos 

obreros, Pedro Ojeda Paullada dijo que 

"debemos evitar desviacio[les y distrae-
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ciones; nuestro deber es con México" 
y que "somos una nación en la etapa 
de las real izaciones, tenemos cidro el 
rumbo y han quedado firmemente es­
tablecidas las condiciones para que si­
gan siendo posibles el entendimiento, 
la concertación y la unidad en la ac­
ción". Tal parece que no escuchó nada 
de los discursos que le precedieron. 
Mientras unos aludían a la crisis, al em­
pobrecimiento, al desempleo y al peli­
gro, el funcionario se refiere a "real i;a­
ciones". Mientras unos denuncian la 
pérdida del rumbo "revolucionario", él 
dice que está cla ro. José Andrés 
Oteysa (SEP.A.FIN) no fue menos elusi­
vo: "Los principales problema,_q ue us­
tedes han señalado y de,cubierto, es­
tán recogidos en nuestros programas 
ele gobierno". Se podr(a conclui1· que 
la mencionada IV Reunión fu e un diá­
logo de sordos, porque, ac..lem4,, todos 
1alieron conter1tos. Pero ¿cfimo estM 
contentos si unos dicen que si' y O11Os 
que no, uno, que muy mal y otros que 
mejor que nunca, unos que dem,rnda n 
la inclusión de ciertos punto~ en el 
próximo plan de gobierno y 0!10, que 
dc,de lldce tiempo estamo\ h.1Lie11du 
eso 7 

En realidad no se trata de un diálogo, 
sino de la expresión de dos posturas 
contradictorias que manifiestan, a su 
vez, la contradicción entre el sustento 
social y el carácter de clase del Estado 
mexicano. En efecto, este Estado es 

heredero de la Revolución de 191 O, y 
en ella participaron activamente con­
tingentes representativos de la mayori·a 
de la población. Pero esa participación 
no fue directiva. Fue, más bien, co la­
boración para que triunfara el proyec­
to de la burgues(a más progresista, la 
que veía en el desarrollo de la moderna 
producción agr ícola e industri al y en la 
vigencia de las formas más elementales 
de la democracia sufragio electivo, 
no reelección las condicione, de posi­
bilidad de una rique1a que hasta en­
tonces impedían la dict.1du1·c1 de D1a¿ 
y el atraso de la sociedad mexicana. 
Ese proyecto resultó triunlante y dio 
origen a un Estado burgués. Pero el 
triunfo fue posible por la pdt ticipación 
decisiva de los campesino,, y aun de 
los obrero, y el l::stado burgués ha 
mantenido mediante concesionc, el 
sustento popular qu~ le da legitimidad. 

Lsa conu-aclicción es inevitable pMa el 
l::stado mexicano. l::n tiempos de cri,i,, 
cuando el sac, ificio de lo, trabajado,·c, 
llega a extremo, próximos a lo intole­
rable, se hace necesario recuperd1· el 
consenso por la vt'a de las reforma, y 
de la referencia al "origen popul ar" del 
Estado. Esa vía se opone a los intereses 
más inmediatos de la burguesía, puesto 
que, para ésta, la crisis se ha converti­
do en franca "etapa de realizaciones". 

La contradicción, sin embargo, no in­
quiet¡¡. al Estado ni a la burguesía. Los 

trabajadores carecen todavt'a dl' 
fuerza nec,esa,ia para desbordMla. 1, 
últimas muestras se encuentran en _ 
imposibilidad de romper el nuevo topt 
(290/0) por parte de los electriciltd 
del SME, cuando se habt'an propue110 
1 uchar por un aumento mayor , 
400/0, o en l.i impotencia de los traba· 
jadores de la indu ,tria hu lera pdl"a im­
pedir que ,u huelgd ,irva para que, •. 
matrice, norteamcricands puedan ven­
der sus existencia, rezagadas en un 
mercado que en condiciones "norma­
les" est,i cerrado pa1-a ellas. No es de 
extrañar entonce, que no se haya podi­
do ap, ovechdl" una de las contradiccio­
nes interna~ de la estructura social 1 

poi ítica de México. 

Recup!!rar el rumbo de la revolución 
mexicand es equivalente a mantenerel 
dominio de la burguesía dentro de lm 
1 ímites que tradicionalmente han 10-
portado los trabajadores. Eso preocupa 
a los "progresistas" de la CTM, y c1 

pmible que se llegue hasta la nacionali­
ación de alguna industria. Pero c1a1 
medidas son ineficaces para resolver la 
profunda grieta de injusticia que atra­
viesa a la estructura mexicana y de su 

ineficacia la conciencia proletaria pue­
de aprender que el rumbo no está seña­
lado por la burocracia obrera, y que11 
debe buscar en la superación de un E~ 
tado y una ideología que no son n 
populares, ni proletarios, ni revolucio­
narios en el cabal sentido de esas pala· 
bras. 

URBANO : LOS PLANES PARCIALES DE DESARROLLO URBANO 

En enero de 1981 se dieron a conocer 
a la opinión pública los planes parcia­
les de desarrollo urbano para cada una 
de las Delegaciones del DF. No sabía 
uno si lo 'parcial' se refería a que era 
parcial la visión que presentaban o por­
que formaban parte de un plal'l más 
general. 

Como objetivo se menciona en ellos el 
"establecer las bases de ordenación y 
regulación del desarrollo urbano de la 
Delegación, considerando para hacerlas 
actuales lSI C), los usos del suelo que 
consigna el plan de Desarrollo Urbano 
del DF". 

Dentro de estos planes ha\' un capítulo 
: t'tulado Nivel Norma ti\ o, Diagnósti-

s 

coi Pronóstico, donde cada Delegación 
presenta el análisis que hizo de su zo­
na, para de ahí proponer acciones de 
desarrollo. Aquí se presenta el número 
de ciudadanos de cada Delegación, sus 
niveles de ingreso, el tÍpo de equipa-. 
miento de la zona, el grado de contami­
nación, etc. Nos parece importante 
señalar algunos datos de los at-1 í presen­
tados y las causas propuestas de tal es­
tado de cosas, para después tratar de 
anotar algunos supuestos intuídos des­
de los que se hace la lectura de la so­
ciedad. 

Prácticamente todas las Delegaciones 
se reconocen carentes de los servicios 
de agua, drenaje, alumbrado público, 
pavimentación, vialidad. transporte, vi-

v ie nda, centros recreativos, centr~ 
educativos, con altos grados de con!, 
minación, etc. 

Concretemos algunos ejemplos. E 

Cuajimalpa "hay importantes déficio 
de todo tipo de equipamiento, q11t 
afectan principalmente a la poblaci/M 
mayoritaria", pero se reconoce que 
vivienda residencial "contiene la mejJ 
infraestructura y servicios urbano,· 
De Coyoacán se menciona un défic 
de alumbrado público del 200/0, 
déficit de 14,000 viviendas en 19· 
pero que continúa creciendo. De 
Cuahutemoc, "existe una alta dem 
dad, inclusive hacinamiento poblac, 
nal en la zona norte de la Delegación 
etc . 



\ lo curioso es que a pesar de tan tos 
t&n 1ariados males, los planes conser-
1Jn una mirada tranquila, como quien 
wntempla una ciudad plena de vida 
con algunos ligeros malestares. 

~e analizan, o mejor dicho, se mues-
11an unos porcentajes, de poca utili­
Jad, sobre los niveles de ingreso de la 
Población 'Económicamente Activa, 
pero de una manera optimista y enga­
riosa. Por ejemplo, en la Delegación 
Coyoacán el 61.20/0 de la PEA gana 
hasta 2 veces el salario mínimo; el 
89o/o menos de tres veces el salario en 
la Gustavo A Madero ... Así que basta 
ron que una persona gane 3 veces el 
)d!,1rio mínimo y el 88.90/0 no gane ni 
el 1Jlario mínimo para que sea cierto el 
optimismo. 

Con una visión de este tipo, cuando se 
,eñalan la·s carencias, hemos de sospe­
chdl de las causas de ell as q11e se 
aducen al hacer el aná Íis'is. Por ejem­
plo, en la Delegación Coyoacán se dice 
que ésta "no escapa a las desventajas y 
riesgos del desarrollo urbano". Así se 
acepta que este modelo de desarrollo 
está presentando 'desventajas' y 'ries­
gos'. Pero no se señalaban causas es­
tructurales de ello. Ciertamente algu­
nas delegaciones reconocen que. la ma­
yoría resultan menos favorecidas y, a 

pesar de esto, continúan hablando con 
mucha facilidad de 'desarrollo u1·ba no'. 
Pero, en íin, señalemos otras causas 
que contemplan los planes parciales. 

E:.n Cuajimalpa, en el punto de la vi­
vienda, se reconoce que la población 
de 'estratos bajos' se ve afe·ctada en 
tres hechos: mala calidad de la cons­
trucción, hacinamiento, y "contrac­
ción de la oferta de vivienda de alqui­
ler". No se estudian las causas del pro­
blema de la vivienda, simplemen{e se 
dice que el tercer hecho se debe a una 
fa! ta de vivienda institucional y a "pre­
siones que produce la expansión de vi­
vienda· residencial". 

Con este análisis se comprende que la 
Delegación se proponga como obj'etivo 
"detener la expansión indiscriminada 
del desarrollo urbano". Y aquí toca­
mos una segunda causa presentada: un 
desarrollo 'indiscriminado', pero al fin 
y al cabo desarrollo. Posiblemente es 
éste uno de los 'riesgos' del 'desarro­
llo'. 

Otro hecho que se menciona. es el "im­
presionante volumen de población, 
producto de migraciones internas", cu­
ya raíz es muy sencilla de encontrar. 
Se encuentra en la industrialización 
real izada en la ciudad de México por 

los años ,uarenta "por electo del mo­
delo de Je,arro llo que favoreció la ,u,­
titución de importaciones". Pareci'a 
que se iba d mencionar que tal modelo 
de desarrollo estaba causando male, 
irreparables que sólo conducían al 
caos, pero resulta que se afirma todo 
lo contrario. El país decidió en un mo­
mento no ;egu ir importando alguno, 
productos,,ino producirlos en Id ciu­
dad de México; esto ofreció muchas pla­
zas de trabajo y provocó la afluencia a 
la capital de grandes cantidades de po­
bladores. Esto -dicen- ha resultado 
tan beneficioso, que la mayoría de la 
PEA anda por dos o tres veces el sala­
rio mínimo. 

Ante este atractivo desarrollo, que en 
algunos momentos se ha vuelto indis­
criminado y ha mostrado desventajas y 
riesgos, el oficio de las Delegaciones se­
rá tan sólo de 'ordenar' y _'regular'. 

Pero ¿qué se puede esperar en cuanto 
a resultado con un análisis de este tipo, 
sino sólo ordenamientos y regulacio­
ne~? Lo único que se prueba en los 
planes parciales es que el país no está 
viviendo · un período de desarrollo y 
que las causas señaladas no son las cau­
sas verdaderas de la presente situación. 

( ____________ c_A_M_P_o_: _L_A_s_1N_D_rc_A_L_r_z_A_c_1_o_N_o_F_rc_r_A_L __________ ) 

La sindicalización del trabajador agri­
cola en México ha sido tradicionalmen­
te descuidada por el Estado. E:.n la his­
toria organizativa agropecuaria, los 
aparatos gubernamentales han preferi­
do más a los ejidatarios y comuneros· 
que a los asalariados. La Confedera­
ción Nacional Agraria, allá por 1929, 
nunca reconoció la necesidad de orga­
nizar a los jornaleros. E-.sta planteaba 
entonces, bien la colectivización de la 
tierra, bien el reparto minifundario. 
Quizá por ello, la sindicaliación del 
trabajador agrícola hubo de iniciarse, 
paralelamente a las instituciones revo­
lucionarias, bajo el auspicio de las or­
ganizaciones más radicales del movi ­
miento agrario mexicano . el ini cio d·e 
e11a sindical i1ación nacional puede lo­
caliwse en el novicmhre de 19::?6, 
cuando la Liga Nacional Campl'sind 
realiza su Pri111e1· Congreso de Unilica­
c1ón, con la presencia de 16 en tid ades. 

No es sino hasta 1967 que la CTM crea 
una agrupación de jornaleros, en res­
puesta a la agitación campesina que ve­
nía dándose durante el sexenio de 
Díaz Ordaz, hasta llegar a constituir el 
Sindicato Nacional de Trabajadores 
Asalariados del Campo. (SNT AC) en 
mayo de 1969, con la agrupación de 
seis mil tr¡ibajadores de 70 sindicatos 
distintos (1 ). Para 1974. este sindicato 
aglutinaba, en 103 secciones, a sólo 
0.1 o/o del total de jornaleros agrícolas 
del país. 

Por su parte, la CNC nunca se ha mos­
trado interesada en i_mpulsar la organi­
lación · de I os trabajadores agrícolas 
asa lariados,· y tradicionalmente ha ce­
dido su lugar a grupos de opo,ición ,y a 
la misma CTM. Recienlt'llll'lllt:, Lon \U 

nuevo plan de rco1gdni1,1 ció 11 y "de­
mouati1ación"1 l<l p1C1pi,1 CNC ha 4uc-
1"ido tomar Id dcl<lntc1,1 1c,fJt'LI0 e.le Id 

CTM y de la oposición, y ha creado ur 
proyecto de Sindicato Nacional Agrí 
cola. La implementación de dicho pro· 
yecto ha sido comenzada ya, en día~ 
pasados, con la realización del Primer 
E-.ncuentro Regional para la Sindicali­
zación de Trabajadores Agrícolas. Sin 
embargo, para comprender con una 
cierta profundidad esta iniciativa total­
mente novedosa al interior de la CNC, 
habría que echar una mirada a la situa­
ción del proletariado agrícola en Méxi­
co. 

El jornalero mexicano -la clase más 
numerosa y explotada del país-, con 
su transformación paulatina despues 
d~ la Revolución en ca.mpesinado, per­
dió su íuer¿a revolucionaria al ligarse 
con la propiedad privada o ej ida! de la 
tier, <l, y vino a conformar una base po­
·1 ític;i e.le aroyo de la burguesía- en el 
poc.il'r (Clr Christus agosto 79, Amne-
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,ia y Agonía ... ). No obstante, por se r 
e,te campesinado un sector creado ar­
til icialmente, no ha podido res i, tir lm 
c111bates del capitalismo, y el esque ma 
carélcnista de desarrollo de un capita­
li smo comunitario no ha resultado via­
ble. Así, pues, el ritmo de proletariza­
ción en México ha resultado, hasta 
ahora, exageradamente lento. Pero hay 
que notar, también, que este ritmo - y 
esto es un hecho- se ha venido incre­
mentando , con el derrumbe práctico de 
la barrera que históricamente ha repre­
sentado el ejido a la penetración del 
Capital en el campo, y que ha de acele­
rarse mucho más con el derrumbe jurí­
dico de la misma barrera, promovido 
por la Ley de Fomento Agropecuario. 

Hasta ahora, las aspiraciones de los asa­
lariados del campo han cristalizado en 
el deseo de convertirse en campesinos. 
De esto dan fe sus formas de lucha: la 
militancia en organizaciones - estatales 
o independientes- ha sido más en cali­
dad de solicitantes de tierra que de asa­
lariados. Cuando el Estado ha podido 
satisfacer sus demandas lo ha hecho. 
Pero ahora, ante la inminencia del c~se 
del reparto agrario, el paso de I ibera­
ción del campesinado de la burocracia 
agraria, con invasiones de tierras y de­
sórdenes civiles (si no de insurrección), 
se encuentra también al acecho. Frente 
a este peligro que día con día adquiere 
visos de realidad, el E:.stado se ha de 
aprestar a "organizar" a los jorn~leros. 

De este modo, el sindicato rural ha de 
surgir como una "técnica social de ins­
titucionaliLación de las relaciones de 
producc ión, según las exigencias de un 
estado capitalista en una etapa de ma­
duración " (2) . 

Cu and o el prnl c tari <t,1,, ru ra l r-cL111 c lc1, 
condi cione, ohje ti ,.i, ncu:,a r ia, para 
defini r un proye ll o po li" ti co que co­
rresponda a sus in ter eses de clase, es to 
es, cuando el ejidatar io mexicano, por 
impacto del propi o desarrollo capital is­
ta y - particularmente- por efecto de 
la LFA, se libera del lastre pequeño­
burgués que le significa su liga con la 
propi edad privad a de la tierra, el Esta­
do ha de promover la sindicalización 
rural para mediatizar así el movimien­
to campesino. 

En particular, el sindicato oficial rural 
surge ahora como mecanismo de for­
malización del mercado de trabajo en 
el sector agrícola. De tal modo, estos 
sindicatos habrán de funcionar en la 
práctica como oficinas de contratación 
y de distribución de la mano de obra. 
De hecho, la mayoría de los sindicali­
zados de la CTM son obreros califica­
dos y semicalificados de consorcios 
agroindustriales a quienes conviene 
conservar , dada su especial capacita­
ción (3). 

Las declaraciones en el Encuentro para 
la ~indicalización no pueden ser más 
evidentes: "La sindicalización . . . no 
debe inquietar a los empresarios ni a 
los funcionarios. Los sindicatos conso­
lidan la paz social, además es cosa que 
(SIC) tarde o temprano tendrá que su­
ceder debido a que la tierra repartible 
se terminará". "La sindicalización en 
el campo pretende atraer a los campe­
sinos a las urnas electorales y fortale­
cer al PRI, en vistas a la sucesión presi­
dencial" . "La sindicalización es un me­
dio para la autosuficiencia alimentaria 
y el fortalecí miento de la economía, 
siempre y cuando sea por la vía legal" . 

" l.a tensi ón en el c~mpo es grave, por 
lu que deberán empezar a regir con res­
pomabilid ad y honestidad las disposi­
ciones jurídicas y de planeación previs­
tas por el E.stado". 

Por otro lado, tampoco hay que negar 
la sindical ización es µn logro y una de 
las manifestaciones privilegiadas de la 
conciencia y organización de la clase 
obrera. Sin embargo, para que esta sin­
dicalización sea realmente un paso ha­
cia adelante en la organización popu· 
lar, necesita tener independencia fren­
te al Estado y frente al Capital para 
que pueda diferenciar entre sus objeti­
vos poi íticos y sus objetivos económi­
cos, entre sus tácticas y estrategias, en­
tre sus reivindicaciones a corto y a lar· 
go plazo (4) . Sólo así no se repetirá el 
lento caminar del proletariado indu,­
trial urbano. 

La CNC pretende sindicalizar a cuatro 
millones de trabajadores agrícolas (IOí 
mismos cuatro millones que están sol i· 
citando tierra}. Nosotros no estamo, 
seguros de que este hecho, en sí mi, 
mo, sea una trinchera conquistada por 
la organización proletaria. Pero son lo; 
trabajadores asalariados del campo 1 
sus aliados los que tienen la palabra. 

1. Datos de Granados Chapa M.A., en Plan 
Pública, Uno más Uno, febrero 19 di 

1981. 

2. Octavio lanni, "La formación del pr~~ 
tariado rural en Brasil" en Revista Me1t 
cana de Sociología, jul-sept ,de 1971 , 9 

485. 

3. Paré Luisa, El Proletariado Agrícola " 
México, Ed Siglo XXI Méx ico 1977,: 
219. 

4. !bid p 222. 
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I NTRODUCC/ ON 

Insurgencia y Religión evidencia al hombre de fe presente en More/os el insurgente y la 
indisolubilidad del binomio fe-liberación en el pensamiento indepéndentista. Los insurgentes, por ser 
católicos, pusieron la mano sobre los fusiles, y proclamaron la independencia. Su intención: restablecer 
la obra creadora de Dios, en contra de los injustos que la traicionan. "Amar a Yai1vé es hacer justicia al 
pobre y al humillado": ésta es la convicción profunda que mueve a los cristianos que - como More/os -
se lanzan a construir una sociedad justa, como obra salvadora, como imitación Je/ Dios de la / listoria que 
liberó a su pueblo Israel, y como seguimiento de Jesús, redentor de la humanidad. 

La pregunta que de fondo quiere responder el P c;jurruca en su investigación histórica es aquélla 
que busca el significado de la fe en una vida que quiere comprometerse en la lucha contra las fuerzas del 
mal cristalizadas en unas estructuras de injusticia, dependencia y alienación y por la articulación de esta 
lucha con la construcción del Reino del Padre en el mundo. 

El articulo que ahora presentamos adquiere especial relevancia cuando en Centroamérica se plantea 
operativamente esta pregunta, y cuando los cristianos - como en la independencia de la América 
hispánica- se deciden a empuñar las armas "sólo por vía de necesaria defensa para su conservación", 
cuando en U Salvador lo!> católicos apelan a la violencia como al úliimo recurso posible para reivindicar 
sus derechos, y cuando en Guatemala sólo se puede repeler la fuerza con la fuerza . .. 

I a pasuasión profúnda del General del Sur de que e!> necesaria y justa la revolución, :;e hace 
presente de nuevo hoy en lo.\ ejércitos populares !atinoamfficanos de liberación. 



I NTRODUCCI ON 

Dado que D José María Morelos como general del Sur 

empuñó las armas también para salvar la religión que él 

consideraba en situación de peligro, nos corresponde cono­

cer los principios bíblico teológicos que le inspiran en su 

acción liberadora del pueblo. 

Por vocación, por raza, por convencimiento, la vision 

religiosa del hombre, de la sociedad y del mundo, represen­

taban un valor esencial en la posición intelectual y práctica 

del caudillo. Esta frase caracteriza la actitud del insurgente: · 

"Yo soy católico, y por lo mismo le digo a Ud que tome su 

camino para su tierra ... "escribió D José María a Calleja 
durante el cerco de Cuautla (1 ). 

No es I ícito prescindir de· la visión religiosa manifesta­

da insistentemente por el insurgente y sus compañeros, si 

queremos comprender integralmente su personalidad y el 

carácter profundo de la insurgencia. 

Morelos nunca puso en lduda los principios de su fe 

religiosa. De ella por el coritrario, obtenía las luces, la fuer­

za, la esperanza y el valor necesarios para mantenerse en la 

lucha y para continuar por el sendero liberador en que ha­

bía empeñado su vida (2). 

ISRAEL Y AMERICA, ESPAÑA Y BABILONIA: HISTO­

RIAS PARALELAS 

Desde su infancia Morelos conocía la narrac1on que 

nos ha transmitido la Biblia acerca de la opresión que había 

sufrido el pueblo de Israel bajo el poder de Babilonia y de 

Egipto. 

Durante la guerra de independencia, el revolucionario 

comparó la historia de Israel con la del pueblo novohispano, 

como destinos análogos. Ambas naciones habían sido veja­

das por potencias extranjeras. La judía fue subyugada por 

Babilonia y por Egipto. La patria novohispana lo era por 

España, la nueva Babilonia. Los tres imperios habían sido 

igual mente sordos a la causa de la justicia, según les repro­

chaba Morelos (3). 

El insurgente, sin embargo, encontraba que la servi­

dumbre ex peri mentada por su pueblo nabí a sido peor que la 

sobrellevada por Israel (4).A los patriotas correspondía, por 

tanto, destruir el altar erigido en Nueva España para dar 

culto a Baal (5). 

El discípulo de Hidalgo describió también el paralelis­

mo entre las vicisitudes de Gedeón y las propias. Recorde­

mos que Dios pidió a Gedeón que liberara a su pueblo. Los 

madianitas eran el azote de la nación escogida. Dios ordenó 

a Gedeón que destruyera el altar de Baal y el poste que 

simbolizaba a la diosa Astarté. Como el enviado obedeciera 

el mandato divino, sus mismos padres, que eran idólatras, 

pretendieron asesinarlo. Gedeón fue salvado por Joás . Cuan­

do Gedeón fue elegido Juez de Israel, derrotó a los madia­

nitas (6). 

El libro del Exodo relata que "el pueblo de Israel 

sufría bajo la esclavitud. Gritaban y su clamor su~ió hasta 

12 

Dios. Escuchó Dios sus lamentos y se acordó de su alianza 

con Abraham, Isaac y Jacob·. Y miró Dios con bondad a los 

hijos de Israel y los entendió" (Cap 2,23-25). 

Siglos después llegó otro grito desgarrador a la eterni· 

dad en donde no existe ni el antes ni el después. Era la voz 

de los nuevos israelitas: "Este pueblo oprÍmido, sejemante 

con mucho al de Israel, trabajado por Faraón, cansado de 

sufrir, elevó sus manos al cielo, hizo oir sus clamores ante el 

solio del Eterno, y compadecido Este de sus desgracias, 
abrió su boca y decretó ante la corte de los serafines que el 

Anáhuac fuese libre" escribió Morelos (7). 

El mismo usó también una comparación basada en el 

Libro del Exodo, cap 17,8-16. 

Amalee, atacó a Moisés en Refidím. Los israelitas, 

comandados por J osué,, vencieron a los amalecitas. "Yahvé 

dijo a Moisés: Escribe esto en un libro para que sirva de 

recuerdo, y haz saber a J osué que Yo borraré por completo 

la memoria de Amalee de debajo de los cielos ... " 

Desde Tehuantepec, el General del Sur anunciaba a 

los realistas que correrían la misma suerte: "Temed a Dios¡ 

a su Santísima Madre, y estad ciertos que si no os sujetáis, 

en breve tiempo seréis reducidos a me nudos átomos y seréii 

exterminados de tal modo que aun vuestra memoria perece­

rá como la de Amalee, y si por accidente la posterioridad 

hiciere algunos recuerdos, será sólo para escarnecer vuestro 
nombre" (8). 

LA ACTUACION DE DIOS EN LA INDEPENDENCIA 

La intervención de Dios en la independencia de nue, 

tro país tuvo lugar de maneras diversas según se desprende 

de las expresiones de D José María More los y Pavón. Oíl! 

escuchó a su pueblo, inspiró la independencia, escogió a 11! 

libertadores, dirigió al Ejército y cuidó del movimiento i~ 

dependentista. 

Las voces I legadas al cielo fueron atendidas por e 

Señor, que tuvo compasión de los sufrimientos del pueblo 

El movió a éste a defender sus derechos. Su Espíritu~ 

iluminó (9). 

El Señor del cielo exigió que los patriotas actuari!l 

"Aquel espíritu que animó la enorme masa que vagaba en 

·antiguo caos que le dio vida con un soplo e hizo nacer e 

mundo maravilloso, semejante ahora a un golpe de electri 

dad, sacudió espantosamente nuestro corazón, quitó el v 

daje a nuestros ojos, y tornó la apatía vergonzosa en q 

yacíamos, en un furor belicoso y terrible" (1 O). 

Como a Israel, Dios escuchó a Nueva España;" 

oyó el Señor en el día en que lo invocamos y los clam 
de Israel han llegado a sus oídos" (11 ). 

José María Morelos invocaba y clamaba, en efec 

ante Dios: "Señor Dios que nos miras desde la alta Si" 

compadécete de las miserias que tanto tiempo nos han 

mergido en la más terrible calamidad, sin dejarnos o 

consuelo que, desde la Babilonia, volver los ojos llenos 

agu,1, y mirar nuestros países devorados por la tiranía. 



mansedumbre de David y la rectitud de su corazón mueva 

nuestra soberana piedad para dar fin a un proyecto que 

tanto interesa a vuestro santo servicio, conservando la vida 

más amable en el móvil principal de nuestras acciones. En­

tonces descolgaremos los instrumentos que hemos tenido 

callados tanto tiempo y entonando con ellos sonoros him­

nos en acción de gracias daremos honra, gloria y bendición 

al triunfo de vuestro santo nombre y al que habéis enviado 

a promoverlo" (12). 

Dios mismo se puso al frente de las fuerzas insurgen­

tes. El levantó los ejércitos que reconquistaron "los dere­

chos que nos habían usurpado los gachupines" (13) . El Se­

ñor de los Ejércitos fue el Señor del Ejército del Sur (14) . 

El, Dios mismo, el Invencible (15). 

Tal como había hecho con los israelitas, el Dios eter­

no llamaba a un hombre mortal para que comandara sus 

huestes. judas Macabeo intentó la liberación de su pueblo a 

ejemplo de Moisés (16). Para la liberación de los america­

nos, el Señor providente I lamó a More los ( 17) que hubo de 

aceptar su obligación como una respuesta necesaria al dicta­

do de la providencia sobre su conciencia (18) . 

Dios obró la conversión en la voluntad del párroco de 

Carácuaro, como él nos explicaba: lo sacudió espantosa­

mente, le quitó el vendaje, tornó la apatía en furor. Dios 

convirtió a Morelos y le hizo abandonar su parroquia en 

1810. 

La actuación divina llegó más adelante. 

Dios cuidó incesantemente que su hora llegara a térmi­

no. Morelos, por su parte, esperaba - esperanza sin límite­

en la providencia continua de Dios. 

Leamos los textos que se refieren a las vicisitudes que 

ha debido pasar el Ejército Libertador. Narran aquellos he­

chos que han confirmado al Rayo del Sur en su fe. Porque 

el Dios que decreta y que mueve, también protege a sus 

elegidos, los acompaña, va por delante de ellos, ha decidido 

permanecer a su lado y devolverá a los naturales la América 

que les pertenece. 

Como sabemos, a partir del levantamiento en armas, 

los triunfos militares de Morelos fueron sorprendentes. Gra­

cias a su habilidad como estratega. El cielo encadenaba los 

acontecimientos p.ara beneficio del pueblo oprimido que 

ansiaba su liberación. Lo ayudaba a vencer las agresiones de 

la codicia, de la ambición y de la tiranía que lo haoían humi­

llado. 

En Cuautla lo reconocía el Generalísimo: "las repeti­

das victorias con que el cielo se ha especial izado en proteger 

visiblemente los diversos combates que ha sostenido esta 

división, valiente y aguerrida .. . son un testimonio claro y 

constante de la justicia de nuestra causa, por la que debe­

mos derramar la última gota de nuestra sangre antes que 

rendir nuestros cuellos al yugo intolerable del gobierno tira­

no" (19). 

La rápida caída de Oaxaca en su poder, hizo exclamar 

al rebelde que la victoria había sido debida al "Señor Dios 

de los Ejércitos" (20). ' 

Morelos convocó al Congreso de Chilpancingo "ha­

biendo ya la Divina Providencia proporcionado un terreno 

seguro y capaz de plantar algún gobierno" (21 ). 

El Padre Hidalgo había encomendado a su discípulo 

que incendiara el sur de Nueva España. Después de apode­

rarse del Castillo de Acapulco, el vencedor participó el he­

cho al pueblo "para su satisfacción y tributo de gracias al 

Señor de los Ejércitos! por haberse conclu ído la reconquista 

del sur con toda felicidad" (22) . 

En el Discurso con que Morelos inició las sesior.es del 

Congreso reconoció que, pese a las calamidadesfsufridas, el 

movimiento independentista había sido protegido a cada 

paso por la providencia: "Pero ioh misericordias del Altísi­

mo! - exclamó- todo ha pasado como pasan lélS tormentas 

borrascosas, las pérdidas se han repuesto con creces, a las 

derrotas y •dispersiones han sucedido las victorias y los hijos 

del Anáhuac jamás han sido más formidables a sus enemigos 

que cuando han vagado errantes por las montañas, ratifican 

do a cada paso y peligro el voto de salvar la Patria y vengar 

la sangre de sus hermanos" (23) . 

Redactado el Decreto Constitucional, los firmantes se 

reconocieron embargados de "sentimientos religiosos de 

gratitud por la benéfica providencia con que el cielo nos ha 

franqueado maravillosamente los medios para recobrar 

nuestra libertad" (24). 

Junto con "el brío y entusiasmo de nuestros patrio­

tas, decididos a morir primero que volver al yugo afrentoso 

de la esclavitud", los rebeldes, según reconocía Morel'os, 

"confiábamos en la protección del cielo que no podía de­

samparar la justicia notoria de nuestra causa ... " En el mis­

mo documento, el libertador describió el modo de actuar de 

la providencia, que proporciónó los medios con los que coo­

peraron los hombres: "aprovechando - dijo- los momentos 

preciosós que nos ha traído una serie de incidentes encade­

nados por la mano de la providencia, nos apresuramos a 

realizar nuestras intenciones . .. " (25). 

La fe en la providencia futura de Dios era otro ele­

mento integrador de la religiosidad del caudillo insurgente. 

Las demostraciones de la ingerencia de Dios en su movi­

miento de independencia no hacían más que confirmar a 

Morelos en esta verdad . 

El convencimiento y el sentimiento de que Dios esta­

ba a su lado pervad ía las acciones del General y le propor­

cionaba energía para planear sus acciones futuras. Así lo 

pedía él: "iüh! quiera el cielo llegue el afortunado día en 

que pacificado nuestro ' territorio se instale la Represen ta­

ción Nacional". Pidió también a Dios que protegiera a la 

junta de Gobierno (26). 

En el favor del Señor basaba el caudillo su actuación: 

"con el favor de Dios" planeaba los ataques (27) . Confiaba, 

también, en que "El Señor Dios Todopoderoso que vela 



inu:,,111teme111e por la conservación y prQsperidad de nues­
t, ,l causa, tenga a su cuidado Jestru ir los obstáculos que en­
LLIL'11li'e en sus progresos" (28). 

La providencia reclamaba a los patriotas "constancia 
\ valor". E.I exito final correspondía al Dios de los Ejércitos 
"l'n quien está depositado todo el poder y la fuerza ·de las 
n.1cio11es". En efecto, El "disipará como ligera nube la mise­
rable pmción de europeos ... •· declaraba José María More­
los (29). 

LA VIRGEN DE GUADALUPE 

María de Guadalupe, como es de suponer, partició de 
manera importante en favor de la causa de liberación del 
pueblo mexicano, según el testimonio de Morelos. 

Desde Hidalgo ella fue patrona y defensora de la inde­
pendencia. Carísima al corazón de los insurgentes, permane­
ció al lado de éstos en las luchas reivindicadoras, en las 
\ ictorias y en los fracasos. 

E.n ocasiones, la Virgen actuaba junto con Dios mis­
mo. Amt¡os, por ejemplo, libraron milagrosamente a los si­
tiados de Cuautla en opinión del jefe de la resistencia (30). 

D José María expresó, asimismo, que él y la América 
entera "esperan más que en sus propias fuerzas, en el poder 
de Dios e intercesión de su Santísima Madre, que en su 
portentosa imagen de Guadalupe que, aparecida en las mon­
tañas de Tepeyac para nuestro consuelo y defensa, visible­
mente nos protege. Espera que esta soberana Reina del Em­
píreo, castigará -dice a los hispanos- vuestra insolencia y 
perfidia inaudi'ta, con que se está viendo ultrajada con lan­
zas y escarnecida con las sacrílegas voces de aqu( está ésta. 
Espera que sus hijos arrancarán de vuestras manos cuanto 
habéis robado a Dios y a su iglesia; que venguen las enormes 
inju,·ias que nuestros verdaderos hermanos han sufrido en 
los pueblos desalarmados, viendo quemar y destrozar a los 
hijos que les servían de complacencia y en quienes tenían la 
esperanza de que fueran el báculo de su ancianidad. No me 
dejarán mentir -expuso el Generalísimo- las diversas repre­
sentaciones que los celosos párrocos han hecho al gobierno, 
sobre todos lo; hechos que llevo referidos" (31 ). 

E.n otros momentos, Mada de Guadalupe manifestó 
su ayuda intecesora a los ejércitos de la América Septentrio­
nal. E.I Generalísimo exhortaba a quienes defendían Cuau­
tl ;. ; "Confiad en la protección de la Soberana Protectora 
nuestra y proseguid con aliento, animosos y sin temor algu­
no, en la defensa de la más justa causa que se ha propuesto 
nación alguna en el decurso de los tiempos" (32). 

La fe y el amor a la Virgen, tan firme en Morelos y en 
todos los insurgentes, los llevaba a calificarla como la Seño­
ra "milagrosa" que ayudaba la obra de la independencia 
133). María era, también, la "amabilísima protectora" de 
los hombres empeñados en regenerar a la nación (34). El 
Simo le concedió el título de Patrona de la libertad (35), 
"protectora y defensora \ isible" de las expediciones (36). 
E.lla otorgaba las victorias. De la obtenida en Oaxaca, por 
ejemplo, Morelos opinaba que no se debía a él, "sino a la 
E.mperatriz Guadalupana, como todas las demás" (37). 

son conocidos los versos 
de los patriotas. 
Guadalupana, salve 
salve Virgen excelsa 

1 
que del Divino Verbo 
sois Madre verdadera. 

A Juan Diego dijiste 
que como madre tierna 
nos constituya objetos 
vuestra piedad inmensa. 

Por esto los indianos 
en la presente guerra 
vuestro poder invocan 
vuestros cultos aumentan. 

t:scuchad compasiva 
sus ayes y sus quejas 

que circulaban entre la, lild, 

pues sois su protector<1 
liberal, fiel, discreta. 

Humildes os pedimos 
que una paz verdadera 
selle gloriosamente 
vuestra dulce clemencia . 

Romped, reina adorable, 
romped nuestras cadenas 
y engujad nuestros ojos 
con amorosa diestra . 

Al Padre siempre demos 
y al Espíritu Santo 
alabanzas eternas (38). 

Como señal visible de guadalupanismo, los seguidores 
del jefe de la revolución traían "la imagen de Guadalupe en 
los sombreros" (39). Morelos dió otra manifestación de 

.agradecimiento al establecer las divisiones territoriales polí­
ticas, como recordamos: "atendiendo al mérito del pueblo 
de Teypan ... he venido en erigirle por ciudad, dándole con 
esta fecha el nombre de la Ciudad de Nuestra Señora de 
Guadalupe (40). 

REVOLUCION Y REFLEXION CA TOL!CA 

El movimiento insurgente no era una acción que con­
traviniera los preceptos. Según la concepción de Morelos, 
luchar por la independencia de la colonia equivalía a restau­
rar el órden social deseado por Dios: "Sólo aspiramos, de­
cía, a una independencia tal como el Autor de la Naturaleza 
nos la concedió desde un principio" (41 ). 

Cuando el Congreso declaró que la América recobraba 
el derecho natural y divino de su libertad, el Siervo excla­
mó: "Americanos. El Siervo de la Nación os habla en pocas 
y convincentes razones; oí~le ... somos libres por la gracia 
de Dios e independientes de la soberbia tiranía españo­
la ... " (42). 

En otras palabras, Morelos reconocía que la indepen­
dencia era acorde a los ·planes de Dios y querida por E.1. 
Oponerse a ella resultaba, por el contrario, obra del pecado 
de soberbia, propia de Luzbel. Quienes cuestionaban la in­
dependencia eran se~uidores de Satanás, pecaban y se apar­
taban del orden de la gracia (43). 

Procurar la independencia resultaba un acto moral· 
mente ¡ustificado exigido por la virtud de la justicia. No 
afiliarse al movimiento independentista era una acción co­
barde y egoísta. Significaba dejar que la patria y la religión 
fueran destruidas. Salvar ambas aparecía ante la conciencia 
de los in~urgentes como un deber ineludible. De no cumplir-
lo, sería os de traición a su religión (44). 

Por sus fines y por su naturaleza, la revolución origi­
nada en septiembre de 1810 era llamada "santa", "santa 
revolución", "santa insurrección" (45). E.ra, para los patrio­
tas, un deber "sagrado" (46). 



Los paI11cIpJ11t,·, .:11 ,·I umpl1,1 mu1I111Icnto Icgem:rd­

obedec1an los dill<1cim cii1i110, , correspondidn c1 Id obli­

gac1on que su dl'bcr le, manife,tul:id y realiLabJn de to, mcri­

Ios en el orden de la g1-acia. Por este mot i1u M o1-clos 

declaraba a Calleja - recordémosl o ,I ue comu ca 1cjlicu le 

1gIa que abandonara el país . Poi- rc4ucrimiento apremian­

te de 1u religión, como un acto legiti mo, como und acción 

moral\ grata a Dios, Morelos luchaba contra la mc11-ópoli. 

Puesto que eran católicos los insurgen re, proclamdron 

a independencia y pusieron las manos sobre los fus ile, . No 

traicionaron su deber religioso sino que actuarnn en conso­

nancia con él. Obraron religiosamente siguiendo este dicta­

do de su conciencia (47) . 

Con la misma claridad, Morelos se dirigió al defensor 

realista de Acapulco: "Esto que Ud llama Revolución es 

para mI y será a los ojos de Dios, de los ángeles y de los 

hombres, ejercicio de virtud" (48). 

La participación de los insurgentes en la liberación 

nacional producía el efecto de unirlos "con los vínculos 

más estrechos hacia Dios ... "; "más avanzaré, sin duda, a lo 

menos para con Dios, libertándolos y protegiéndolos", con­

cluía el párroco de Carácuaro (49). 

Liberd1 di pueblo y pr ,,c.,urur el bien común prupor­

cic,ndba a Dios Id honra y glur id que tocio ,cr humano e,tcÍ 

ob ligado a otorgarle. Las lide, bélica~ tenían como linaliddci 

,ah aI- la pdtria y ,alvar la religión. No era antirrcligio,a ni 

ar relig io,a la re vol ución de More los. 1::_n plena expdn,ión rc-

1olucionar ia los insurgente, ,e percibían má, unido, a Dio, 

como efecto dt hdber decidido llevar a cabo la, in,urgcncia 

(50¡. 

LI 6 de noviembre de 1813 los patriotas pudieron 

dccldr ar la independencia, como vimos. Concluían una fase 

importante de su lucha. Por ello se apresuraron a expresar: 

"E.I Congreso de Anáhuac, declara solemnem_ente a presen­

cia del Sr Dios, árbitro moderador de los imperios y autor 

de la sociedad ... " que América Septentrional "ha recobra­

do el ejercicio de su soberanía . . . " Según la creencia anti­

gua, Dios entregaba a los reyes el poder y el reino. f:_n todo 

ca,o, Dios decretaba ahora la libertad de América con res­

pecto de toda otra nación. Puesto que tal había sido la 

determinación divina, al pueblo correspond ra llevar a térmi­

no el cumplimiento de estprovidencia, aun a costa de sus 

vidas, como hemos estudiado. Podían permanecer seguros 

los insurgentes de la firmeza de sus principios y ele su actua­

ción, porque Dios los respaldaba y porque el los actuaban 

conforme a los dictámenes de su conciencia (51 ). 

\ 



Morelos había pedido al Señor de la gloria la realiza­
ción de sus ideales: "Dios grande y misericordioso, Dios de 
nuestros padres, loado seas por una eternidad sin principio 
y cada hora, cada momento de nuestra vida sea señalada 
con un himno de gracias a tamaños e incalculables benefi­
cios. Pero, Señor, nada hagamos, nada intentemos, si antes 
y en este lugar no juramos todos a presencia qe este Dios 
benéfico, salvar la patria, conservar la religión católica, 
apostólica, romana, obedecer al rnmano Pontífice, vicario 
en la tierra de Jesucristo; formar la dicha de los pueblos, 
proteger todas las instituciones religiosas, olvidar nuestros 
sentimientos mutuos y trabajar incesantemente en llenar 
estos objetos" (52). 

Podemos afirmar que salvar la patria y la religión era 
una obligación cívica y religiosa, ejercicio de virtud, inspira­
do, promovido y premiado por Dios. 

La "ficticia" (53) Inquisición, resucitada festinada­
mente por Calleja para condenar insurgentes, reprochó a 
Morelos de que eran "para este reo, compatibles la obser­
vancia de la religión católica con las corrompidas máximas 
de la inicua rebelión .. .' ' (54). Este juicio del Tribunal nos 
presenta una curiosa coincidencia con la afirmación actual 
de Gustavo Gutierrez : predice que los cristianos comprome­
tidos en el proceso liberador actual serán acusados de "con­
fundir reino y revolución" (SS). 

Los insurgentes obedecieron el plan divino. No se des­
viaron del camino moral. Actuaron conforme al bien. Consi­
deraron sus acciones como obras virtuosas pues tenían co­
mo objeto directo a Dios. Tuvieron fe en su verdad, que los 
movió a actuar. Esperaron en El como Bien supremo que 
los mantenía en su esfuerzo. Lo amaron de manera práctica 
como Bien en sí mismo y en consecuenc ia trataron de libe­
rar al pueblo. Su conciencia cristiana los hizo emerger del 
forzado envilecimiento en que estaban, para dirigirse a res­
taurar la obra creadora de Dios, en contra del proceder de 
los injustos invasores de sus derechos. Estas convicciones y 

.sentimientos .cristianos de los insurgentes les hicieron estar a 
la altura de su misión aunque, en un momento determina­
do, ese destino resultara trágico. En este caso, en efecto, y 
otra vez, los caminos misteriosos de Dios no fueron los de 
los hombres. Como ha ocurrido a lo largo de la historia, los 
cristianos insurgentes van a la cárcel un día antes del triun­
fo. 

Conforme a lo dicho, con todo, se desprende que 
hace 165 años el Siervo respondió a las preguntas que Gus­
tavo Gu ti~rrez formula hoy a los cristianos: "¿cuál es el 
significado de la fe en una vida comprometida en la lucha 
contra la injusticia y la alienación, cómo se articula la obra 
de construcción de ·una sociedad justa con el valor absoluto 
del reino?" Afirma el teólogo peruano que "la amplitud y 
gravedad del proceso de I iberación es tal que la pregunta 
por su significación es en realidad una cuestión sobre el 
sentido mismo del cristianismo y sobre la misión de la Igle­
sia en el mundo". En estos renglones hemos podido consi­
derar cómo los cristianos insurgentes afrentaron este mismo 
problema y cómo respondieron a él. Morelos rechazó el 
dilema "o redención espiritual o redención temporal" . En la 
fe de Morelos, "lo político" no "se hallaba en un segundo 

plano ... " no creía él que "intervenir mrectamente en la 
acción poi ítica es traicionar su función". Gutiérrez recuerda 
las tradicionales afirmaciones bíblicas, por ejemplo Prov 
14,21 y 17,5, así como Dt 24,14-15 y Ex 22,21-23, etc., 
que sintetiza en las expresiones "conocer a Dios es obrar la 
justicia", "amar a Yavhé es hacer justicia al pobre y al 
humillado", "amar a Yahvé es establecer relaciones justas 
entre los hombres, es reconocer el derecho de los pobres. Al 
Dios de la revelación bíblica se le conoce a través de la 
justicia interhumana". 

Tal nos parece que fue la posición que asumió More· 
los. Al promover la liberación del pueblo, el Generalísimo 
cooperó a la acción salvífica. Gutiérrez dice que "trabajar, 
transformar este mundo es hacerse hombre; y forjar la co­
munidad humana es también ya salvar", "es insertarse yaen 
el movimiento salvador en marcha hacia su cumplimiento". 
Para Morelos "la construcción de una sociedad justa" tuvo 
el valor de aceptación del reino, y "participar en el proceso 
de liberación del hombre" fue, en la concepción del insur· 
gente "en cierto modo obra salvadora". Tal crecimiento del 
reino así planteado "es acontecer salvífica, pero no la llega· 
da del reino ni toda la salvación", señala acertadamenteelP 
Gutiérrez. Es, más bien "anuncio de plenitud", "es signifi­
car la venida del reino" 

Debemos recordar que Morelos ha .confesado que 
avanzaba en el conocimiento de Dios a través del proceso de 
liberación con que acompañaba a su pueblo: "En el encuen· 
tro con los hombres se da nuestro encuentro con el Señor, 
sobre todo en el encuentro con aquéllos a quienes la opr~ 
sión, el despojo y la alienación han desfigurado el rostro 
hu mano . .. " afirmará ahora Gustavo Gutiérrez. "Todo es­

fuerzo -concluyamos- por construir una sociedad justa ... 
es ya obra salvadora, aunque no sea toda la salvación". Estl, 
en efecto, será consumada al final de los tiempos, cuando 
toda la creación torne a Dios, cuando sea recapitulada en 

Cristo cada vida y toda la humanidad. Mientras tanto, ll 
historia será, para los cristianos, la continua imitación dei 

Dios de la Historia que liberó a su pueblo y de Jesucrist~ 
que liberó a toda la humanidad (56) . 

TIRAN/A EVIDENTE 

Pacifista por naturalezá y por vocación cristiana, M& 
retos fue guerrero por destino. Combatió al frente del Ej~ 
cito de Redención que -él mismo nos lo ha dicho- o· 
comandaba, María de Guadalupe protegía y él organizó 
mirablemente. El P José María Morelos no fue original 
proponer las que eran tradicionales conclusiones teológi 
poi íticas y que estaban vigentes en su tiempo, las cua 
justificaban moralmente el uso de los medios violentos a 
que él acudió. Fue, con Hidalgo, original en atreverse 
llevarlas a cabo. 

La teología católica ha mantenido a lo largo de 
siglos el derecho que asiste a los pueblos- tiranizados y 
midos a rebelarse contra sus tiranos. Haciéndose eco de 
tradición, Paulo VI especificó que la "insurrección rev 
cionaria" es una acción legítima "en el caso de tiranía 
dente y prolongada que atentase gravemente a los der 



persona y dañase peligrosamente el 

E.n el P Francisco Suárez, como es sabido, aparece, 
entroncada con diversos teólogos, la doctrina del de ,·echo 
que asiste a los pueblos tiranizados para suprimir sus males. 
El ¡esuita afirmó: "Si el rey cambiase en tiranía su potestad 
usta, abusando de ella· para daño manifiesto de la ciudad, 
podría el pueblo usar de su potestad natural .para defender­
se porque de ésta nunca se ha privado", "porque en la 
república (está el derecho de resistencia} -añadía el teólo­
go sólo por vía de necesaria defensa para su conserva-

ón". Suarez concluía: "Y así puede la república toda, por 
cuerdo público y general de :as ciudades y de los próceres, 

deponer al rey: ya en virtud del derecho natural, por el cual 
es lícito repeler la fuerza con la fuerza; ya también porque 
n este caso necesario para la propia conservación de la 

república se entiende quedar exceptuado en aquel primer 
pacto, por el que la república transfirió su potestad al rey" 
58). 

EL DERECHO A LA GfiERRA 

Morelos y los teólogos insurgentes conocían su dere­
cho natural a repeler con violencia la tiranía y el abuso de 
Moridad de que eran objeto. Según el General, en efecto, 
' . . a un reino le es lícito reconquistarse y a un . reino 
obediente le es lícito no obedecer a su rey cuando es gravo­
so en sus leyes, que se hacen insorportables, como las que 
de día en día nos iban recargando en este reino los malditos 
gachupines arbitristas" (59). Los patriotas apelaron a la vio­
lencia como al último recurso posible para reivindicar sus 
derechos. Habían agotado antes todos los demás medios. t:J 
unico de que podían disponer, entonces, era el de "repeler 
la fuerza con la fuerza". Sólo con las armas recobrarían los 
derechos usurpados a su nación (60) . Los tiranos habían 
cerrado todos los caminos pacíficos de reivindicación del 
pueblo. Fue necesario a los criollos "valerse de la fuerza" 
para reclamar sus derechos y expulsar del territorio a los 
invasores ( 61 ) . 

E.I P Morelos le explicó así al Obispo de Oaxaca: 
"Aunque la obstinada resistencia del gobierno europeo, tan 
Ilegítimo en sus principios como tirano y bárbaro en sus 
providencias, no sólo ha negádose a nuestras sol ici tu des, 
sino lo que parece increíble. ha cerrado los oídos a la razón, 

NOTAS 

( 1) Carta a Calleja, Cuautla, 4 IV 1812, D 26 p 201, de la obra 

documental Morelos, su vida revolucionaria a través de sus 
escritos y de otros testimonios de la época, recopilados por el 
Dr Ernesto Lemoine Villicaña, México, UNAM, 1965, 715 p. 

Esta obra contiene 232 documentos. Al referirme a ella cito el 
Documento y la página respect;.,, __ 

1 21 Morelos explicitó. su fe católica contraponiéndola a la conduc­

ta de los enemigos de la independencia. Los calificó de "perju­
ros enemigos de Dios", al que no guardaban el debido temor. 

Tampoco tenían la veneración debida a la Virgen, según expre­
só D José María. (Desengaño, Tehuantepec, XII, 1812, D 55 p 
255). La conducta de estas personas era para el Generalísimo 
peor que la de los paganos (Manifiesto, Oaxaca, 23 XII 1812, 
D 53 p 244). 

sin querer entrar en discusión sobre la justicia de nuestra 
causa y los sanos principios con que nos conducimos: no 
por eso nos desatendemos los que estamos a la frente de la 
Nación, sosteniendo sus derechos sagrados, de repetir v ob· 
servar exactamente las ·justificadas causas o máximas de los 
de gentes y de guerra, en beneficio de la humanidad, en 
ocasión en que, más que a todos, interesa a nuestros antago­
nistas el conocerlo y el acogerse a los últimos efugios que 
después de veinte y seis meses de una guerra intestina y 
nunca vista, han quedado en fuerza de nuestra religiosidad y 
carácter por temperamento humano" (62). 

La guerra insurgente no fue un movimiento arbitrario 
producido por un capricho irracional, señaló el Siervo: "no 
es mi intento proceder por la fuerza y el capricho, sino por 
la recta razón ( 63). Empeñarse en su acción I iberadora era 
un derecho natmal y una acción justi'ficada teológicamente: 
"valgámonos del derecho de guerra -exhortaba el jefe de la 
resistencia en Cuautla- para restaurar la I ibertad poi ítica" 
(64}. En Ac.apulco, el jefe militar que incendiaba el sur, 
expuso claramente a los españoles: "La nación quiere que el 
gobierno recaiga en los criollos, y como no se le ha querido 
oir, ha tomado las armas para hacerse entender y obedecer" 
(65). 

More los recordó las excepciones que merece el quinto 
mandamiento de la ley divina: es lícito matar en "guerra 
justa como la presente", decía, así como "al injusto inva­
sor" (66}. El general instruyó a sus compatriotas con pala­
bras contundentes: "Por fin, paisanos mios, es ley prescrita 
en el Derecho Común y de Gentes, que se extermine al 
enemigo conocido. Si los gachupines no rinden sus armas ni 
se sujetan al gobierno de la Soberana y Suprema Junta Na­
cional de esta América, acabémoslos, destruyámoslos, exter­
minémoslos, sin envainar nuestras espadas hasta no vernos 
libres ... " (67}. 

Era íntima la persuasión de la necesidad y justicia de 
la revolución en el ánimo de Morelos. Por ello decía al 
Cabildo. oaxaqueño que si la causa no fuera justa "yo y 
todo mi ejército dejaremos las armas de las manos" (68). 
Sin reticencias, por tanto, el discípulo de Hidalgo, que re­
chazaba otros títulos, aceptó el que le dió un subordinado 
suyo, D Miguel Antonio de Quesada: "Generalísimo de las 
Católicas Armas de esta América Septentrional" (69). 

( 3) Desengaño, ibídem. El autor llama a los españoles "gachupines 

brutos de Babilonia". Véase también Intimación a Velez, Aca­

pulco, 2 V 1813, D 77 p 290. 

( 4) Carta al Obispo de Puebla, D Manuel Ignacio de¡ Campillo, 

Tlalpa, 24 XI 1811, D 17 p 183. 

( 5) Proclama, s/1., XII 1 Sl 1, D 1 S P 185-6 

( 6) Ibídem. Molestaba a Morelos que no todos sus compatriotas 

tuvieran el valor de seguir el camino de sacrificio que exigía el 

bien de la patria. Recordemos que no fue fácil a Moisés acallar 
las protestas de los judíos que también preferían las cadenas de 

la esclavitud. Véase pe Exodo 14,11-12: " ... mejor nos es 
servir a los egipcios que morir pn el desierto". 
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( 7) Carta al Obispo de Oaxaca D Antonio Bergoza y Jordán, Oaxa­

ca, 25 XI 1812, D 43 p 231. Discurso, Chilpancingo, 14 IX 

1813 D 109 p :is6. 

( 8) Desengaño, Tehuantepec, XII 1812, D 55 p 256. 

( 9) Reflexiones, Tehuacán 7 XI 1812, D 40 p 226. 

(10) Discurso, Chilpancingo, 14 IX 1813, D 109 p 366. Permítase­

me una digresión. El Papa Juan Pablo II encuentra un bello 

significado a esta cita del Génesis. Dios, creador omnipotente, 

es Amor; "El Dios de la creación se hace Dros de la Alianza. Y 

esto se realiza según la misma lógica que preside desde el prin­

cipio toda la obra de la creación. Es una lógica del amor que 

puede tal vez ser identificada con aquella de la que habla Pas­

cal: Le coeur a ses raisons. Precisamente le coeur: iel cora­

zón! . i En toda la ' descripción del Génesis se siente latir el 

corazón! No tenemos ante nosotros a un gran Constructor del 

mundo, a un Demiurgo: estamos ante el gran Corazón" 

(Wojtyla, Karol. Signo de Contradicción, Meditaciones, Ma­

drid, BAC, 2a. edc 1978, 264 pp 29. 

( 11) Desengaño, Tehuantepec, XII 1812, D 55 p 253. 

(12) Proclama, s/1. XII 1811 D 18 p 185-6. 

(13) Proclama, Cuautla, 8111812 D 22 p 192. 

(14) Decreto, Acapulco, 30 1111813, D 70 p 281. 

(15) A los Señores Europeos, Chilpancingo, 30 IX 1813,- D 119 p 

384. 

(16) Proclama del Gobierno Insurgente, Tehuacán, 17 IX 1815, D 

218 p 607. 

(17) Proclama s/1 XII, D 18 p 186. 

(18) Carta a Liceaga, 28 VI 1812 D 28 p 203. 

(19) Proclama, Cuautla, 8 11 1812 D 22 p 190. 

(20) Anotación de Morelos, Oaxaca, 26 XI 1812 D 44 p 233. 

(21) Convocatoria para el Congreso Acapulco, 28 VI 1813, D 88 p 

325. 

(22) Toma del Castillo de Acapulco, ibid 25 VIII 1813 D 105 p 

352. 

(23) Discurso, Chilpancingo, 14 IX 1813 D 109 p 368. 

(24) Normas para el Juramento del Decreto Constitucional, Apar­

zingán, 24 V 1814, D 176 p 493. 

(25) Carta al Presidente de Estados Unidos del Norte. Puruarán, 14 

VI 1 1 815, D 206 p 563-4. 

(26) Oficio, Cuautla, 31 XII 1811, D 19 p 186; Exposición de 

Motivos Apatzingán, 23 X 1814, D 175 p 493. 

(27) Carta al Lic Ignacio Lopez Rayón, Hacienda de Viguera, Oaxa­

ca, 24 XI 1812 D 42 p 229; Carta al Dr José lbañe z de Corve­

ra, Oaxaca, 18 11 1813 D 61 p 267. 

(28) Circular, Zacapo, 7 1 X 1815 D 209 p 582. 

(29) Proclama, Cuautla, 8 11 1812 D 22 p 190. Morelos anotó otras 

características de la actuación de Dios en la independencia de 

nuestro país. Confiaba en la intervención de Dios para que 

finali zaran las d iscord ias intern as que calificaba como "cán­

ce r", ocurridas entre los insurgentes (Cartd al Dr Sixto Berdus­

co, El Veladero, 29 111 181 3, D 68 p 279). Trató de mover la 

voluntad de Dios para ello: "Yo mandaré decir misas de gracias 

el d ía que e<¡'f~mos todos de acuerdo; espero en Dios que tarda­

rá poco esta turbulencia" (Carta a D José María Liceaga, Aca-

pulco, 6 IV 1813, D 73 p 284). En la concepción de Morelos, 

asimismo, Dios juzgaba, premiaba y castigaba: juzgará a los 

criollos que se opusieran al movimiento insurgente (A los Am~ 

ricanos, Cuautla, 23 111 1812, D 25 p 199). Premiará al01 

miembros de la Junta que cumplieren su obligación y castigará 

a los que fueren in fieles a su deber (Circular, Uruapan, 6 IX 

1815 D 208 p 576). Castigará también a los europeos opuest01 

a que los "americanos recobren sus derechos" (Carta a Callej~ 

Cuautla, 4 IV 1812 D 26 p 200). La Virgen de Guadalupe 

castigará también la "insolencia y perfidia inaudita" de 101 

enemigos de la causa (Desengaño, Tehuantepec, XII 1812 D 5l 

p 255). Morelos nos presentó una actuación de Dios muy par~ 

cid a a la que El mostró en el Exodo de los judíos (Veasé pe 6, 

6-9); los liberó de la esclavitud y los guió a la tierra prometida. 

Observemos que el Generalísimo consideraba a Dios, como 

observa ahora Gustavo Gutiérrez, "un Dios cercano, de com~ 

nión y compromiso con el hombre" y "que acompaña las vicf 

situdes históricas de su pueblo" (Gutiérrez, Gustavo, Teologfa 

de la Liberación, Salamanca, Sígueme, 1972 399 pp 244 y 

246). Según analiza el P Gutiérrez, la presencia de Dios entre 

los hombres tuvo dos fases en el Antiguo Testamento. En efec· 

to, de "localizada y ligada a un pueblo", el judío, fue exte~ 

diéndose a todos los pueblos del orbe. Para D José María Mor~ 

los, en cambio, en el tiempo de la independencia, Dios volvióa 

tomar su postura inicial: optó preferencial mente por el pueblo 

oprimido de la Nueva España (1 bidem p 250). 

(30) A los Americanos, Cuautla, 231111812 D 25 p 199. 

(31) Desengaño, Tehuantepec, XII 1812 D 55 p 255. 

(32) Proclama, Cuautla, 1 O 11 1812 D 22 p 193. 

(33) Razón, Pinotepa del Rey (hoy Nacional) 3 11 1811 D 8 p 161 

(34) Desengaño, Tehuantepec XII 1812 D 40 p 255. 

(35) Sentimientos de la Nación, sentimiento 19, Chilpancingo, 11 

IX1813D110p372. 

(36) A los Americanos, Cuautla, 23 111 1812 D 25 p 199. 

(37) Carta al Lic Ignacio Lopez ~ayón, Oaxaca I XII 1812 D 4; 

235. 

(38) Hernández y Dávalos, J E Colección de Documentos para 

Historia de la Guerra de Independencia de México de 180! 

1821, México, El Sistema Pastoral de la República Mexican 

1877-82, 6 t, t V D 148, p 36. 

(39) Informe de un ·espía realista, Cuautla, 1 11812, D 20p181-

( 40) Decreto, Ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe, 18 IV 181 

D 10 p_ 172. Subrayado de Morelos. 

( 41) Manifiesto, Oaxaca, 23 XII 1812, D 53 p 245. 

(42) Breve Razonamiento, Tlacosantitlán, 2 XI 1813, D 133 p41 

( 43) A los Americanos, Cuautla, 23 V 1812, D 25 p 198. 

(44) Desengaño, Tehuantepec, XII 1812, D 55 p 251. 

(45j Proclama, Cuautla, 8 11 1812 D 22 p 190; Juramento,O 

13 XII 1812, D 49 p 236; Carta al Gobernador del Obisp 

Dr Antonio lbañez de Corvera, Oaxaca, V 1813, D 78 p. 

Convocatoria, Acapulco, 28 VI 1813, D 88 p 325. 

(46) Exposición de Motivos, Apatzingán, 23 X 1814 D 17: 
489-91. 

(47) Carta a Calleja, Cuautla, 4 IV 1812 D 26 p 201. 

(48) Ultimatum a Velez, Acapulco, 30 IV 1813, D 76 p 287. 



(49) Proclama s/1 XII 1811, D 18 p 1 85; Intimación al Padre Anto­
nio Velez, Campo sobre el Castillo de Acapulco, 2 V 1813, D 
77 p 289. 

(50) Morelos no concebía a la sociedad como autónoma frente a la 
autoridad eclesiástica, en parte como reacción ante el anticleri­
calismo revolucionario francés. Ni a la Iglesia -ello por resa­
bios del Patronato- frente al Estado. 

(51) Acta, Chilpancingo, 6 IX 1813, D 136 p 424. 

(52) Discurso, Chilpancingo, 14 IX 1813, D 109 p 365. 

(53) Cuevas, t V p 98. 

(54) Guzmán, Martín Luis, Morelos y la Iglesia Católica, Documen­
tos, México Empresas Editoriales, 1948, 231 pp 95 cap 19, 
Causa Instruida por la Inquisición de México contra D José 
María Morelos y Pavón. 

(55) Gutiérrez, op cit p 177. 

(56) Ibídem, p 79,90, 108,177,187 ,210-1,221-2,237-9,240,251-2,255, 

264. 

(57) Exceptuado este caso, el Pontífice consideraba la sublevación 
como "un mal mayor" porque "engendra nuevas injusticias, 
introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas": Po­
pulorum Progressio, Parte Primera, 111, 30-31. Permítaseme in­
cluir el comentario que el P Pedro Arrupe hizo a este respecto, 
durante la 111 Celam, efectuada en Puebla, en el año de 1979. 
El periodista José Ceschi, de Cadena de Radio Rosario, Argen­
tina, en una parte de su pregunta le dijo: "la Iglesia admite 
tradicionalmente que la violencia considerada como recurso a 

• 

• 

• 
• 

las armas puede ser el mal menor (aunque sólo por vía excep­
cional y bajo determinadas condiciones) ante una situación de 
opresión extrema ... ". El Superior General de los Jesuitas res­
pondió: " ... la Constitución Gaudium et Spes nos dice que el 
uso y violencia de las armas es legítimo en casos extraordina­
rios, muy extraordinarios. ¿ Qué se desprende de esta enseñan­
za de la Iglesia? Primero: el cristiano es un hombre de paz. No 
es pacifista por cobardía, sino pacifista por amor. El cristiano 
está dispuesto o debe estar dispuesto a ser mártir, pero es 
pacifista. Segundo: es importante saber que la paz es posible o 
dicho de otra forma, que la violencia y la guerra no son inevita­
bles. Es posible desarmar las manos y el corazón. Tercero: la' 
paz jamás es una cosa hecha y dada de una vez para siempre, 
sino una tarea y un desafío que hay que realizar día por día. 
La paz es fruto de la justicia: de la justicia equitativa en la 
distribución de los bienes y en las oportunidades de todos los 
poeblos. Y también, de la jusücia del corazón que sabe respe­
ur ¡ los. demás en su dignidad de hermanos suyos e hijos de 

• • • • 
• • • • 

• • • • 
• • • • 

• • • • 
• • • • 

• • • • 
• • • • 

• • • • • 
• • •• • • • 

• 

Dios. Además, la justicia que se alimenta del amor va mucho 
más allá que la sola justicia. Cuarto punto, que conviene acla­
rar, es que hay obligación de evitar la violencia armada, utili­
zando todos los medios y en todos los niveles. Por eso hay que 
oponerse con igual entereza a las causas, principalmente a las 
situaciones de injusticia, que son una cierta forma de violencia 
institucionalizada, como lo dice Medellín en el Documento 
sobre la Paz n 16. Quinto: es verdad que la insurrección revo­
lucionaria puede ser legítima, como dijo Paulo VI en la Car¡:a 
Encíclica Populorum Progressio "en el caso de tiranía evidente 
y prolongada que atentase gravemente a los derechos funda­
mentales de la persona" (y son palabras del Santo Padre, no 
del P Arrupe revolucionario), "y dañase peligrosamente el bien­
común del país". Esto lo dice también Medellín en el núm 19 
del Documento sobre la Paz. ( ... ) Pero si se diese en algún 
país de Latinoamerica (hablo en condicional), "si se die_se", 
aquella situación e·xcepcional a que se refería Paulo VI, las 
personas que piensan emplear la violencia contra otra violencia 
mayor, echan sobre sus conciencias una gravísima responsabili­
dad de la que han de dar cuanta a Dios, a los hombres y a la 
historia de sus propios pueblos. Esto es muy delicado y por eso 
lo he escrito, porque no quisiera decir, improvisando, ni más ni 
menos de lo que es ... (Grabación del autor). 
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(68) Carta al Cabildo de Oaxaca, Acapulco, 5 VII 1813, D 91, p 
330. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 
El Caribe, incluidas las Antillas, es la frontera más visible de la dominación. Ella nos permite 

descubrir la configuración que la presencia de la Iglesia va tomando en esta zona. 

La historia de dominación y explotación de esta región hace más patente lo que está sucediendo en 

I resto de Amhica Latina. Estos pueblos tienen rasgos de hermanos: nuestro origen y destino son 

comunes. Nuestras personalidades son distintas. El proceso de liberación nos une en una misma historia 

fraternal. 

Desde el descubrimiento de América, Las Antillas son la puerta de entrada y salida de varias formas 

de dominación: española, francesa, inglesa; y últimamente la norteamericana. La consecuencia para estos 

pa/ses y para Latinoamérica ha sido el desgarramiento económico, político y cultural. Tenemos una 

identidad desgarrada, despojada. Sin embargo, desde el laberinto de la dispersión de estas islas brota el 

ensayo de una nueva sociedad hermanada con el resto de !atinoamérica. Cuba, Puerto Rico, Haití, la 

Dominicana tienen un nuevo proyecto. Este es el tema del cuaderno: la presencia de la Iglesia en las 

Antillas. 

El capitalismo dependiente ha hecho su trabajo en esta región. l=s el modelo histórico para el 

Continente latinoamericano. La conciencia se despierta al conocer la realidad. El éxodo hacia la 

liberación tiene su punto de partida en la escucha de los clamores que brotan desde los pueblos 

esclavizados. "Y Dios los entendió" (Ex 2,25}. Hay un nuevo período hoy en el proceso de liberación de 

nuestros pueblos: Centroamérica. Pero lo hemos aislado demasiado de la situación caribeña. El proceso 

de dominación y de éxodo hacia la libertad no lo podemos comprender aislándolo. Por la historia somos 

hermanos. 

El presente cuaderno pretende analizar la situación de los pueblos en donde se hace presente el 

Evangelio y la Iglesia. Esta región está dominada por los intereses y actividades del gran capital, y por los 

procesos de emancipación de estos pueblos. Los artículos nos presentan los procesos históricos de la 

producción dependiente: el azúcar, el café, el desempleo, las emigraciones. Nos señalan la situación 

política: sucesión de gobiernos, partidos, formación de organizaciones. Problemas demográficos, de 

esterilización; la identidad nacional y cultural de est · _r·ueb!os. Son procesos que nos descrif?en los 

rostros concretos de la Iglesia, su compromiso con la colonia y con los pobres; la religión de estos 

últimos, y la capacidad evangelizadora de su historia. 

En particular la emigración hace patente /a-situación de estos pueblos. El éxodo de cubanos nos 

hace recordar la expulsión que el capitalismo ha venido realizando en Haití, Santo Domingo, y más 

patentemente en Puerto Rico. De esta isla, la mitad de su población vive e!J Norteamérica, y el 220/0 de 

la población (600,000 inmigrantes) son extranjeros. El exilio va acompañado por una sustitución de 

población y por un 350/0 de mujeres capaces de generar, esterilizadas. Lo qüe se da a nivel demográfico 

también sucede a nivel económico, político y cultural. El tema del exilio y el despojo es una realidad. 

Esto es también patente en el aspecto cultural, fuertemente religioso. Hay una muerte de la 

conciencia y del núcleo cultural: el secu!arismo capitalista va expulsando la propia identidad y el tener 

conciencia de la presencia de los demás como hermanos. El consumismo y el individualismo, 

introyectados por los medios de comunicación y por 'fa cultura sustitutiva, van tomando el lugar del 

compartir y de la solidaridad. Ya no se sabe quién se es; se quiere ser como el extranjero: pero sobre 

todo no se quiere ser como el hermano. Se subordina ante el de fuera, pero se lucha contra la comunión 

y participación con el de dentro. 

Ante estos hechos, va naciendo Pn la Iglesia un deseo de solidaridad con el pobre, un apoyo a sus 

proyectos sociales y nacionales; la necesidad de evangelizar lo político, desde los esfuerzos de los pobres 

y sus organizaciones. Son ellos los que necesitan la liberación y urgen la creación de una nueva sociedad 

·en donde los verdaderamente privilegiados sean los que más necesidades tienen (Ver la creación del 

/íOPADA de Haitt' en la sección de Documentos en este número). La Iglesia tiene que ver mucho en la 

formación de fa id~ntidad de estos pueblos: los pobres necesitan saber y reconocer quiénes son ellos 

mismos. La liberación implica el ser uno mismo y ser dueño del propio destino (Documento de la COR 

- Conferencia de religiosos- de Puerto Rico, en el cuaderno). De esta manera la presencia de la Iglesia 

hcide en lo ru//ural. n fortalecirnie·1t'J de una cultura y rel~qión popular pasan por la dimensión 



profética del Evangelio y de la Iglesia: van adquiriendo voz los que no la tienen; la cultura liberada habla, 

es una voz compartida con los hermanos de un mismo pueblo. De esta manera la Evangelización se va 

enraizando en la historia, en lo polt'tico y cultural. La Iglesia se acerca a Dios y a su pueblo, acordándose 

de la Alianza: "Y Dios los entendió" en jesucristo (Ex 2,25,- Me 7, 7 ). 

Con su presencia, la Iglesia no pretende presentar un proyecto alternativo de sociedad. A los 

pobres les toca elaborarlo y realizar/o. En este proceso, "algunas actitudes - de la Iglesia- nos revelan fa 

autenticidad de la evangelización: el amor preferencial y la solicitud por los pobres y necesitados" (DP 

382). "Oponerse a las transformaciones y dificultades, o cruzarse pasivamente de brazos sin realizar 

esfuerzo alguno es contrario al designio y voluntad divina" (Documento de los obispos de fa 

dominicana). 

El artículo La Iglesia en las Antillas E.spañolas, de Antonio L/uberes va recorriendo el proceso de 

Cuba, República Dominicana, y Puerto Rico. Es una síntesis sencilla y precisa de la historia de estos 

pueblos y de la Iglesia en esta región. El escrito es la puerta de entrada al cuaderno y a la historia de la 

Iglesia en las Antillas españolas en lo que va del presente siglo. Su lectura es imprescindible para 

comprender el tema del presente número de Christus. 

El artículo qnterior espera el JI Congreso del PCC lGiro en la poi ítica religiosa del PC cubano? de 

Pedro Trigo es un buen complemento a la historia narrada por Lluberes. Nos muestra, con los pies 

puestos en la realidad, las modificaciones que se están dando en este país socialista. Las relaciones del 

PCC y la religión se han ido modificando: el primer congreso esperaba la desaparición de los creyentes 

como magnitud social significativa. Las tesis y resoluciones (TR) del / Congreso tratarían de poner los 

medios para que así sucediera. El JI Congreso aunque no avanzó respecto a esta intención, asumió con 

realismo político la aceptación de los cristianos como tales. Este cambio va más allá del oportunismo 

táctico. A nivel de política exterior, se habla principalmente de una alianza estratégica. El autor plantea 

las condiciones para que sea congruente esta alianza: una primera dificultad es el cáracter 

predominantemente exterior de dicha afianza. Otro obstáculo que hay que superar es el planteamiento 

meramente ideológico. Sólo pasando a un nivel que toque la práctica será posible resolver el conflicto, 

pues sólo en la medida en que Cuba se reincorpore al área latinoamericana y en la medida en que los 

cristianos se comprometan en el proceso de liberación en donde cada una de fas instancias -religiosa, 

política, económica y social- tenga su propia consistencia liberadora, se irá dando un acercamiento en la 

colaboración real. 

Mons Antulio Parrilla-Bonilla, Obispo portorriqueño nos presenta en su artículo La Palestina de 

América una situación convergente y distinta de la cubana. El Estado libre y asociado de Puerto Rico, 

huérfano de latinoamérica nos muestra con su historia la alternativa que presenta Estados Unidos a los 

problemas latinoamericanos incluida Cuba: 950/0 de las exportaciones se realizan hacia los EE UU; la 

esterilización del 350/0 de las mujeres trata de ser una respuesta a la emigración y falta de empleo (200/0 

de la población económicamente activa). América es una Palestina despojada. 

El documento de la COR (Conferencia de religiosos) Vida consagrada en la evangelización de lo 

político es consecuente con Puebla y con la situación de Puerto Rico. "La Iglesia se hace presente en el 

campo de. lo poi ítico para iluminar las conciencias y anunciar una palabra transformadora de la 

sociedad" (Puebla 57 8). Subraya también el papel que juega la Iglesia a nivel cultural, y en identidad 

nacional dentro de la situación de dependencia. Sólo una conciencia colectiva puede ser la base de unión 

del pueblo . 

. El Comentario a /a'ú/tima-1carta pastoral del episcopado de la República Dominicana, realizado por 

el equipo de reflexión iie la CONpOR (Conferencia dominicana de religiosos), presenta un problema 

común a la región: la desilusión y' la nueva creatividad ante un modelo de sociedad que dé soluciones 

reales a los problemas, ne,cesidades y esperanzas alimentadas desde ·hace tiempo por estos pueblos. A 

nivel eclesial esta búsqueda del pueblo se va convirtiendo en un signo de los tiempos. El seguimiento de 

jesús lleva a encarnarse en ese_pueblo para transformar radicalmente la sociedad donde se evangeliza con 

preferencia desde los más pobres (ver el documento de la conferencia episcopal en este mismo número, 

en la sección Documentos). 
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LA "IGLESIA EN LAS 

ANTILLAS ESPAÑOLAS 

INTRODUCCION 

Las Anti llas españolas (Cuba, República Dominicana 

y Puerto Rico) aunque identificadas por un pasado colonial 

común, vivieron y aún viven procesos tanto de orden poi íti­

co-económico como religioso que las distinguen notable­

mente. E.I problema común de estas islas será su dependen­

cia de los centros de decisión europeo o americano. Esto 

hará que la lucha por la identidad nacional y la independen­

cia ocupen un puesto central en la vida de estos pueblos. 

Producto de su historia particular, hoy día, cada país posee 

un régimen socio-poi ítico diferente. 

A principios del siglo XX la religión católica era la fe 

común - aunque poco cultivada- de estos pueblos. La Igle­

sia era una institución poco estructurada y carente de me­

dios pastorales, tanto de obras como de personal, adecuados 

para el cumplimiento de medios pastorales, y una más am­

plia y profunda educación en la fe. Sin embargo, no se ha 

visto libre de las limitaciones que le impone el medio so­

cio-poi ítico y de cierta concepción estrecha de sus responsa­

bilidades sociales. La secularización, las ideologías y los di­

ferentes credos protestantes la han cuestionado haciéndole 

perder su pasada ascendencia. En los últimos años, tras las 

reformas acaecidas en la Iglesia universal pero especialmente 

en la latinoamericana, nuevas formas eclesiales han ido sur­

giendo y dándole mayor vitalidad. El orden eclesial varía de 

un pa1s a otro debido fundamentalmente a su distinto desa­

rrollo socio-poi ítico. · 

CUBA 

Cuba llegó a la vida republicana en 1902 bajo un 

estricto control económico y pol1tico de los Estados Uni­

dos. La E.nmienda Platt permitía a los Estados Unidos inter­

venir en los asuntos internos cubanos incluso por vía mili­

tar. E.I tratado de Reciprocidad Comercial, aunque favore­

da los productos cubanos, supeditaba indirectamente a Cu­

ba al monocultivo azucarero y al mercado americano. Como 

---'Ll 

resultado de estas aos medidas, el capital americano llegó a 

Cuba masivamente, y la producción azucarera aumentó con· 

siderablemente. En las tres primeras décadas del siglo más 

de un millón de inmigrantes llegaron a la Isla siendo más de 

la mitad españoles. Ya en 1931 Cuba era un país con un 

51.40/0 de población urbana. La prosperidad económica 

era notable, pero la economía era inestable, dependiente de 

la producción azucarera y sujeta a los ciclos del mercado 

mundial. Se le llegó a llamar la "isla de corcho" por su 

capacidad de sobrevivir en medio de esos ciclos de crisis y 

prosperidad ficticia. 

La vida poi ític.!, ,-,0:~. - .d er ~os partidos tradicio­

nales, el conserv1 ,-:. r y el liueral, se desenvolvía festivamen· 

te gracias a los ingresos azucareros, a excepción de los años 

de crisis, que se dejaban sentir con más dramatismo que en 
. , , . 

n1ngun otro pa1s. · 

DE 7 898 a 7 930 

1 

• 
En los primeros años de vida republicana, la Iglesia 

era una institución desprestigiada, con una pastoral muy 

reducida y un papel social muy secundario. Ya durante el 

periodo colonial la Iglesia se había caracterizado por su 

pobreza pastoral. Los "Señores" del azúcar habían logrado 

manipularla hasta negarle todo papel legitimador. Las gue­

rras de Independencia finalmente, la alinearon con la causa , 

colonial española, completando .así el ciclo de su despresti• 

gio. Al terminar la guerra, en 1898, la jerarquía y gran partt 

del clero abandonó la Isla junto con la tropa española. 

Cuadro No 1: Evolución de algunos datos eclesiales 

Parroquias 

1912 -

Sacerdotes Sacerdotes 
Diocesanos Religiosos 

210 161 

Religiosas 

447 

' 



1945 191 
1959 211 
1962 193 
1970 226 
1979 221 

182 
250 

77 
92 

11 O 

336 
482 
116 
123 

93 

1,772 
2,401 

172 
161 
216 

Fuente: "Atlas Hierarchicus", 1912 y "Anuarios Pontificios", 
1945-1980 

Durante los años de ocupación americana 
{ 1898-1902}, las autoridades dirigieron los asuntos rel igio­
sos según un estricto criterio de separación Iglesia-Estado. Y 
la primera constitución, de 1902 estableció la separaci6n 
lglesia-btado y la libertad de cultos. 

La Iglesia era considerada como una institución espa­
ñolizante, enemiga de lo cubano, poco varonil. La religión 
giraba casi exclusivamente alrededor del culto a la Virgen de 
la Caridad y de cultos afro-católicos. La labor pastoral se 
reducía a la clase media urbana, y el principal instrumento 
pastoral eran los colegios. 

E.n las décadas de 1920 y 1930, la vida cubana va a 
experimentar una evolución que repercutirá no sólo en la 
vida civil sino también en la religiosa. El hecho social más 
significativo fue el desarrollo de una amplia clase media 
profesional y comercial, y una clase obrera que hacían re­
clamos poi íticos Este fenómeno fue acelerado por la lucha 
contra la dictadura del Gral Gerardo Machado y por la crisis 
económica mundial de 1930. 

E.n 1933, Machado fue derrocado por un movimiento 
originado en la mencionada clase media con un respaldo 
obrero, que tenía una propuesta social revolucionaria. Baste 
decir que entre las medidas del Gobierno Revolucionario 
estuvo la supresión de la Enmienda Platt. Pero este movi­
miento fue frustrado por la acción combinada de la Embaja­
da Americana y la figura emergente del sargento Fulgencio 
Batista. 

No obstante el fracaso del mov1m1ento revoluciona­
rio, la vida cubana cambiará sensiblemente. Se fundaron 
nuevos partidos poi íticos y asociaciones clasistas. Hubo un 
renacimiento nacionalista alrededor del pensamiento de jo­
lé Martí. E.n 1940, se redactó una constitución socialmente 
progresista. Finalmente, en 1940, se reestableció el orden 
constitucional y Cuba fue gobernada durante tres períodos 
presidenciales (1940-1952) por gobernantes elegidos por el 
pueblo. Pero estos gobiernos, al igual que los anteriores, 
seguirían gobernando festivamente gracias a los fuertes in­
gresos azucareros, con la diferencia del marco constitucio­
nal. Ll nueva Constitución y los ingresos azucareros permi­
tieron la implementación de una legislación social mente . 
muy avanzada. 

PRIWERAS ORGANIZACIONES ECLESIASTICAS 

La Iglesia, por su parte, irá saliendo del anonimato 
10c1al. En los acontecimientos de 1933, tanto la jerarquía 
como el laicado -este último con contadas e,.;cepcio,1es- es­
tuvieron ausentes. Sin embargo, gracias a la cooperación 
m1s1onera europea y a la profusión de colegios se pudieron 
r preparando los nuevos instrumentos pastorales. E.1 estos 

años se gestaban tres asoc1ac1ones -la t-ederación de j J ven­
tudes Católicas, la Agrupación Católica Universitaria y los 
Caballeros Católicos- que serían las bases del apostolado 
futuro. Estas asociaciones se especializaron en trabajar con 
estudiantes y profesionales de clase media, e insistieron 
fuertemente en la relación entre la cubanidad y la virilidad 
y el Catolicismo. Los hijos de la inmigración española le 
ofrecieron un buen campo de trabajo a la Iglesia. Fruto de 
la labor de estas asociaciones fue la formación de una élite 
intelectual laica, y el surgimiento de un número notable de 
vocaciones. Hubo, sin_ embargo, dos sectores de la población 
en los cuales la Iglesia incidió sólo tangencialmente: la po­
blación negra y el campesinado. 

Ya organizada, la Iglesia salió a la palestra pública. En 
1935 creó un movimiento de opinión que terminó con el 
establecimiento de relaciones con la Santa Sede. E,1 1940, 
el obispo de La Habana Manuel Arteaga entregó al presiden­
te de la Constituyente los documentas sociales de la Iglesia 
para que inspiraran la redacción de la nueva constitución. 
La Constitución invocaba el nombre de Dios, pero confirma­
ba la separación de Iglesia-Estado y la libertad de cultos. 
En 1940, se organizó una fuerte camp~ña de oposición a la 
reforma de la educación propuesta por el comunista juan 
Marinello que coartaría los derechos de la lgl~sia en dicho 
campo. En 1942, el P Manuel Foyaca, sj fundó el movi­
miento Democracia Social Cristiana con el fin de difundir el 
pensamiento social de la Iglesia. En la década del 40 se 
fundaron los restantes movimientos de Acción Católica, en 
particular la Juventud Obrera Católica. 

FULGENC/0 BATISTA 

El 1 O de Marzo de 1952, el orden institucional basado 
en la constitución de 1940 fue frustrado por el golpe de 
estado del Gral Fulgencio Batista. El 26 de Julio de 1953 
Fidel Castro Ruz, un joven abogado, poi ítico de segunda 
1 ínea, hijo de un mediano colono azucarero español y 
ex-alumno de los jesuitas, inició la lucha armada contra 
Batista con un fallido ataque al cuartel Moneada en Santia­
go de Cuba. En 1956, Castro inició una lucha de guerrillas 
contra la Dictadura. Estas accione~ fueron el catalizador de 
la lucha del pueblo cubano contra Batista. A fines de 1958, 
la oposición a Batista provenía de todas las clases sociales, 
nucleadas alrededor del ideal de vuelta a la constitución del 
40 y elecciones. 

La Iglesia, en la persona del cardenal Manuel Arteaga, 
aceptó el golpe de estado de Batista como un "fait acom­
pli" basado en la tradición de apoliticidad de la Iglesia cuba­
na. A medida que arreciaba la lucha contra Batista, la posi­
ción de todo el cuerpo eclesial se podría explicar de la 
siguiente manera: a excepción de algunos batistianos, entre 
ellos el obispo de CienfÚegos Eduardo Martí11ez Dalmau la 
lucha fue envolviendo a todos los sectores de la Iglesia. La 
jerarquía, en una pastoral del 25 de Febrero de 1958, siguió 
en su línea acostumbrada pidiendo por la paz e insinuándo­
le a Batista que se formara un gobierno de unidad nacional, 
lo cual impl icaba su renuncia. Sacerdotes con mayor con­
tacto ·popular servían de protectores, tesoreros y mensajeros 
de los grupos de oposición, en particular del Movimiento 26 
de lulio. Un ejemplo fue el del P Eduardo Boza Masvidal, 



~eso re ro del 26 de Julio en La Habana. Varios sacerdotes, 

además, sirvieron como capellanes del Ejército Rebelde. 

Dentro del laicado, el compromiso fue más total, destacán­

dose la participación de la JOC en la huelga de Abr il de 

1958. 

LA REVOLUC/ON CUBANA 

La Revolución triunfante se mostró receptiva a la par­

ticipación católica. Los rebeldes bajaron de la Si erra portan­

do un rosario al cuello. Castro habló de enseñar religión en 

las escuelas públicas, lo cual era contradictorio con la tradi­

ción laicista del país. El mismo Castro llegó a decir que " los 

católicos cubanos han dado su apoyo más decidido a la 

causa de la libertad". Las declaraciones de Castro sobre el 

carácter de la revolución que él impulsaría le ganaron un 

fuerte apoyo eclesial. Castro presentaba la Revo lución co­

mo una " revolución humanista", "ni capitalista ni comunis­

ta", "más cubana que las palmas", una revolución que satis­

faciera "los anhelos más caros del hombre que son sus I iber­

tades . . . y las necesidades materiales del hombre" . 

La jerarquía recibió el triunfo de Castro con entusias­

mo. La primera pastoral del arzobispado de Santiago, E,1ri­

que Pérez Serantes, se titulaba "Vida Nueva" y hablaba de 

Castro y su revolución en términos providenciales y casi 

apocalípticos. La revista de los jesuítas, " Latinoamérica", 

en febrero de 1959, apoyaba la Revolución hasta en sus 

aspectos más conflictivos, como era el de los juicios publi­

cas sumarios. Entre el laicado, el apoyo fue masivo: miem­

bros de los grupos de Acción Católica formaron parte del 

gobierno. 

Sólo había una interrogante que inquietaba a los cató­

licos: el carácter social ideológico de la Revolución, es de­

cir, el problema del Comunismo. En Castro, a partir de la 

victoria del 1 de Enero de 1959, la lucha fue pasando de un 

plano meramente político a un plano social y adquiría una 

marcada tónica anti-yanki . Sería de discernir si los católicos 

hubi~sen aceptado una revolución social. Es de aceptar que 

una revolución que moral izara la vida poi ítica y saneara la 

economía era deseada por la gran mayoría. También se 

aceptaban re formas sustanciales en el orden agrario y reivin­

di cati vo. De hecho la jerarqu 1a aprobó, haciendo observa­

ciones menores sobre su aplicación las dos reformas más 

confli cti vas de 1959: la refo rma agraria y la urbana. En 

Febrero de f95 9, el dir igente de Acción Católica y miem ­

bro del Gobierno Revolu cionari o Andrés Valdespino llegó a 

pl ant eJr la po,ibiliddd de que lc1 Revo lu ción podía ser radi­

cal sin ,e r co mun is td. Ah i' cstabd l,1 clave de la adhes ión de 

los católicos a la Revo lu ción. A mediado, de 1959 el tema 

hab ía di vidido hasta a las co mu nidade, re li giosds . Todos 

querían sa lvar a Castro y a la Revolu ción y dCusa r a los 

comunistas de maniobrar a su benelicio. H;istd el últim o 

momento se estuvo csper,indo el sa lomóni co jui cio antico-

. munista de Castro . El siemp re ncgdbd su co ndic ión de co­

munista, pero no romp ía con el Co munismo. 

El mes ue Octubre de 1959 IU L' dcc i, ivo . Cas tro hi10 

prisionero al comandante Hubcrt Mdtos 4ui c11 ,e h,tb ÍJ 

opuesto y denunciado la "infiltración comunistd" en l;i Re­

volución. Este hecho dilucidó muchas interrogantes . l . 11 No­

viembre las asociaciones de Acción Católica organi zaron un 

Congreso Cató! ico que reunió cerca de un millón de perso­

nas que escucharon a los oradores exponer nítidamente su 

oposición al Comunismo pero sin todavía oponerse a la 

Revolución. Ali í se reunieron no sólo los cató! icos, sino 

todos aquéllos que tenían algo que perder. La Iglesia había 

identificado al enemigo, y estaba dispuesta a dar la batalla. 

La alternativa fue el exilio o la contrarrevolución. 

Cientos de miles de personas desafectas a la Revolución, 

entre ellas miles de católicos, siguieron la ruta del exilio a 

los Estados Unidos. La mayoría de ellos pensó que retorna· 

rían porque la Revolución sería derrocada en breve. 1960 

fue un año de lucha. El obispo auxiliar de La Habana 

Eduardo Boza Masvidal planteó la incompatibilidad del 

Cristianismo y del Marxismo, pero defendiendo las reformas 

sociales. El arzobispo Pérez Serantes publicó cuatro pastora· 

les denunciando la infiltración comunista en la Revolución 

y previniendo a los católicos que aún la apoyaban. Por su 

parte, el episcopado publicó dos documentos. El 7 de agos­

to publicó una pastoral que condenaba el Comunismo "no 

en nombre de determinados grupos de la sociedad que pu· 

dieran verse afectados por el establecimiento de un régimen 

de esta clase", sino "en nombre de los derechos inalienables 

de todos los hombres, que, en una forma u otra son vulnera· 

dos sin escrúpulos por los gobiernos comunistas". La Iglesia 

- decía la pastoral - "nada teme de las más profundas refor· 

mas sociales, siempre que se basen en la justicia y en la 

caridad . . . La Iglesia está hoy y estará siempre en favor de los 

humildes, pero no está ni estará con el comunismo". El 4 de 

Diciembre la jerarquía dirigió una carta publica a Castro 

pidiéndole que rechazara el Comunismo. Era la última vez 

que hacía una declaración pública. 

Pero la alternativa contrarrevolucionaria violenta iba 

predominando. La CIA fue asumiendo un papel dirigencial. 

Se comenzó a planear la invasión. Los católicos se convirtie­

ron en una de las fuentes de donde se nutrió la contrarrevo­

lución. Muchos católicos vivieron su militancia contrarrevo­

lucionaria como una misión religiosa. Algunos llegaron a 

morir gritando " i Viva Cristo Rey! " 

Castro arremetió contra la Iglesia frontalmente pues 

veía en ella precisamente la cuna de la contrarrevolución. 

En sus discursos hacía el historial de oscurantismo de la 

Iglesia, acusaba a los curás de ser "esbirros con sotana, fa. 

langistas" , etc. Se organizó una asociación de sacerdote1 

pro-revolucionarios llamada "Con la Cruz y la Patria". 

La invasión de Bahía de Cochinos vino a decantarla 

situación . En su víspera, el 16 de Abril de 1961 , Castr 

confesó el carácter comunista de la Revolu ción. La l:wasio 

fue un fracaso . Ella significó el triunfo del cMácter nMxi11 

de la Revolución . Como la Igles ia es tu vo presente en 

1 nvasi ón en su promoción y en sus c<1 pell anes dándole un 

m ística de cruzada, la Iglesia fue un o de los perdedores . 

Ah ora la Revoluci ón triun fa nte tomó la ini cia ti va. [ 

el orden re li gioso emprende la obra de redu ci1· a la Iglesia 

lt1 ex presi ón más privada. Los 339 colegios católicos fuer 

n<lcionali zados. Se hos tigaron sistemáti c.i mentc las p,1rr 

quías. Se es timul ó la salid t1 del clero. Se provocó Id desap 

ri ción de todas las asociac iones apos tóli cas. l:.I último inte 



to de acto público fue la procesión de la Virgen de la Cari­
dad el I O de Septiembre de 1961, que fue desbandada por 
grupos paramilitares. A continuación se prohibió todo acto 
publico y se enviaron al exilio 135 sacerdotes, entre ellos el 
obispo Eduardo Boza Masvidal. Se organizó el llamado 
"Plan de la Calle" que tenía como uno de sus resultados 
alejar a los nirios del catecismo dominical y perturbar los 
oficios religiosos. El Departamento de Lacras Sociales del 
Ministerio del Interior hacía por igual susceptibles de inte­
grar las "Unidades Militares de Ayuda a la Producción" a 
lo lumpcns, malos funcionarios del gobierno, afeminados y 
elementos que "hacen de la religión un modo de vida". Se 
comenzó a obstaculizar a los católicos el acceso a ciertas 
wreras universitarias y a puestos de la administración. 

La reacción de los católicos adoptó varias formas. Mu­
chos siguieron pensando en la posibilidad de un cambio 
dela situación o auguraban la posibilidad de salir al exilio. 
Entre los que se quedaban se podrían distinguir tres grupos. 
[I primero sería el de aquéllos que abandonaron su fe para 
integrarse, siendo o no marxistas, a la Revolución. Los se­
gundos serían aquéllos que dicidieron hacer su vida de cris­
tianos en su país y cooperar con los aspectos pdsitivos de la 
Revolución. Y los terceros aquéllos que aceptan la Revolu­
ción marxista con una resignación martirial , y asumen una 
militancia pacífica de manifestación de su fe ante un régi­
men que los hostiga. 

Lo cierto es que el grueso de los católicos no ve la 
Revolución como algo suyo, con lo cual haya que cooperar, 
no obstante que los obispos hayan hablado de las responsa­
bilidades sociales de los católicos en el momento. En mu­
chas ocasiones los católicos ganan premios como mejores 
alumnos o trabajadores, pero no lo hacen como cooperado­
res, sino para demostrar a los comunistas que siendo catól i­
cos pueden hacer lo mismo o mejor que ellos. El gobierno, 
por su parte, tiene que aceptar reticentemente que los cató­
licos ganen los primeros puestos cuando la propaganda los 
quiere presentar como seres anti-sociales. 

En 1961, emergió la.figura de Cesare Zacchi, encarga­
do de negocios de la Nunciatura - Cuba no ha roto relacio­
nes con el Vaticano- quien orfeñtó las relaciones lglesia-Es­
udo en forma muy discutida, pero muy típicamente vatica­
na. Del comportamiento de Zacchi se puede concluir que él 
comprendió que el proceso revolucionario era irreversible, 
que él aceptó la política del gobierno de tratar los asuntos 
de Iglesia a nivel de Nunciatura y no de Conferencia Episco­
pal, y que él creyó que a través de diplomáticas relaciones 
se podrían rehacer las deterioradas relaciones Iglesia-Estado. 
De los efectos y de la validez de la posición de Zacchi 
hablará la posteridad. 

Lo cierto es que las relaciones Iglesia-Estado han ido 
pasando de un estado de enfrentamiento a uno de coexis­
tencia. En lo que respecta a la Iglesia, el 20 de Abril de 
1968 los obispos publicaron la primera pastoral desde Di­
ciembre de 1960 recordando a los católicos su responsabil i­
:lad en el trabajo y denunciando el bloqueo económico 
¡mericano. En Septiembre de 1969, basados en la encíclica 

Pacem in Terris", los obispos hicieron una distinción entre 
I¡ ideología y quien la profesa. En Junio de 197 4 pidieron a 

los católicos ser elementos de armonía y no de división en 
la presente sociedad. Y en Noviembre de 1976 condenaron 
los ataques terroristas perpetrados por los exiliados contra 
aviones cubanos. Con estas alocuciones, los obispos han ido 
poco a poco desvinculándose del Exilio. Sin ~mbargo, el 
Exilio es aún una realidad presente a la Iglesia. Está presen­
te con su carga contrarrevolucionaria. También está presen· 
te porque parte -aunque mínima- J el Exilio se preocupa 
por la Iglesia en Cuba y se constituye en un grupo de ayuda. 
Aún más interesante es la evolución operada en algunos 
exiliados que han aceptado -a diferentes niveles- la Revo­
lución y trabajan por una cooperación entre la Iglesia y la 
Revolución. Sin embargo, en la Iglesia Católica en Cuba no 
se ha dado, como se ha dado en la Iglesia Protestante, un 
movimiento de reflexión teológica de 'integración a la Revo-. 
lución, del cual es representativo el presbiteriano Sergio Ar­
ce Martínez. 

El Gobierno Revolucionario también ha evolucionado 
ligeramente. Los elementos de la época de lucha han desa­
parecido. Aquella asociación de sacerdotes, "Con la Cruz y 
con la Patria", fue una natimuerta. El "Plan de la Calle" y 
las "Unidades Militares de Apoyo a la Producción" fueron 
suprimidas. La gran mayoría de los presos políticos han 
sido excarcelados. Las cortapisas a las actividades eclesiales 
y a la vida de los católicos han ido disminuyendo. 

Pero, se han especializado los elementos esenciales an­
ti-religiosos de un estado marxista. La constitución de 1976 
declara en su artículo 54o. que la base del Estado y el 
principio de la educación del pueblo es "la concepción cien­
tífica materialista del universo". Se acepta la libertad de 
cultos, pero como "cuestión privada", y es misión del Esta­
do "eliminar el fundamento de ella por la ed ucación del 
pueblo" . El artículo 380. reserva al Estado la ed ucación y 
lo compromete a "promover la formación comunista de las 
nuevas generaciones". 

El Gobierno ha sido celoso y eficiente en el cumpli­
miento de la Constitución. A excepción de los Testigos de 
Jehová, -todas las iglesias están abiertas y sus ministros hasta 
gozan de ciertos privilegios como es la exención del servicio 
militar, la posibilidad de viajar al extranjero y la recepción 
de ayuda material - no tanto literatura religiosa- del exte­
rior. Pero la actividad religiosa es algo prácticamente priva­
do que se reduce a los templos. En cuanto a la educación, la 
concepción materialista del universo es tema oficial, y se 
llega a negar la historicidad de Jesús presentándolo como un 
personaje de la mitología. Los creyentes tienen ciertas áreas 
de la vida del país cerradas. Por ejemplo, pueden estudiar 
ciencias matemáticas pero no humanidades, pueden ser di­
rectores de una planta eléctrica pero no de un canal de 
televisión. Una queja grande de la Iglesia es que el Gobierno 
Revolucionario no le permite la cooperación de personal 
misionero extranjero. 

En los últimos dos años la vida cubana, incluida la 
eclesial, ha exper-imentado hechos trascendentales que aún 
no se han expresado en su totalidad. 

En 1978, el Gobierno Revolucionario lanzó un plan 
tendiente a la reunificación de la familia cuoana. Esto reque-



ría la excarcelación de los presos poi íticos y su posibilidad 
de abandonar la Isla; y támbién un cambio de actitud hacia 
el Exilio, a quien ahora se le llamó "la comunidad cubana 
en el exterior", y su posibilidad de visitar Cuba. El plan 
despertó muchas expectativas. La Iglesia, el 21 de Noviem­
bre de 1978, apoyó la iniciativa. Cientos de expresos sal ie­
ron al exterior y miles de exiliados visitaron Cuba. Los 
exiliados, en Cuba, gozaban de los privilegios de extranjeros 
y hacían ostentación de riquezas reunidas en el exilio, lo 
cual provocó en la población cubana sentimientos de frus­
tración y deseos de abandonar la Isla. El .27 de Septiembre 
de 1979 el episcopado volvió a tocar el tema reafirmando su 
apoyo al diálogo, pero previniendo a los católicos de las 
apologías de riquezas que hacían los exiliados y del deseo 
de salir al exilio. Tomando· el ejemplo del "hijo del carpinte­
ro" se le pedía a los católicos identificarse co,1 "la suerte del 
pueblo" y dar muestras de austeridad. 

Al mismo tiempo, la situación económica se iba dete­
riorando a causa de la crisis económica mundial, de las en­
fermedades que afectaron los dos principales productos de 
exportación (la caña de azúcar y el tabaco) y de una reco­
nocida mala administración. Esto obligó a imponer mayores 
restricciones en el reparto de los bienes de consumo. 

Estas y otras causas provocaron l_a salida de 150 mil 
nuevos exiliados. Para compensar el éxodo, el Gobierno Re­
volucionario orquestó una repulsa popular. Se dice que el 
episcopado hizo un estudio crítico de la situación y lo pre­
sentó previamente al Gobierno; y que fue muy bien recibi · 
do. 

En un plano más religioso, el compromiso revoluci(r 
nario de los católicos latinoamericanos, sobre todo en Nicara­
gua, ha impresionado po~i::-✓amente a Castro, y en su dis· 
curso del 26 de Julio de 1980 hizo alusión a ello diferen· 
ciando lo que fue la Iglesia cubana antes de la Revolución 
con la de algunos países de América Latina, y augurando 
que "el movimiento revolucionario ganaría mucho, el movi• 
miento socialista, el movimiento comunista, el movimiento 
marxista-leninista ganaría mucho en la medida en que diri· 
gentes honestos de la iglesia cató! ica y otras iglesias vuelvan 
al espíritu cristiano de las época de los esclavos de Roma. Y 
digo, no sólo ganaría el socialismo y el comunismo, ganaría 
también el cristianismo". 

Se espera el desarrollo de estos hechos y sobre todo la 
respuesta del Segundo Congreso del Partido Comunista Cu• 
bano. 

A fines de 1980, la situación de la Iglesia tiene sus 
luces y sus sombras. El arzobispo de La Habana está retira· 
do en el extranjero por razones de salud. La Iglesia, en 
especial los sacerdotes, refleja un · retraimiento teológico y 
pastoral; conserva aún notas de una Iglesia triunfalista, y 
vive bastante al margen del devenir social del país. Esto es 
un comportamiento típico de grupos aislados, y· la Iglesia 
cubana desde antes del Concilio vive aislada por la acción 
del Gobierno Revolucionario y por su autorrepliegue. Esto 
hace que algunos crean que el tuturo de la Iglesia en Cuoa 
sea incierto. Sin embargo, se comienza a notar cierta vitali· 
dad espiritual, expresada en la fidelidad religiosa, la respon· 



sabii1dad ante tas obligaciones sociales, y el aumento de las 
vocaciones. 

REPUBLICA DOMINICANA 

En 1900 la República Dominicana tenía cincuenta y 
dos años de vida independiente, pero había sido incapaz de 
formar una clase dirigente que le diera estaoil idad poi ítica y 
económica. Su población era predomir,antemente rural y la 
economía dependía de la producción agrícola, en particular 
del azúcar. La vida poi ítica se desenvolvía a nivel de luchas 
caudallistasen busca de prestigio y del botín del tesoro pú­
blico. l:sto provocaba una permanente inestabilidad, a ex-· 
cepción de los años regidos por dictadores. Los americanos 
iban asumiendo el dominio económico a través del control 
de la industria azucarera y de las finanzas hasta llegar a 
controlar totalmente el país con una intervención militar. 

La Iglesia, por razones históricas propias de la Repú­
blica, participaba activamente en la vida sociopol ítica del 
país. Pero ·1a Iglesia era una instituc'ión poco estructurada, 
carente de obras apostó! icas y sus agentes pastorales eran 
pocos, deficientemente formados y desdicientes en lo mo­
ral. En 1902, sólo había una diócesis -la arquidiócesis de 
Santo Domingo- setenta sacerdotes, una orden religiosa fe­
menina; ninguna masculina y ningún colegio. La religión, 
aunque muy extendida, era un sentimiento superficial ex­
presado en formas tradicionales. La persona eclesial más 
importante era el arzobispo Fernando A de Meriño, que 
había sido presidente de la república (1880-1882), rector de 
la universidad (1882-1902) y arzobispo ( 1885-1906). Hom­
bre enérgico, poi ítico por instinto, culto en materias profa­
nas, no tanto en las religiosas y nacionalistas tanto eh lo 
civil como en lo religioso. 

Clladro No 2 Evolución de algunos chrto eclesiales. 

Parroquias Sacerdotes Sacerdotes Religiosas 
Diocesanos Religiosos 

1912 58 66 8 43 
1944 65 42 51 207 
1950 65 41 117 331 
1960 117 87 161 871 
1962 122 88 202 797 
1970 170 97 221 1,257 
1979 200 158 377 1,466 

~ .. •nte: "Atlas Hierarchicus", 1912 y "Anuarios Pontificios", 
1945 1980 

Desde fines del_sig!o XI X se notaban corrientes, pro­
venientes del Posit1v1smo, que cuestionaban 'Ha Iglesia prin­
cipalmente en el plano de la educación, del matrimonio y 
hasta le negaban personalidad jurídica. De hecho, el 8 de 
Agosto de l :no, la Suprema Corte de Justicia sentenció que 
la Iglesia no había jamás tenido personalidad jurídica. 

La Intervención Militar Americana (1916-1924) fue 
un siglo de la realidad social del país, pero fue también un 
aldabonazo a la concitncia nacional. La Iglesia fue una de 
las instituciones más impactadas. Nacionalistas, pero aver­
gaonzada e impotente para resolver la crisis nacional, coope­
ró con las obras positivas de los interventores, pero al mis­
mo tiempo era activa promotora de la retirada americana. 

En esta iabor se distinguieron el nuevo arzobispo Alejandro 
A. Nouel (1906-1936), el P. Luis A Mena y el P Rafael C 
Castellanos. 

LA DICTADURA 

El 23 de Febrero de 1930 el país fue traumatizado 
por la instauración de la dictadura del Gral Rafael L Trujillo 
{1930-1961 ). Los treinta años de Truj illo serán determiñan­
tes para la vida del país y de la Iglesia. Desde un principio 
Trujillo entendió que la Iglesia le podría servir a sus planes 
y se decidió a actuar en orden a controlarla y a buscar su 
legitimación religiosa. Su primera iniciativa fue hacer que el 
Congreso le concediera, el 20 de Abril de 1931, la personal i­
d ad jurídica a la Iglesia. 

Un problema que había que resolver erala sucesión 
del enfermo arzobispo Nouel. De 1930 a 1936 se sucedie­
ron tres gobiernos eclesiásticos provisionales. El segundo 
fue el del P Castellanos quien tuvo directos enfrentamientos 
con Trujillo. Finalmente, en 1936, el nuncio Mons José 
Fietta y Truj illo llegaron iridirectamente a un acuerdo para 
que se nombrara arzobispo al salesiano italiano P Ricardo 
Pittini (1936-1961). En opinión de Mons Fietta, ningún 
dominicano llenaba los requisitos para ser obispo. 

Mons Pittini y Trujillo fueron mutuos cooperadores. 
La Iglesia encontró todo tipo de favores en Trujillo. A cam­
bio, la Iglesia se vió precisada a legitimar el régimen en sus 
enseñanzas, gestos y silencios. La máxima expresión de esa 
colaboración fue la firma del concordato el 16 de Junio de 
1954 que llevó a fotografiar a Pío XII y a Trujillo uno al 
lado del otro. 

El celo apostólico de Mons Pittini y la colaboración 
de Trujillo permitieron la organización de la Iglesia, el au­
mento del clero y el crecimiento de sus obras. Durante el 
arzobispado de Mons Pittini se celebró, del 20 al 22 de 
Abril de 1938, el X sínodo dominicano en busca de su 
adaptación al Código de Derecho Canónico y "a las exigen­
cias de fa vida apostólica". Además, se puso especial interés 
en la promoción · de la Acción Católica y en las vocacione~ 
sacerdotales. Se trajeron cientos de religiosos extranjeros. 
Se construyeron colegios, iglesias y casas religiosas. Se divi­
dió el país en cuatro diócesis y una prelatura nullius. Mons 
Pittini contó con la eficaz cooperación del dominicano. P 
Octavio A Betas a quien en Agosto de 1945 se le nombró 
obispo coadjutor con derecho a sucesión. 

La Revolución cubana despertó las aspiraciones de 
libertad del pueblo dominicano. De las filas de la clase me­
dia, incluido algunos sacerdotes y seminaristas, creció la 
oposición a Trujillo. Trujillo la reprimió cruelmente. La 
Iglesia se vió constreñida a reaccionar y el 25 de Enero de 
1960 publicó una pastoral que reclamaba el cumplimiento 
de los derechos naturales del hombre, derechos "anteriores 
y superiores a los de cualquier estado". Y en carta al .dero, 
pedía que se rezara la colecta 32 "pro constitutis in carce­
re". Trujillo reaccionó y no sólo exigió reparaciones sino 
que pidió se le nombrara Benefactor cíe la Iglesia. Como no 
fue complacido en todos sus dictados desató una represión 
antieclesial. Hasta Mons Pittini sufrió las humillaciones de 
Trujillo. 



El deterioro de las relaciones Iglesia-Estado estaban 

llegando a su peor punto el 30 de Mayo de 1961, día en que 

Trujillo fue asesinado. La desaparición de Trujillo significó 

un notabilísimo cambio en el país. Nuevas ideas, asociacio­
nes y aspiraciones de cambios sociales, a veces radicales, 

sacudieron las bases de una sociedad que había vivido trein­

ta años de monolitismo dictatorial. Por estas razones, en las 

elecciones de Diciembre de 1962 fue elegido Juan Bosch, 

un liberal populista. Bosch no mostraba ninguna posición 

religiosa y más bien reflejaba que no necesitaba del apoyo 

de la Iglesia para realizar su actividad poi ítica. 

JUAN BOSCH 

También para la Iglesia la muerte de Trujillo significó 

la adquisición de su "libertad" . Pero al mismo tiempo la 

Iglesia se vió abocada a una sociedad cambiante para la cual 

ella no estaba preparada. Además, la experiencia de la Revo­

lución cubana la hacía hipersensible al mundo de los cam­

bios sociales y las ideologías. Esto ·conllevó a la Iglesia a 

entrar en conflicto con la forma de hacer poi ítica v con la 

propuesta social de Bosch. La pos1c1on de la Iglesia deslegiti­

mó a Bosch ante los grupos dirigentes civiles y militares y 

cooperó a su derrocamiento en Septiembre de 1963. 

En Abril de 1965, un movimiento cívico-militar ten­

diente a traer a Bosch a la presidencia fue bloqueado por 

una intervención militar americana. Para obviar este impasse 

poi ítico-militar se negoció un gobierno provisional que con­

vocaría a elecciones en Junio de 1966. Estas elecciones fue­

ron ganadas por un excolaborador de Trujillo, el Dr joa­

qu ín Balaguer. Balaguer implementaría un plan de control 

de la oposición, que era lógicamente muy potente después 

de un evento revolucionario, y un modelo socio-económico 

desarrollista tendiente a promover una amplia clase media y 

una burguesía nacional. Para ello contó con el apoyo de los , 

americanos. 

El fracaso de la Revolución de Abril del 65 generó 

frustraciones y radicalizaciones. La Iglesia fue cuestionada 

por los acontecimientos. Al estallar la Revolución, el arzo­

bispo Mons Beras abandonó sus funciones pastorales y la 

Iglesia se vió "de facto" representada por el nuncio Mons 

Emanuello Clarizio. El Vaticano retiró a Mons Beras de sus 

funciones episcopales. Los movimientos apostólicos, en es­

pecial los juveniles, hicieron crisis v muchos de sus miem­

bros se radical izaron, algunos hasta hacerse marxistas. E:.I c1e· 

ro se dividió -no radicalmente- de acuerdo a tomas de 

posición socio-teológicas. 

MO VIMIENTOS DE LIBERAC/ON 

La reacción pastoral de la Iglesia ante la nueva situa­

ción fue muy variada. Por un lado se reafirmaron movimien­

tos socialmente poco conflictivos como el Movimiento Fa­

miliar Cristiano y los Cursillos de Cristiandad. Más tarde, en 

la década del 70, surgirían los carismáticos y los catecume­

nales. La atención pastoral se centró en el campo. Se crea­

ron centros de promoción campesina y de catequesis, emi­

soras de radio, y se instituyeron los ministerios laicales. La 

Iglesia tomó posición ante el problema agrario en dos pasto­

ral es de julio de 1967 y Enero de 1973. Esto le generó 

varios conflictos con los terratenientes. Por otro lado, un 

grupo de sacerdotes y laicos, inspirados en la Teología de la 

Liberación y en la experiencia de otras Iglesias latinoameri· 

canas, inició un trabajo de pastoral popular tanto urbano 

como rural. 

Ya en 1970, el régimen de Balaguer se habfaconsolf 

dado y gozaba de una sólida base económica. La poi ítica dt 

Balaguer con respecto a la Iglesia se podría delinear como 

de ayuda material en busca del apoyo legitimador. De he­

cho, la consolidación de Balaguer le dió seguridad a la Igle­

sia. En 1970, el Vaticano reconsideró el caso de Mons Beras 

y lo restableció paulatinamente al pleno ejercicio de sus 

funciones episcopales. En Abril de 1976, lo nombró carde­

nal, el primer dominicano en alcanzar la dignidad. Y en 

1976 y 1978, se crearon tres nuevas diócesis. 

Pero, dos hechos contradecían la seguridad menciona­

da. Las nuevas clases medias surgidas en estos años han 

seguido un modelo de vida consumista y secularizado que 

las hacen prescindir de la Iglesia. Por otro lado, otros sect1r 

res civiles y eclesiales cuestionaban el sistema económico \ 

las relaciones Iglesia-Estado. 

En la segunda parte de los 70 el modelo poi ítico-eco­

nómico de Balaguer se estaba agotando tras doce años de 

gobierno. Para las elecciones de 1978 se creó un movimie~ 

to de amplio sustento nacional alrededor del Partido Rev1r 

lucionario Dominicano en contra del tercer intento relecci1r 

nista de Balaguer. En una fatigosa lucha, el Partido Revol~ 

cionario Dominicano pudo ganar las elecciones y hacer r~ 

conocer su triunfo. Un gran sector de la Iglesia, incluido 

algunos obispos, fueron activos agentes de estos hechos.~ 

despertaron nuevas esperanzas, no sólo de cambios pol í~ 

cos, sino, de progreso social. .Algunos miembros de la lgle!ii 

entre ellos varios obispos, cooperan con el gobierno ~ 

obras sociales. 

Pero, la victoria ha sido frustrante. La crisis económi 

mundial, la mala administración y el predominio de lossec 

tores dominantes no !Jan permitido la materialización de 

reivindicaciones esperadas. En consecuencia, cada vez 

sé difunde un sentimiento de frustración que conducea 

radicalización y a la pérdida de confianza en el sistema. 

La gravedad de la situación condujo al episcopado 

publicar una pastoral, en Diciembre de 1980, haciendo " 

llamado serio a la responsabilidad, tanto del sector púbr 

como del privado", y previniendo la marxistización deci 

tos sectores de la Iglesia. 

PUERTO RICO 

El Tr;itado de París, oue validó las ocupaciones a 

canas aeta guerra Hispanoamericana, de 1898, estableció 

Puerto Rico cambiaría de la soberanía española a la a 

cana. Una legislación posterior determinaría el status 

país. Pero aún en 1980, el status sigue siendo un probl 

central sin solucionar. La centralidad del problema supeíl 

fase jurídico-poi ítica, y colinda con la de la identidad na 

nal. Algunos plantean el problema como la carencia de 

proyecto nacional común". 



S/TUACION SOCIAL 

A la llegada de los americanos, la situación económica 
de la Isla atravesaba un período crítico que había comenza­
do en 1870. El capital y la tec_nología americana potencial i­
zaron la producción agrícola Jel tabaco y del azúcar; pero el 
uso de alta tecnología y extensas plantaciones alteró el 
equilibrió demográfico y la fuerza de trabajo. Los índices de 
densidad de población aumentaron mientras los de empleo 
disminuyeron. Las autoridades federales promovieron la 
emigración como un medio para paliar los problemas 
socio-demográficos. Las fuerzas obreras se organizaron en la 
Confederación Libre de Trabajadores (1899), en el Partido 
Socialista (1915) y en la Confederación General de Trabaja­
dores (1940). 

En el plano poi ítico el tema era la soberanía nacio­
nal. Por medio del Acta J ones (1917). los Estados Unidos 
concedieron la ciudadanía americana a los puertorriqueños. 
Pero eso no definía el status del naís. Fn 1920 se fundó el 
Partido Nacionalista del cual sería presidente, en 1930, Pe­
dro Albizu · Campos. Albizu fue un hombre culto, radical, 
católico, que se inspiró en la lucha independentista de lo~ 
irlandeses. En 1938, Luis Muñoz Marín fundó el Partidc 
Popular Democrático con UAproyecto de autonomía poi íti­
ca y un plan de desarrollo económico. 

La crisis mundial oe 1930 deterioró aún más la situa­
ción económica. El ingreso "per capita" descendió de $ 122 
en 1930 a$ 80 en 1932. Una canción titulada "Lamento 
Borincano", que se convirtió casi en un himno nacional, 
describía la situación en términos patéticos: "iQué será de 
Borinquen, mi Dios querido 1 iQué será de mis hijos y de 
mi hogar 1 ". 

En esta coyuntura emergió la figura de Muñoz Marín, 
elegido comisionado ante el Gobierno Americano en 1940, 
y gobernador de la Isla en 1948. Muñoz Marín implementó 
un programa de desarrollo económico que dió a Puerto Ri­
co un rápido progreso, pero total mente dependiente del 
capital americano. En 1952, se estableció un orden autonó­
mico llamado Estado Libre Asociado. Pero en 1978 y 
1979, después de varios intentos fallidos, el Comité de Des­
colonización de la ONU trató el caso puertorriqueño y de­
claró que éste es una colonia de los Estados Unidos que 
exige su independencia. 

ACTITUDES DE LA IGLESIA 

La Iglesia puertorriqueña ha estado muy distanciado. 
del problema socio-poi ítico del país, en especial del proble­
ma de la soberanía. 

Al retirarse los españoles, el obispo y gran parte del 
:lero español regresaron a España. La Iglesia tuvo entoncés 
que adaptarse al nuevo orden. En 1899, los americanos ins­
tituyeron el matrimonio civi I y el divorcio, la educación 
aica en las escuelas públicas y la libertad de cultos. El Acta 
)ones institucionalizó la total separación lg.lesia-Estado. El 
Vaticano decidió, en consecuencia, establecer una jerarqu (a 

americana. De 1899 a 1960, todos los obispos fueron ameri­
canos. Hay que reconocer que éstos hicieron verdadero~ 
esfuerzos por servir a la Iglesia y al pueblo puertorriqueño. 

Mons Ambrose Jones, por ejemplo, organizó un sínodo en 
1917 para acomodar a la Iglesia a las nuevas exigencias 
pastorales de la Isla. Sin embargo, su condición de america­
nos no les permitió abordar el tema de la nacionalidad puer­
torriqueña. 

Cuadro No 3 Evolución de algunos datos eclesiales. 

Parroquias Sacerdotes Sacerdotes Religiosas 
Diocesanos Religiosos 

·191 O 81 74 47 250 
1945 91 58 180 347 
1960 117 116 224 851 
1962 117 102 320 935 
1970 213 247 441 1,058 
1979 256 265 418 1,430 

Fuente: "Atlas Hierarchicus", 1912 y "Anuarios Pontificios'', 

1945-1980 

Junto a los americanos llegaron diferentes grupos pro­
testantes, quienes se dividieron el trabajo en la Isla. Los 
protestantes se beneficiaron de las deficiencias de la Iglesia 
católica y de la cooperación de las nuevas autoridades. Ellos 
obtuvieron tisibles éxitos pastorales y llegaron a enviar mi­
siones a las islas vecinas. Pero, también fueron activos pro­
motores de la americanización del país. 

A fines del siglo pasado, surgió en el montañoso y 
cafetalero centro de la Isla un movimiento de campesinos 
predicadores. Estos campesinos suplieron la carencia de cle­
ro y enfrentaron la difusión del protestantismo y los abusos 
de los dueños de cafetales. La temática de su predicación 
consistía en la fidelidad a la Iglesia, la reforma de las cos­
tumbres y la oposición pacífica al reclutamiento de mano 
de obra para los cafetales. Uno de los predicadores, llamado 
Juan de los Santos Morales y de apodo Cheo, organizó el 
movimiento que pronto fue conocido como los Hermanos 
Cheo. Ellos mantuvieron el vigor de su apost.olado hasta 
entrados los años 40, pero de ahí en adelante han decaído 
debido especial mente a su clerical ización 

En 1960 la Iglesia tuvo un enfrentamiento con el Es­
tado. Las causas fueron la poi ítica de esterilización semifor­
zada del gobierno de Muñoz Marín -en 1969, el 350/0 de 
ias mujeres puertorriqueñas estaban esterilizadas- y un pro­
yecto de ley que contemplaba la educación religiosa volun­
taria en las escuelas. Para enfrentar estos problemas se orga­
nizó el Partido Acción Cristiana. El PAC fue promovido por 
la Iglesia, ao particular por el obispo James MacManus •· 
P Rafael Grovas Félix. Para colmo, el episcopado prohibió a 
los católicos votar, bajo pena de pecado mortal, a favor de 
Muñoz Marín. A pesar de todo el partido de Muñoz Marín 
ganó el 580/0 de los votos mientras el PAC sólo obtuvo el 
30/0. 

Las consecuencias de este fracaso electoral fueron la 
desaparición del PAC y el nombramiento de obispos puerto­
rriqueños. Se dice que, en visita de Muñoz Mar ín a Juan 
XXI 11 trató de rehacer la deterioradas relaciones Iglesia-Es­
tado y le pidió que nombrara obispos puertorriqueños. Y en 
1962, se formó el Comité pro obispos puertorriqueños 
'Obispos Alejo Arismendi". 



El primer obispo puertorriqueño fue Luis Aponte 

r-. ·artínez, elegido auxiliar de la diócesis de Ponde en 1960. 

P )Steriormente se erigieron nuevas diócesis hasta un total 

d ! cinco y se nombraron diez obispos también puertorri­

o Jeños para gobernarlas. 

Sin embargo, el episcopado puertorriqueño no ha en­

e 1rado los problemas centrales de su país. Siempre se ha 

e bservado su inclinación a detalles litúrgicos, al uso de hábi­

l )S clericales, a los movimientos y manifestaciones multitu­

c inarias y a los colegios. En cambio, el problema de la 

Jentidad y del status poi ítico ha sido descuidado. Las ini· 

, iativas que incidan en estas áreas no sólo no encuentran su 

poyo, sino que son reprimidas. En el espiscopado se distin­

uen los 'obispos Rafael Grovas Felix y Antulio Parrilla-Bo-

1illa. Mons Parrilla, obispo sin funciones episcopales desde 

967 a causa de diferencias con el episcopado es un decidí­

lo propulsor de la independencia, un partidario del socialis­

no cooperativista y un crítico del poder económico de la 

glesia. 
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CUBA 

Cuba, actualmente con 9'500,000 habitantes, fue el último país latinoamericano en lograr su 

independencia de España (7 898) y el primero en liquidar la dominación norteamericana (7 959 ). 

Tras la victoria del 98, el gobierno de Estados Unidos le impuso, a cambio de la ayuda prestada en 

la guerra de independencia, la cláusula constitucional, la "enmienda Platt", gracias a la cual pod(a 

intervenir en los asuntos internos y retener una porción terrotorial del país (7 74,524 kms rnaclraJos), 

Guantánamo, en donde estableció luego una poderosa base aeronaval que hasta hoy sigue en su poder. 

Estados Unidos ejerció este supuesto derecho reiteradas veces: manteniendo en la isla por periodos 

prolongados a los marines, y sosteniendo la dictadura de Machado {7925-7933) y más tarde, por dos 

veces, de Fulgencio Batista. 

El 37 de diciembre de _ 7958 Batista huyó de Cuba, cuando se aproximaban las columnas 

guerrilleras de Ernesto Ché Guevara y Camilo Cienfue!Jos, al fre11te de la ava.,za)a Je! Ejército Rebelde 

conducido por Fidel Castro. 

Castro había desembarcado en Cuba en diciembre de 7956 con un programa establecido en el 

alegato que pronunció tras el fracaso del intento de insurrección en julio de 7 952 en el cuartel Moneada. 

En 7 967, en represalia por la reforma agraria y la expropiación de empresas norteamericanas, 

é.stados Unidos organizó una invasión de mercenarios, en Bahía de Cochinos. Tras 72 horas de duro 

combate, la invasión culminó con la primera derrota militar del gran imperio en América Latina. 

En Mayo 67 Fide! Castro proclamó la implantación en Cuba del socialismo. A partir de entonces 

erradicó el analfabetismo, creó un avanzado sistema de salud pública, proveyó de vivienda a las clases 

populares, y comenzó a diversificar la economía para acabar con el monocultivo. 

El bloqueo económico impuesto desde Julio de 7 964 fue resistido con valor y enormes sacrifitios, 

sin que tal medida frenara la solidaridad cubana con los pueblos en lucha por su independencia y su 

liberación. 

La realización del primer y segundo Congreso del Partido Comunista Cubano en 7975 y 7987, la 

votación de la nueva Constitución en 7 976 y la elección de representantes en los distintos niveles 

consolidan la revolución y abren caminos para la participación popular. La VI Reunión Cumbre del 

Movimiento de Países no Alineados, celebrada en La Habana en septiembre de 7979 proyectó a Cuba al 

primer plano de la política internacional, y sólo por "los compromisos diplomáticos" parece que habrá 

de quedar excluida de la Reu,1ión Cumbre de I íderes Norte-Sur. 

Se proclama en Cuba la libertad de cultos, para una población mayoritariamente católica. Las 

fuerzas armadas, siendo una necesaria medida de seguridad, hacen, junto con la confesada "gratitud" 

hacia la URSS, que Cuba sea vista con recelo por muchos paf~es capitalistas y /o dependientes. 



PEDRO TRIGO SJ 

lGIRO EN LA 

POLITICA RELIGIOSA 
DEL P.C. CUBANO? · 

~----------------------------------~--.... --., 
El 11 Congreso del Partido Comunista de Cuba se reu ­

nió en La Habana del 17 al 20 de diciembre del año pasado 

y emitió una "Resolución sobre la poi ítica en relación con 

la religión, la Iglesia y los creyentes". Cinco años atrás ha­

bía tenido lugar el I Congreso que aprobó con el mismo 

título una larga "Tes is y Resolución" (TR) . Creemos que 

entre ambas, dentro de la continuidad proclamada, se obser­

va un tono marcadamente distinto y matices (omisiones e 

insistencias) significativos. SIC comentó entonces (380 (d ie 

197 5) 456-7) los párrafos de la Plataforma Programática 

que estuvieron a la base de la redacción de la T R. Por eso 

nos parece interesante registrar ahora la evo lu ción habida. 

TESIS Y RESOLUCION DEL I CONGRESO DEL PCC 

Línea dominante 

La TR distinguía dos aspectos: la actitud ante los 

creyentes y las Igles ias, y la actitud ante la religión, conside­

rada no sólo como ideología sino pura y simplemente como 

error. 

Se garantizaba a los creyentes libertad en la práctica 

religiosa, respeto para sus creencias y no discriminación por 

su condición de creyentes. Pero por otra parte se proclama­

ba el carácter ateq, que no laico, del PCC. Al considerar al 

PCC como vanguardia de la revolución e inspirador del esta­

do, el creyente era automáticamente relegado a la retaguar­

dia y la creencia expresamente excl uida de la concepc ión 

del mundo que a través de la educación y los medios de 

comunicación difunde el Estado. 

Queremos recalcar que no se trataría de una discrimi­

nación Fundada en una historia (la práctica antirrevolucio­

naria de no pocos cristianos y de sus organi zaciohes) si no 

basada en la cienc ia y por lo tanto vá lid a en cualq uier hipó­

tesis. "Ciencia y religión se oponen inconci li ablemente" (1) 

se afirma de mil modos. Si esto no -pasara de ser la hipótes is 

de un grupo organizado de ciudadanos no habría nada 4ue 

objetar, pero al transformarse en ideo logía del E:.stado ex· 

cluye automáticamente a las instituciones religiosas y a los 

ciudadanos creyentes. E:.sto se refleja por eje mpl o en la edu· 

cación. Dice la tesis: " La educac ión es científica y la E:.scue­

la es laica" (302) . Ambas afir mac iones se co ntrad icen. Si la 

educac ión es científica, la escue la no puede ser laica sino 

positivamente antirreligiosa, ya que se afirma que la religión 

es un a concepc ión anticientífica. 

¿có mo puede darse tal educación "s in ofender los 

sentim ientos religiosos de los creyentes 7 

Desde el momento en que se despoja de toda sustan· 

cia a la religió n, el intento de separar la act itud hacia los 

creyentes y la lucha " por liberar a las masas de los dogmas y 

supersticiones re ligiosas" (320) resulta de todo punto impo· 

sible. Desde ese supuesto la actitud no pu ede ser otra que la 

tolerancia mera mente táctica y negativa hacia las Iglesias) 

la re cuperación de los ciud adanos sacándolos de su error. 

E:.n estas cond iciones la llamada a los creyentes para 

co nstruir el socialismo entr·aña la in vitación implícita a que 

dejen de ser creyentes, ya que se los convoca a construir un 

mundo donde ellos como creyentes no tengan lugar. 

E:.sta concepción positiva mente atea en tra también en 

contradicción con la relación que se postul a con los cr istia· 

nos rcvoluci9narios latin oamer icanos. Proclama en efectoll 

Resolución que "es conveniente promover y consolidarla 

ali anza con los sectores cristianos mencionados, proyecta,d~ 

incluso hacia la construcción de una nueva sociedad verda­

· deramente humana" (322). Pero lCÓ mo aceptarán estossec 

tores la alia nza si esa nueva soc iedad implicará "la super, 

ción definitiva de supervivenc ias ideológicas del pasado,e~ 

tre las que figuran los crite ri os místicos, religiosos y las 

creencias en lo ,obrenatural?" (323). · 

No discutimos en este momento la hipótesis marxis 

sobre la religión, que estimamos siempre discutible (en 
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doble sentido de no apodíctica y no descartable), sino su 
c,tatuto científico. Nos parece aceptable (aunque no lo 
compartimos) como tesis inducida de la observación social. 
Nos parece inaceptable como postulado filosófico, como 
dogma asentado de una vez por todas, indiscutible e inamo­
vible. Y la TR (se afirma expresamente) son posiciones de 
principio que arrancan del fundamento filosófico del Parti­
do. La práctica respecto de la religión es consecuencia de la 
onccpc1on materialista acerca de la religión . De estos prin­

,1pio, se deri\ a la poi ítica. 

No se trata de hipótesis nacidas de una práctica y 
reguladas siempre por ella, sino de un conocimiento "c ien­
tífico", asentado de una vez por todas, que se ap li ca a la 
práctica. La concepción científica se desh istoriza y se trans­
forma en idea reguladora de la práctica. La praxis queda 
de,pojada de su densidad histórica y se reduce a la apl ica­
c1on de los principios. La teoría no es ya un momento 
interior a la praxis -su comprensión, siempre provisional y 
dinámica- sino la interpretación adecuada, es decir el des­
velamiento de la realidad inmutable. 

Lsta actitud dogmática iría acompañada de una per­
cepción de la situación mundial que lo menos que puede 
calificarse e de triunfalista, presuntuosa y voluntarista. Se­
gun ella el cambio en la postura poi ítica de muchos creyen­
te, t' inclu o eclasiásticos estaría determinado por "el cam-

' en IJ correlación mundial de fuerzas a favor del campo 
e ali ta I de liberación nacional y la profunda crisis poi íti-

,a, económica, social y moral en que se debate el sis tema 
apna\11ta" (321 ). No se puede leer sin ironía e.te plantea­

mento en nuestra coyuntu1·a de neoconservatismo galopan­
te. ,uando decenas de curas y centenares de activistas cris-

Jno 1011 ma acracias, no por uncirse al car-rn victorio,o de 
moluuon ocialista, sino por unirse orgánicamente al 
cb,o c,carnecido \ en lucha. 

Creemo que lo expuesto seria la línea dominante en 
lR ln11sumos en que no criticamos en ella su profesión 

te11mo •que desde nuestra posición cristiana nos parece 
,pc1ón posible). Nos parece igualmente legítima y aun 
en c1 te la lucha ideológica, con tal .de que se subordi-

c , íl'O acertadamente insiste el documento, "a la batalla 
d lOn trui.:ción de la nueva sociedad y por la consolida­
de :as correspondientes relaciones socialistas" (32 0), 
J comun a cre1 entes y no creyentes. Comprendemos 
1 que en un momento determinado pueda ser justo y 
ar discriminar a Iglesias y creyentes, si conspiraron 

tra c1 lstado \ no dan aún pruebas fehacientes de la 
ptac1ón sincera del hecho revolucionario. Lo que nos 
, inaceptable por dogmático es el atdsmo filo ófico 
Part1du \ del l::stado. Como entidades poi ítica, no lcs 
mbe a ellas 1u1ga1· del carácter científico o anticient ífi­

una concepción del mundo, aunque si les cor·rcsponde 
a a, masas de los efectos antihumanos y antisocialc, 

u quier concepción, "que hacen de ella propicio ele­
! 1dcológico para las clases dominantes en las socieda­

e plotacion" (299 ). 

unuut' lo que lle1c1mos dicho es la línea dominante 
umcrto, no ta tan en él algunas observaciones que 

apuntan en otra dirección. Citando a Lenin se afirma que 
más que campañas antirreligiosas, al proletariado lo debe 
ilustrar "su propia lucha contra las fuerzas tenebrosas del 
capitalismo" (303). Esta lucha libera al hombre material y 
espiritualmente al destruir las relaciones en las que el hom­
bre aparece como "un ser humillado, subyugado, indefenso 
y despreciado" (303), según la adecuada caracterización de 
Marx. 

Este reto deben enfrentarlo por igual el Partido y las 
Iglesias. Ni uno ni otros deben rehusar dejarse medir por 
este proceso de liberación. 

Dentro de este proceso la hipótesis del Partido sería 
que al "llevar a cabo las realizaciones que cambian radical­
mente las condiciones materiales del pueblo liberado del 
yugo de imperialistas, burgueses y latifundistas, se contribu­
ye decisivamente a elim inar el caldo nutricio principal de la 
religión" (304). Dentro de este mismo proceso la hipótesis 
de los cristianos sería que él contribuye decisivamente a 
liberar a la religión de sus deformaciones, y que este proce­
so, del que no está ausente el Espíritu de Jesús (cf Le 
4,18-21 ), constituye la realización, no plena ni pura pero sí 
real, del cristianismo. 

E:.n este proceso pasan a segundo término las discusio­
nes religiosas; aunque tanto el Partido como las Iglesias en­
tr"ar, en él como son, con su ateísmo o con su fe. Ni uno ni 
011 a rueden ponerse entre paréntesis, ni arrogarse derechos, 
ni c.li'>crimi 1Mrse mutuamente . 

Sólo desde este supuesto tiene sentido la propuesta de 
una platalorma para las masas, común para creyentes y no 
ere> entes. Desde este supuesto puede y debe el creyente 
mo\ ili,arse "en torno a la clase obrera para la lucha por la 
edificación de la soc iedad más justa y más humana, sin 
explotadores ni exp lotados, basada en la sol idar idad y en la 
coope1·ación en el internacionalismo solidario de los pueblos 
y lo, traba¡adores del mundo, fundamento del humanismo 
real'' (305). Pe ro desde el supuesto que predomina en la TR 
no se pCJede convocar al creye nte como tal sino al ciudada­
no que es creyente, a pesar de que es c~eyente y con la 
esperanLa de que deje de serlo. Si esta esperanza fuera tan 
sólo la esperan;a subjetiva de los convocantes no habria 
problema, pcro si lo ha-, ,i es el contenido expreso de la 
educación única y obligatoria y la profesión requerida para 
lideri1ar en cualquier· ni\el e te proceso. 

Ln r·L:,umcn, la T R encierra una contrad icción entre 
lo que· se afirma ,obre los creyentes y lo que se afirma sobre 
la creencia. Nuestra hipótesis es que la e,pcranza de los 
r·edactore, es qu(' la contradicción reconocida se resuelva 
con el tiempo con la de,aparición asintótica de los creyen­
tn como magnitud soc ial significativa. La TR trataría de 
poner los medios para que así suceda. 

RLSOL UC!ON DEL// CONGRESO DCL PCC 

Afirmábamos al com ien,o de esta nota que la Resolu­
ción del 11 Congreso expre,a un desplaLamiento. E:.ste se 
observaría ante todo en el cambio de tono. Ha sido borrado 
de raíl el talante doctrinario que empapaba la IR. La Re,o-



lución anterior recogía tesis sobre religión; ésta afirma de 

un modo general su vigencia, pero no se refiere a ninguna de 

las tesis en concreto. Es más, la llamada final a "profundizar 

en el estudio de los fundamentos teóricos y poi íticos de la 

Tesis" implicaría el reconocimiento de que el tema no esta­

ba suficientemente esclarecido y requiere una investigación 

más atenta y pormenorizada. 

La Resolución asienta de un modo general que la TR 

mantiene vigencia porque la correcta aplicación de esta po-

1 ítica favorece, en el plano interno, la unidad del pueblo en 

torno a su objetivo fundamental, la construcción del socia­

lismo, y en el área internacional contribuye a estrechar los 

vínculos de la Revolución cubana con los movimientos de 

liberación y demás fuerzas progresistas. 

Política interior 

En el plano interno la consecuencia de esta poi ítica 

del Partido sería que "el Estado socialista y el gobierno han 

mantenido relaciones satisfactoriamente normales ·con la in­

mensa mayoría de Jas instituciones religiosas radicadas en 

nuestro país". Estas relaciones normales implicarían un au­

mento de actividades institucionales religiosas; por eso el 

aumento de reuniQoes, asambleas y encuentros, incluso in­

ternacionales, serían "muestras elocuentes del cumpl im ien­

to de esta poi ítica". 

Respecto de los· -creyentes cubanos se recalca que la 

consecuencia de la difusión de la concepción marxista-leni­

nista como parte de la labor poi ítico-ideológica del Partido 

ha tenido como resultado, no la polémica religiosa o la 

reticehcia de los cristianos, sino "la incorporación cada vez 

mayor de creyentes que profesan distintos credos religiosos, 

a las tareas revolucionarias de la construcción socialista". 

La afirmación según la cual los creyentes que se incor­

poran a la revolución profesan sus credos religiosos implica­

ría que la plataforma revolucionaria insistiría en las proposi ­

ciones positivas acerca del hombre y la sociedad y dejaría 

de lado postulados filosóficos doctrinarios. La muestra de 

que ésta es precisamente la intención de la Resolución lo 

constituiría el párrafo sobre la propaganda. El I Congreso 

hablaba de difundir "las concepciones científicas del mate­

rialismo dialéctico e histórico sobre la naturaleza, la socie­

dad y el pensamiento, y por librar a las masas de los dogmas 

y supersticiones religiosas y de los prejuicios por éstos en­

gendrados"; y para esta difusión pedía "la más amplia utili­

zación de los medios y métodos de educación ( ... ) dirigida 

a superar las concepciones ilusorias y falsas" {320). El 1 

Congreso se refiere a la difusión de "la concepción científi­

co-materialista sobre la naturaleza, la sociedad y el pensa­

miento", omitiendo todo lo que se refiere a la lucha antirre-

1 igiosa y a la utilización para ella del aparato educativo. 

Esta omisión se mantiene también en la Resoluc.ión 

"Sobre la lucha ideológica" que a pesar de su larga exten­

sión no contiene ninguna alusión acerca de la lucha contra 

la religión, suprimiendo el No. 14 de la Resolución corres­

pondiente ' ' 1 Congreso que pedía "un trabajo prolonga­

do, ¡:: '· :>ere no y cuidadoso, a fin de lograr la supera­

ción de ,a ideología religiosa en todas sus manifestaciones" 

(255). 

Si es concreta nuestra lectura, ella significaría que la 

Resolución del 11 Congreso entiende que la "correcta aplica­

ción" de la poi ítica expresada en la T R sign ifica, no el 

desarrollo de lo que hemos calificado como su línea domi­

nante, sino el desenvolv'imiento de algunas observaciones 

(por cierto apoyadas en textos (le Marx y Le nin) que, aban­

donando la línea filosófica doctrinaria, se remitían al proce­

so revolucionario y a sus consecuencias liberadoras "mate­

rial y espiritualmente" {317). 

¿A qué se debería el cambio? Entre ambos congresos 

se sitúa la crisis económica persistente, los síntomas de des- · 

gaste del sistema (casos de corrupción, apatía .. . ) denuncia­

dos por el propio Primer Secretario, el problema de los, 

refugiados, de los que salieron y de los que quieren aún 

salir, y la situación mundial de guerra fría. En esas condicio­

nes el país necesita unidad interna, pero no basta la unifor­

mización ni el encuadramiento a base de disciplina y propa­

ganda, es preciso reavivar el entusiasmo, ya que se necesita 

la participación libre e inteligente de personas que posean 

mística revolucionaria. En esta situación se habría percibido 

que persistir en la condena doctrinaria de la religión es in­

troducir un elemento innecesario de discordia en un mo­

mento urgido de consenso. Este realismo poi ítico habría 

sido propiciado por la experiencia de elementos cristianos 

que profesando su fe han servido persistente mente a la cau· 

sa revolucionaria. 

Creemos, pues, que el cambio va más allá del oportu· 

nismo táctico. El realismo político implica una suerte de 

aceptación del otro como tal, y sería la correspondencia al 

realismo poi ítico de una parte de la institución eclesiástica 

y a la aceptación sincera y cordial de algunos cristianos 

relevantes. Creemos que el deseo e incluso el intento de lm 

dirigentes cubanos fue y sigue siendo que el cristianismo 

desaparezca de Cuba. Que siga apegado a la etapa prerrevo­

lucionaria y que se extinga con la muerte de los que la 

vivieron . El gobierno cubano no quiere que haya friccione1, 

pero revitalizar el cristianismo en Cuba no entra evidente­

mente en los propósitos del gobierno cubano; tampoco se le 

ve muy dispuesto a dar facilidades para que este cristianir 

mo se renueve a sí mi.smo y a veces pareciera que dudara 

incluso de permitir esta· transformación. Esto es compre~ 

sible al menos por tres causas : Para el gobierno las lgle1i~ 

tienen en Cuba· una historia antirrevolucionaria y esto~ 

fuente de desconfianza; para el PCC, ortodoxo y por tanro 

doctrinario, la cuestión religiosa es una cuestión de princ 

pios y está por hipótesis zanjada; para el gobierno los crir 

tianos revolucionarios, por la experiencia latinoamerican¡ 

si son por una parte una cantera de entusiasmo, apoyo fiel 

imaginación creadora, son por otra una fuente de críti¡¡ 

aunque sea interna, que puede ser vista como foco potenc' 

de indisciplina. A pesar de estas y otras razones esLí 

situación del país, que demanda ciertamente un apoyo 1 

luntario, inteligente y autoexigente. El balance de unas 

otras razones habría ocasionado -si es correcta nue1 

apreciación-, ante todo el desmonte del doctrinarismo 
:f> 

la TR, de corte típicamente soviético, y en segundo lu 

este señalamiento del aumento de los eventos religiososi 

titucionales y de la participación de los cristianos como 

signo positivo. Nos parece más significativo lo que seom 

que lo que se afirma1_ que es aún vago y puede interpre 
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diversamente. Creemos sin embargo que corresponcterta a la 
etapa actual, caracterizada por una cierta suspens ión de jui­
cio y por la percepción incipiente de que es necesario pro­
fundizar en los análisis. 

Política exterior 

La evolución es más consistente en lo que toca al área 
internacional. Se omite ante todo ese horizonte de com­
prensión según el cual el inminente desplome del capitalis­
mo y el irresistible ascenso del socialismo habría movido a 
algunos eclesiásticos a cambiar de ubicación para no hundir­
se con el barco de la burguesía. Los movimientos cristianos 
latinoamericanos se vc1,oran aqu I pos1t1vamente, por su con­
sistencia propia, no tácticamente porque apoyen a Cuba, 
sino por sus acciones resueltamente progresistas, por su 
práctica comprometida en las luchas por la justicia y la 
liberación nacional. 

En la TR se afirmaba que el aporte de estos grupos no 
puede "subestimarse", "no obstante las confusiones que 
puedan expresarse en sus plataformas programáticas y tácti­
cas" (311 ). Estas confusiones se refieren lógicamente a la. 
conc1enc1a generosa pero no esclarecida por la ciencia, que 
se mete en las luchas revolucionarias " considerándolas com­
patibles con su fe religiosa" (332). La TR se distancia desde 
luego de esta consideración. En la Resolución del 11 Congre­
so se borran cuidadosamente estas reticencias y se lee el 

• hecho de la incorporación de los cristianos al proceso de 
liberación del continente desde una óptica que en la formu­
lación coincide con la de los propios cristianos. 

Como respuesta al "compromiso político y la unión 
combativa de cristianos revolucionarios y marxistas en favor 
de profundos cambios sociales en el continente" la Resolu­
ción propone "la consolidación sucesiva del frente cimún 
en pro de las indispensables transformaciones estructura­
les"; y a la alianza que proponía el I Congreso se añade 
aquí, citando a Fidel , el calificativo de estratégica, que en 
este texto no resulta (como sucedía con la T R) incoherente 
con el resto del discurso . 

la proposición de una alianza estratégica es una vieja 
proposición de Fidel. En la TR se la introduce adhiriéndose 
a las posiciones que sobre este punto ha reiterado su Pri­

mer Secretario" (322) . En la actuá'I Resolución se alude a 
sus "diversas y esclarecedoras inter~enciones" que, se dice, 
'enriquecen" la posición del PCC. Creemos que estas moda­
lidades redaccionales indican que en el Comité Central del 
PCC habría posiciones diversas en torno al cristianismo lati­
noamericano. La idea de la alianza sería propia de F idel y no 
sería compartida por quienes, fieles a una ortodoxia de la 
letra, mantienen sobre el cristianismo posiciones de princi­
pio y no se dejan interrogar por la práctica histórica. En la 
TR se expresa la posición de Castro pero, como hemos 

\to, queda casi anulada por otras afirmaciones. En la Re-
uc1on las contradicciones habrían desaparec ido y el Con­

reconoce que la posición de Fidel esclarece y enrique-
asu~a propia. Es decir, que sigue dándose la di\ergencia, 
oel Primer Secretario logra comencer de la comeniencia 
adoptar su posición. 

REQUISITOS PARA UN AVANCE UL TER/OR 

No podemos abordar aquí el tema de la alianza estra­
tégica. Simplemente nos preguntamos si se dan desde el 
punto de vista del PCC las condicionesmínimas para mante­
nerla congruentemente. 

Una primera dificultad que se ofrece sería el carácter 
predominantemente exterior de esta alianza. La valoriza­
ción del cristianismo liberador latinoamericano iría acompa­
ñada en el propio Fidel de la sistemática minusvaloración 
del cristianismo en Cuba. No se puede negar que hay aquí 
ur, problema delicado y comp1eJo. - Una segunda dificultad 
vendría dada por el carácter positivamente ateo, que no 
laico, del PCC y del Estado cubano. ¿ Basta a este respecto 
la omisión de la lucha ideológica antirreligiosa, incluso si la 
omisión se lleva a la práctica consecuentemente? 

1 ndudablemente que se ha dado un gran paso. Espera­
mos que la evolución se consolide progresivamente. Para 
que ello suceda creemos sin embargo que lo más decisivo no 
acontecerá en el plano ideológico. El PCC y el Gobierno de 
Cuba cambiarán su actitud respecto al cristianismo en la 
medida en que desarrollen y consoliden las relaciones eco­
-nómicas y poi íticas con los demás regímenes de la zona, 
·con prescindencia de su ubicación ideológica. En la medida 
en que Cuba se reincorpore al área latinoamericana variará 
la actitud hacia el cristianismo dentro de Cuba. Resulta por 
lo tanto una proposición cínica aislar y discriminar a Cuba 
en nombre de la sociedad occidental y cristiana. Cuba es 
socialista irreversiblemente. La suerte del cristianismo en su 
interior depende ante todo de que los demás gobiernos de la 
zona acepten este hecho y saquen las consecuencias. Cree­
mos que, a pesar de la propaganda desorientadora y mezqu i­
n a, por parte de Cuba la disposición es hoy mucho más 
favorable que hace por ejemplo una década. 

Un segundo factor que incidirá decisivamente sobre la 
suerte del cristianismo en Cuba serán los cristianos latinoa­
mericanos comprometidos con la liberación . E.n la medida 
en que. el movimiento madure y se profundice y se arraigue 
en 1us diversos niveles de la institución eclesiástica, a la vez 
que incorpore a sectores crecientes del pueblo, el cristianis­
mo será un factor que deberá ser tomado en cuenta, no sólo 
como un fenómeno sino por su propia consistencia libera­
dora. 

Naturalmente que sera importante la posición de la 
Iglesia como conjunto y particularmente !.a del Vaticano. 
En la medida en que ceda la actual ola neoconservadora y se 
afiance la corriente que animó al Concilio, se consumará el 
paso " del anatema al diálogo", que con tanta finura desa­
rrolló Pablo VI. Y no nos parece tampoco desdeñable la 
actitud que asuman los católicos de USA; hay ya signos 
alentadores al respecto. 

CO,'vfUNICADO DEL FSLN SOBRE RELIG/ON 

Hemos compara.do la TR del I Congreso del PCC.con 
la Resoluci ón del 11, y hemos anotado una ewJlución signifi­
cati\'a. Sería interesante inHoducir otro- tercer documento 
que podría indicar tal \eZ una posible 0rien taci ón de un 



,Congreso subsiguiente o que en todo caso marcaría otras 

posibilidades. Nos referimos al Comunicado oficial de la 

Dirección Nacional del FSLN sobre Religión (Sic 431 (en 

1981) 38-40). 

Tan sólo anotaremos tres puntos que juzgamos repre­

sentativos: El primero es la laicicidad del Estado y del Parti­

do. "El Estado Revolucionario, como todo estado moder­

no, es un estado laico". "El FSLN es la organización de los 

revolucionarios nicaragüenses"; quienes quieran y reúnan las 

condiciones "tienen todo el derecho de participar militante· 

mente en nuestras filas, independientemente de sus 

creencias religiosas". El segundo es la aceptación, interpre­

tación, superación de la crítica marxista a la religión: La 

afirmación sobre el carácter alienante de la religión tiene un 

valor histórico y por lo tanto es válida e·n la medida en que 

el cristianismo real justifica la explotación y no lo es cuan­

do contribuye a la liberación: "los sandinistas afirmamos 

que nuestra experiencia demuestra que cuando los cristia­

nos, apoyándose en su fe, son capaces de responder a las 

necesidades del pueblo y de la .historia, sus mismas creencias 

los impulsan a la militancia revolucionaria". El tercero sería 

la abierta. petición a la Iglesia para que participe decidida­

mente como tal en el proceso revolucionario: "Sí, somos 

francos en decir que veríamos con buenos ojos una Iglesia 

que sin prejuicios, con madurez y responsabilidad trabajara 

en esfuerzo común por desarrollar cada vez más los caminos 

del · diálogo y la participación que ha abierto nuestro proce­

so revolucionario". 

Naturalmente que estos puntos programáticos se apo· 

yan en la sólida realidad de la partiúpación de los cristianos 

en la lucha de liberación "en un grado sin precedentes en 

ningún otro movimiento revolucionario de América Latina 

y posiblemente del mundo" y en el hecho subsiguiente, no 

menos insólito, "de la participación de sacrdotes y religio· 

sos en el Gobierno de Reconstrucción Nacional", de la parti· 

cipación de tres sacerdotes en la Asamblea Sandinista y del 

hecho macizo de que "dentro del FSLÑ militan muchos 

cristianos y mientras existan revolucionarios cristianos en 

Nicaragua, habrá cristianos dentro del Frente Sandinista". 

El hecho nicaragüense ha influido sin duda en la Re· 

solución el 11 Congreso. Expresamente se lo menciona en el 

texto en primer lugar al lado de El Salvador. Entre las cosas 

que se .deciden hoy en Centroamérica está también en bue­

na medida la posición de muchos marxistas y desde luego 

de Cuba respecto del cristianismo. 

(1) Para la TR utilizamos la edición del Departamento de Orienta­

ción Revolucionari a del Comité Central del Partido Comunisll 

de Cuba, La Habana, 1976. Para la Resolución del 11 Congreso 

utiliza mos la edición a mimeo que produjo el mismo Departa­

mento y que reproducimos en este número de SIC (p 139). 

Artículo publicado en SIC, de Venezuela. No 433, Marzo 

7987. 

♦ ♦ ♦ ♦ -♦ ♦ ♦ 
♦♦♦♦♦♦♦ 
♦♦♦♦♦♦♦♦ 
♦♦♦♦♦♦♦♦ 
♦♦♦♦♦♦♦♦ 
♦♦♦♦♦♦♦♦ 
♦♦♦♦♦♦♦ 



HAITI 
La República de Hait,; en una extensión de 27, 750 kms. cuadrados ai oriente de La Espaiiola es a 

no dudarlo el país más empobrecido de América Latina. El 800/0 de los 4 '920,000 habitantes en su 
inmensa mayoría descendientes de los esclavos africanos traídos por los holandeses, son analfabetas. 
Obvio resultado de una dictadura personal que ha destinado a la educación sólo el 0.60 /0 de su ingreso 
nacional bruto. 

Aunque el catolicismo es la religión oficial, la dinastía Duvalier ha sabido hacer hábil manejo del 
vudú para fomentar el temor y frenar la insurrección popular: el sincretismo de religiones africanas y ,, 
magia negra hace así el juego al terroFismo,a la represión. 

Un mérito queda a Haití a lo largo de su historia: Siguiendo al exesclavo Toussaint L 'Ouverture 
proclamaron la primera república negra del mundo y abolieron el colonialismo en 7 803-7 804. 

No terminó con eso su sufrimiento. Los conflictos entre la masa popular de cultura africana y de 
expresión creole (francés antiguo, elementos africanos, ingleses, espaiioles e ind(genas) y la élite 
afrancesada han sido causas de opresión permanente al interior, y pretexto para intervenciones 
extranjeras. 

En 797 5 sufrió una ocupación militar estadounidense. Charlemagne Péralte, que se les opuso con el 
Ejército Revolucionario, fue asesinado en 7979. Se preparó así la serie de dictaduras que desde entonces 
han empobrecido al país desde que en 7934 terminó oficialmente la ocupación norteamericana: de 7930 
a 7 957 la dictadura del Coronel Mag/oirei de 7 957 a 7 977 Francois Duvalier - autoproclamado 
presidente vitalicio en 7 964- y desde hace diez aiios J ean-Claude Duvalier. 

Durante estos largos aiios, las transnacionales han encontrado en Haití un campo de explotación 
apropiado: bajos salarios, prohibición de toda actividad sindical, exoneración de impuestos. Los 
intelectuales nacionalistas y progresistas se esfuerzan desde el exilio por crear un agrupamiento 
democrático haitiano. 

NOTA 
Para una mejor comprensión de la situación actual en Hait,; consultar el Documento de la 

Constitución de la IFOPADA en nuestra sección de Documentos. 



PUERTO RICO 
Tres millones cuatrocientos mil portorriqueños viven en la isla de 8,897 kms cuadrados; dos 

millones en Estados Unidos, de cuya ciudadanfa pueden gozar desde 1917 y de quienes Puerto Rico es 
Estado Libre Asociado desde que la constitución de 7952 as/ los dispuso. 

La introducción forzada del inglés en la enseñanza, en la administración pública y en los medios de 
comunicación, va avanzando e,n contra del español, pero va también fortaleciendo el sentimiento 
nacionalista de un pueblo con tenaz resistencia cultural. 

La isla caribeña de Borinquen fue visitada por Colón en su segundo viaje, y colonizada por los 
españoles en 1508. Como la Española, esta tierra fue codiciada por ingleses, franceses y holandeses. En 
7 868 un grupo encabezado por Ramón EmeteriQ Betances proclamó la independencia pero el 
movimiento fue derrotado. En 1897 España, en vlsperas de perder sus últimas colonias, Cuba y Filipinas 
concedió a esta isla una Carta de AutorÍom/a: inútil esfuerzo español por asegurar aqu/ un territorio 
dependiente. Con la ayuda de Estados Unidos se alcanzó la independencia. 

A cambio, se impuso también aqu( fa intervención económica y política norteamericana, y aun el 
establecimiento ulterior de bases militares. 

En contra de tal imposición desde 1922 el Partido Naciona"!ista, dirigido por Pedro Albizu Campos 
de 1930 a 1965, ha luchado por la total independencia. Ante las presiones internacionales, Estados 
Unidos aceptó en 1948 que el Gobernador de la Isla fuera nombrado en elecciones directas en Puerto 
Rico, en lugar de ser designado desde Washington. As/ llegó al gobierno Luis Mwioz Mart'n. En 1952 con 
la nueva Constitución, dejó de ser Puerto Rico una "colonia". La ONU resolvió que Estados Unidos no 
informara a la Comisión de Descolonización sobre este territorio. Pero en septiembre de 7978 la misma 
ONU rectificó su error, al afirmar que el pueblo portorriqueño tiene derecho a su autodeterminación y a 
su independencia. El plebiscito prometido por el actual Gobernador Carlos Romero Barceló decidirá 
este año 7987 el futuro: la independencia o la integración como el Estado numero-S7 a la Unión de 
Estados de Norteamérica. 



A. PARRILLA B. fsJ 

LA PALESTINA 
DE AMERI.CA 

I NTRODUCCI ON 

,, 
Presentamos un artículo escrito por Monseñor Antulio Parrilla-Bonilla SJ, obispo puertorriqueño . 

que ha luchado incansablemente durante las últimas décadas para lograr justicia en su querida pptria 
Puerto Rico, una isla colonia de los Estados Unidos, oprimida y dominada por los intereses militares de 
la super-potencia capitalista. 

Monseñor Parrilla fue ordenado sacerdote en 7952, y después de ser el director de Acción Social 
Católica de la Arquidiócesis de San juan Puerto Rico, durante varios años, fue consagrado obispo 
auxiliar de la diócesis de Caguas, Puerto Rico. Poco despues de su nombramiento declaró que la Iglesia 
debía "liquidar latifundios, instaurar programas no paternalistas de promoción social como medio para 
ello, y aparecer como Iglesia pobre, para los pobres de Yahvé. Las riquezas de la Iglesia cristiana son una 
piedra de escándalo tanto para ricos como para pobres. Tenemos que desvestirnos del poder, o de la 
apariencia de él, de los lujos y de los triunfalismos que todavía queden. Tenemos que aparecer como 
Iglesia pobre, humilde e indefensa". Ahora Antulio es obispo titular de Veres; es un obispo sin diócesis 
territorial, un obispo que defiende al pobre desde la vocación cristiana a la lucha por la justicia como 
persona que ha vivido la injusticia en carne y hueso. 

El 23 de agosto de 79 79 un juez federal del Tribunal de Estados U,1idos en Puerto Rico declaró a 
Monseñor Parrilla culpable de ilegal penetración en zonas restringidas de la marina de guerra 
norteamericana en Vieques, Puerto Rico, condenándole a pagar una multa de quinientos dólares, 
imponiéndole una libertad condicional durante un año y prohibiéndole pisar territorio de su propia 
patria, la isla municipal de Vieques. Todo esto porque Mons / Parrilla participó en una oración 
comunitaria en las playas de Vieques en el momento que la marina iba a realizar sus prácticas de guerra. 

La voz profética de un cristiano comprometido en luchar para que su patria sea libre algún día, 
resuena en el art/culo que ahora presentamos . 

.._ ____ """'""'°'_"""" ____ WtWEEra.....,,.,.ff""•----------... y;a.,__, ______ mtWW __ , __________ _, 



Las raíces palestinenses en el Medio Oriente tienen 

más de 3,000 años. El territorio de Palestina ha sido hasta 

hoy encrucijada de intercambio comercial, pero además es- · 

cenario de conquistas bélicas. Los palestinos han tenido que 

sufrir innumerables invasiones y largos períodos de ocupa­

·ción a lo largo de su historia. Romanos , egipcios, árabes, 

turcos y hebreos han dominado Palestina en distintos mo­

mentos del devenir histórico. Francia, Inglaterra y Estados · 

Unidos han sido los imperios modernos que han ocupado o 

controlado el Medio Este. 

Durante las dos guerras mundiales de este siglo, las 

potencias· aliadas ofrecieron la independencia y la soberanía 

a las antiguas naciones sometidas al coloniaje en el Medio 

Oriente, a cambio del respaldo de sus esfuerzos belicistas. 

Durante la segunda guerra mundial y al final de ésta, el 

Líbano, Siria, Jordania y otras colonias fueron liberadas; no 

así Palestina. Su territorio vino a ser, por la fuerza de los 

armamentos, parte del nuevo estado israelí. En vez de liber­

tad en su propia tierra, los palestinos han sido lanzados de · 

ella, desposeídos y dispersados. 

Hay cerca de 4 000,000 de palestinos; de éstos más de 

dos millones viven en el exilio, en el Líbano, en Siria, en 

Jordania, en Egipto en Arabia Saudita, en los Emiratos Ara­

bes Unidos, en lrak y en Kuwait y en Israel , en donde viven 

500,000. Solamente poco más de 1,2.00,000 viven en terri­

torio palestino ocupado por Israel. Estos millones de pales­

tinos regados por todo el Medio Oriente son como sus mis­

mos opresores sionistas: una raza-nación en la dispersión . . 

En grave peligro de extinción. 

Los palestinos son semitas, gente inteligente y trabaja­

dora; han sido siempre muy respetados en su región asiática. 

Entre ellos predominan el cristianismo y el mahometanis­

mo. Hace más de treinta años que empezó su víacrucis y su 

calvario, cuando en 1948 1 srael P'Tlpezó sus ataques expan­

sionistas al norte, al sur y al ot te. El resto del recuento 

histórico es mejor conocido por lo~ lectores : una lucha san­

grienta y crudelísima . . 

Desde entonces no ha habido paz en el Medio Este; es 

toda una amplia región en guerra perenne. Los que estudian 

y entienden los problemas. de esa área del mundo afirman 

que no habrá paz mientras no vuelvan los palestinos del exi­

lio, y logren establecerse nuevamente en los territorios ocu­

pados por Israel. Pero con libertad, la independencia y la 

soberanía propias de cualquier nación . 

Fidel Castro llamó Palestina de América a Puerto Ri­

co. Y no anda equivocado. Hay grandes semejanzas entre 

los dos pueblos; la importancia como plaza estratégica larga­

mente ambi,cionada por varios imperios; fue y es, además, 

una gran parada para el comercio legal e ilegal; y hay una 

dispersión poblacional. Así como es inteligente y trabajador 

·el pueblo palestino, lo es también el pueblo puertorriqueño; 

y esto va en refutación a los mitos de "v1gancia" y "mendi­

cidad" por los subsidios cuponeros. No puede ser torpe y 

vago tm país caracterizado por casi cinco siglos de explota­

ción so~ioeconómica colonial con pingües exacciones multi­

nacionale s. 

Tampoco habrá paz en el Caribe mientras Puerto Rico 

sea colonia. Se habla mucho de los problemas de las nacía· 

nes pobres de este nuestro mar.· Tanto el Caribe como el 

resto de Hispano América miran a Puerto Rico como la 

clave de la solución de muchos de sus problemas de pueblo. 

Aquí se pulsa la buena fe del yanqui que le habla de dere· 

chos humanos al resto del hemisferio, pero los violenta sal­

vajemente en Puerto Rico. Todos los pueblos al sur del río 

Bravo hoy conocen muy bien nuestra situación de nación 

oprimida en grave riesgo de perder, como los palestinos, su 

ser nacional. 

Lo que hoy algunos llam an "sustitución poblacional" 

como arma de extinción nacional es más antigua que el 

andar a pie. Esta manipulación la usaban los antiguos impe· 

ríos y la usan los modernos! los asirios, los caldeos y los 

romanos, los británicos y los yanquis. Se trata de desnacio· 

nalizar un territorio nacional por el desplazamiento de los 

naturales del país y la introducción más o menos rápida de 

elementos ·foráneos . Estados Unidos, como se señaló en el 

Compartiendo del 17 de octubre de 1980 empezó esta dia· 

bólica sustitución en 1899 cuando envió fuera de la lsla-pa· 

tria a miles de puertorriqueños que no regresaron. Hasta 

1917 hubo siete "expediciones" o "expulsiones", que esel 

mejor nombre para este crimen de genocidio. La primera 

guerra mundial aceleró estas salidas ostensiblemente forzac 

das al pr.incipio, y ahora con un poco más de aparente 

"voluntariedad". 

El lanzamiento mar afuera de boricuas pobres y "no 

blancos" (non-white) ha sido regulado en gran medida por 

los problemas crónicos de la explotación socioeconómic. 

colonial. Aunque hay puertorriqueños en todos los rincones 

del mundo, en Estados Unidos hay casi la mitad de nuestra 

población total. Como hemos dicho en la mentada colum· 

na, el control neomalthusiano de la población, unido a la 

expulsión masiva de puertorriqueños han propiciado el inin· 

terrumpido ingreso de millares d~ no puertorriqueños, ex· 

tranjeros (naturalizados yanquis o no}, que van ocupandoa 

lo sucusumucu los puestos claves en nuestra patria. 

Ahora se ha acentuado la exportación de profesiona· 

les, técnicos y gente bien preparada, naturales de Puerto 

Rico, hacia Estados Unidos. Los incentivos son pagos 1 

condiciones de vida superiores a la de aqu i'. El fluir de 

inmigrantes cubanos, dominicanos y de otros latinoamerica­

nos, unido a la venida de más norteamericanos, no ha cesa­

do. En 1970 había más de 300,000 extranjeros ( con o sin 

ciudadanía yanqui). En 1980 hay más de 600,00G. Estees 

un dato oficial de Planificación. Según esta agencia, d 

220/0 de la población de Puerto Rico está compuesto di 

extranjeros (no puertorriqueños). 

¿cuál es la principal consecuencia de esta presenc 

extranjerizante en la Isla? Lo primerísimo es tratardepr~ 

vocar una confusión cultural. Tales no puertorriqueños (s¡ 
vadas las honrosas excepciones que a Dios gracias siem¡, 

hay) nunca se puertorriquenizan. ,Más bien tratan de 'im~ 

ner unas subculturas elitistas de clase media yanqui. Hllll 
en lo religioso se nota el influjo de foráneos credos y modm 

de practicar la religión o las pseudo-re! igiones. En lo pol íl 

co no hay que esperar de ellos más que conformismo su 

so al statu ,quo. 
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Causa legítima indignación constatar que no pocos de 
estos extranjeros tienen el tupé de pretender leernos la car­

tilla en todo: en poi ítica, en cultura, en religión en estilo 
de vida ... Según algunos de ellos son "salvadores" de los 
puertorriqueños o de esta patria que es nuestra, no de ellos. 

Exhorto a todos los puertorriqueños a no emigrar, a no 

someterse a las prácticas neomalthusianas, a darse a respetar 
frente a los no puertorriqueños ... A recordar que tenemos 

una sola patria que no se puede rendir; si nos la arrebatan, 

nos quedamos en el aire. 



COR DE PUERTO RICO 

VIDA CONSAGRADA 
EN LA 

EV ANGELIZACION 
DE LO POLITICO 

(fragmentos) 

l.\'TRODL'CC/O,\' .~L DOCU. 1/E,YTO DE U COR DE PUERTO RICO 

Este documento "\'ida Consagrada en La Ei ·angelización De lo Pol/tico " es un intento por parte de 
la Conferencia de Religiosos de Puerto Rico para releer y re-escribir la historia colonial de Puerto Rico 
desde los oios del colonizado y desde la perspectii1a del evangelio liberador. El resultado ha sido no _sólo 
la elaboración de un análisis socio-económico y pol /tico en torno al proceso electoral el año pasado en 
Puerto Rico, sino también un paso más en la vocación de seguir a jesús en el "aqu/ y ahora", fa llamada a 
los religiosos a "cooperar en la evangelización de lo poi /tico por su forma de seguir a Cristo" (DP 528). 
Por lo tanto, el impulso de elaborar dicho documento y la justificación de sus conclusiones viene de 
Puebla, donde se declaró que "fa Iglesia se hace presente e,1 el campo de lo poi /tico para iluminar las 
conciencias y anunciar una palabra transformadora de la sociedad" (DP 5 7 8). 

El documento en s/ es muy extenso. Hemos seleccionado los decretos _que creemos que tendr/an 
• mds importancia a nivel global, sea para iluminar un poco más la tarea de todo cristiano fiel al evangelio, 
como en la tarea de evan_r¡elizar lo pol/tico de hacernos presentes en la historia para transformarla en 
fcwor del pobre y oprimido; y en el caso de Puerto Rico, del dominado: Tal proyecto ni empezó ni 
termina con este documento. Forma parte del proceso de lo que es trabajar por el Reino de Dios, y· 
creemos que su aportación aqu/ vale como tal. 

PROCESO HISTORICO 

Puerto Rico presenta unas características, en parte 
iguales y en parte diferentes, del resto de América Latina. 
Hasta el 1898, el patrón socio-económico y religioso coinci­
de en sus líneas básicas con el de América Latina, sobre 
todo con las Antillas y ciertas regiones del norte y este del 
Continente Sur. Toda la vida del país estaba controlada 
desde la metrópoli ibérica por relaciones de tipo colonial 
que favorecerían después, una economÍ'} capitalista en fun­
ción de intereses externos a la Isla. El nativo indígena y el 

africano, importado como mano de obra, entran de mlXil 
violento, junto al elemento español a ser parte imegran 
del proceso isleño, aunque no ciertamente al mismo nivel 
con los mismos derechos; incluso esta situación continuó !! 
sus descendientes mestizos. Los nativos se mantenían 
margen de las decisiones más importantes que afectaban 
vidas. Creció así un pueblo marginado, pobre e ignoran 
En el ámbito religioso la evangelización vino unida a 
conquista, era de tipo sacramentalista, y mantenía y jusi 
caba el sistema colonial. Este tipo de catolicismo, más b 
individualista, estaba en contradicción con la tendenm 



dígena a las uniones tribales y con la negroide a lo espiritis­
ta. Estas tendencias se mantuvieron en sus cantos y danzas, 
algunas de las cuales, no obstante, pasaron a lo que se conoce 
como religión popular. Mientras tanto, los hechos históricos 
eran narrados y escritos desde afuera, a través del prisma del 
conquistador. No es sino hasta la segunda m)tad del siglo 19 
y, sobre todo, en este siglo, que los puertorriqueños han 
comenzado a escribir su propia historia. 

En 1898 dio comienzo el segundo período colonial, 
esta vez bajo el dominio de la República de los Estados 
Unidos de NA, el cual todavía está vigente; aun cuando ha 
atravesado por diferentes formas, en el fondo, se trata de lo 
mismo. Se mantiene aquella tendencia de imponer patrones 
desde la metrópoli, y ha sido significativo el control de la 
instrucción en manos extranjerizantes y protestantes. A du­
ras penas se conserva lo que en los estratos inferiores de la 
ociedad se venía construyendo como autóctono. Es nota­

ble la fuerza de resistencia al proceso institucional izado de 
transculturación por parte del pueblo. Encontramos así que 
tanto en el aspecto poi ítico como en el socio-económico 
queda la marca del sistema colonial, acentuándose ciertos 
rasgos de corte capitalista como son: consumismo, ansia de 
poder y de tener, vicios, etc. Ha habido, sin embargo, algu­
nos beneficios como: fomento industrial, superación de la 
miseria, adelanto en la alfabetización y alguna conciencia 
democrática. Son índices del poco desarrollo interno, y de 
la excesiva dependencia económica que compromete al país 
a una "cierta fidelidad con su bienhechor", el que aproxi­
madamente el 700/o de las familias puertorriqueñas cual ifi­
quen para recibir cupones de alimentos, el que cerca de 
90o/o de universitarios reciban algún tipo de ayuda fiederal, 
y el que se acerque al 200/0, en estadísticas oficiales, el 
índice de desempleo. 

[n esta segunda etapa, la Iglesia está jurídicamente 
separada del Estado, reóultando algunas consecuencias posi­
tivas como : más libertad frente a los poderes poi íticos, y 
poder ejercer mejor su función crítica; y otros negativos 
como: pérdida de ayuda económica para ejercer sus funcio­
nes, sobre todo, en el campo social y el de la educación. La 
falta de vocaciones nativas, el aumento de sectas, la ignoran-
cia religiosa, falta de elementos autóctonos en el culto, la 
falta de preparación de nuestros laicos y de muchos agentes 
de pastoral, presenta un cuadro de una Iglesia nativa toda­
vía incipiente. 

La Vida Religiosa, como tal, ha recibido el impacto 
de estos vaivenes, particularmente del poi ítico. Durante el 
dominio español, vinieron misioneros españoles y luego, 
con la dominación de los EE UU, aparecieron misioneros 
norteamericanos y de otros países. Las Religiosas se dedica­
ron mayormente a obras de asistencia, sobre todo, en las 
áreas de salud y de educación mientras que los Religiosos, a 
la labor parroquial. A los Religiosos y Religiosas se debe en 
gran parte la extensión del catolicismo en Puerto Rico, mu 
thos trasplantaron sus patrones culturales conjuntamente 
con expresiones de fe. En los comienzos de este siglo, las 
ocaciones nativas han sido muy escasas y casi nula la pro-

moción vocacional. · 

Después del Concilio Vaticano 11 se constata una re­
novación en las Congregaciones religiosas, gracias a un retor­
no a las fuentes evangélicas, al carisma fundacional de cada 
1 nstituto, y a los esfuerzos para adaptarlo a las circunstan­
cias de nuestro tiempo y de cada cultura local. En los últi­
mos diez años se ha venido desarrollando un gran aprecio 
por las vocaciones nativas e interés por la promoción voca­
cional. Los Religiosos y Religiosas, inspirados por la Consti­
tución Lumen Gentium y la Gaudium et Spes y el Decreto 
Perfectae Caritatis, han dado nuevos pasos en la pastoral. Se 
nota una mayor participación de los laicos en diferentes 
áreas: parroquiales, sociales, educativas y otras. Esta promo­
ción del laicado está siendo fomentada de manera palpable 
por nuestros Pastores. Siguiendo también la línea de Mede­
llín, Puebla, la Vida Religiosa ha comenzado a moverse ha­
cia nuevas áreas de misión y a sectores más necesitados. 
Está apareciendo una conciencia más crítica frente a la so­
ciedad materialista y a las estructuras injustas que desafíJn 
los valores del Evangelio. 

ANALISIS SOCIAL 

A través de la historia podemos visuali zar la trayecto­
ria de nuestro pueblo y entender muchas de las situaciones 
e incluso actitudes que ahora percibimos. Conviene ayudar­
nos un poco con las ciencias sociales, de ella recoger algunos 
datos, que mirados desde la fe con actitud crítica nos ayu· 
den a superar una visión ingenua. Animados por Puebla 
tratamos de descubrir las raíces de nuestra situación {P 63) 
reconociendo asímismo que en lo profundo se anida el pe­
cado que nace en el corazón del hombre y que se extiende a 
las estructuras que crea, permite, tolera, aprovecha ... (P 
28, 70,516}. Pero también reconocemos los esfuerzos positi­
vos que se han hecho entre los cuales se encuentra la crea­
ción de una clase media amplia y la erradicación de la mise­
ria (1 ). 

ASPECTOS DEMOGRAF!COS 

Puerto Rico, con diferente composición étnica, es un 
país joven en la edad media de su población. El 730/0 de la 
población tiene 40 años o menos; el 450/0 tiene menos de 
20 años (2). 

El elevado número de habitantes en Puerto Rico es 
una de sus características de pueblo. La densidad poblacio­
nal es de 922 personas por mi cuadrada (34 7 / Km cuadra­
do}. El crecimiento se ha debido sobre todo, a la baja mor­
talidad infantil; por otro lado la emigración resultó ser un 
alivio para el elevado crecimiento de natalidad después de la 
Segunda Guerra Mundial. En términos relativos a su pobla­
ción la emigración puertorriqueña a EE UU representa uno 
de los más grandes éxodos poblacionales del presente siglo. 

A una población alta y a la preocupación ;mtinatalista 
del gobierno se ha uni·do el absurdo de una inmigración 
incontrolable. Difícil calcular su número en estadísticas 
exactas. Pero no sería exagerado el número de 50 000 ex­
tranjeros {3} introducidos en la Isla ilegal o legalmente a 
través de las cuotas norteamericanas desde los años 60 hasta 
ahora, además de los norteamericanos que son también nu­
merosos. En la última década aparece el fenómeno del re-
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greso de un gran número de puertorriqueños que habían 

emigrado a EE UU, al igual que el regreso de jóvenes naci­

dos en EE UU de padres puertorriquerios. 

Desde los años del 40, en el deseo de bregar con el 

subdesarrollo económico, el gobierno de Puerto Rico ha 

propiciado celosamente la campaña antinatalista con pro­

gramas o propios o fomentando los privados. Sobresale en 

esta campaña el hecho de haberse usado a mujeres puerto­

rriqueñas como conejillo de indias para probar la eficacia de 

pastillas anticonceptivas. También sobresale el número de 

mujeres esterilizadas: el 9 de diciembre de 1969 el D1· Pania­

gua, Presidente de la Asociación pro Bienestar de la f-amilia 

declaraba que hasta ese año un 350/0 de las mujeres capaces 

de generar habían sido esterilizadas. 

Otro fenómeno demográfico que describe vivamente 

la realidad puertorriqueña es la continua expansión del ur­

banismo. Más de la cuarta parte de la población -vive en las 

ciudades de San juan , Ponce y Mayaguez; asímismo van 

aumentando desmesuradamente los municipios de Bayamón 

y Caguas. Si además consideramos que ha habido un aban­

dono creciente de las tareas agrícolas y de que el contacto 

social y econ ómico con las áreas urbanas es continuo, dada 

la gran movilidad del puertorriqueño, esto nos lleva a pensar 

que Puerto Rico es un país primordialmente urbano. 

,J,SPECTOS ECONOM!COS 

En Puerto Rico podemos distinguir cuatro pasos muy 

mar-cadas en su economía en este siglo. 

a. fm ,asión americana: 

Comien¿a con un cambio de moneda que equivalió a 

una expropiación forzosa. 

EE UU buscaba fuentes internas de azúcar; por eso 

invade. Viene el período del azúcar. Grandes exten­

siones de tierra se dedican al cultivo de la caña de 

azúcar . Cae el café. 

b. De 7 930 a 7 940 

Deter·ioro de la agricultura . 
- Car"da del valor ,·eal de exportaciones (Jesbalancc ), 

C,·ece la industria de la aguja, manufactmada en el 

hogar , con salarios bajísimos. 
- Tensiones sociales por· el desempleo. 

Apatía poi ,·rica; el gobierno 110 brega. Son años tam­

bién de dificultades mundiales y de la depresión en 

EE UU. 

c. Monos o lo obro (7 940-60) 

Esfuerzo máximo en crear industrias livianas como 

fuentes de empleo. Lo favorece la situación postgue­

rra. Los alicientes para importar capit,11 son la m,1no cJe 

obra baratísima y la exención de impuestos. Ante el 

miedo de perder las fábricas, la tendencia es ayud,irle, 

a aumentar sus ganancias. 
Emigración de puertorriqueños a los E.F UU . 

d. Década del 60. .. 

Tendencia a concentrarse en industria pesada (era de 

petroquímicas). Con el espejismo de muchos em· 

pleos, que no llegaron, se mete el país en una indus· 

tria altamente contaminante y de poco empleo por 

ser altamente mecanizada y computarizada . Estotra· 

jo daños ecológicos: (contaminación del agua, pérdi· 

da de la riqueza fluvial y con los efectos consiguiente 

en fauna y flora). 
El problema del petróleo da al traste con la ilusión 

puertorriqueña. 

Tanto para el turista que nos v1s1ta1 como para la 

gente de aquí, la visión económica de Puerto Rico ~s mara· 

vil losa; muchos son incapaces de descubrir el problema eco· 

nómico a fondo deslumbrados por la gran abundancia de 

bienes de consumo. Los grandes centros comerciales y corn­

pañ ías multinacionales se quieren convertir en los nuevos 

templos donde se le rinde un culto exagerado al consumis­

mo. 

El sistema de carreteras es envidiable. Los automóvi· 

les están a razón de 1 por cada 3 habitantes. El standard de 

vida es de los primeros en América Latina. Los programas 

sociales, mediante cupones de alimentos, atienden a que la 

población de menos entradas tengan dinero para alimenta· 

ción de los cuales participa un 700/0 de las_ familias. 

Con todo hay hechos económicos que parecen contra· 

decir la visión externa: 

El desempleo siempre por encima de lo normal. 

Actual mente, según datos oficiales, por encima del 

200/0. 
Un país en deuda en todos los niveles. Y al ser tan 

fácil el crédito se da un país consumista en grado 

extremo. Uno de los pocos países en que el ahorro 

es negativo. La deuda nacional es de 12 mil millo­

nes de dólares. 
Es una economía totalmente dependiente de 101 

EE UU. En ese sentido es una economía totalmen· 

te artificial , un castillo en el aire. El 950/0 de nuei 

tro comercio es con los EE UU, y somos el sex1u 

país del mundo en comprarle. Y para eso ha¡ que 

depender de la marina mer.cante americana, la rna1 

cara en sus fletes. 

Un análisis más detenido de los aspectos económicm 

en la agricultura , en el desarrollo industrial , fin anzas \' em· 

pleos, distribución de ingresos y deuda pública, nos perrnile 

apreciar la g,·avedad de la situación económica de Puert 

Rico . 

Pero dSÍ como se hd detectado un desarrollo económ~ 

co frdnc,dmente impresionante, este proceso de desarrollo 

econ/imico hd padecido grandes fallas: 

a) Un,1 cJ~ lc1, más obvias ha sidÓ el deterioro de la agricul 

turc1. Se hc1 reducido el número de fincas, el área de 

c,ultivo, lc1 producción y empleo agrícola y el valor re~ 

de dic,h,1 producción. La importancia relativa de estesec 



tor que no ha participado del rápido desarrollo económ i­
co de Puerto Rico, es evidente. Esto se ha debido a 
factores físicos y económ icos: limitaciones en la canti­
dad y calidad de la tierra disponible; reducción en pro­
ductividad de la tierra debido a su agotamiento y el 
cambio a otros usos de los terrenos más productivos; 
reducci&n en el ing1·eso neto por unidad de las pr i nci pa­
les cosechas; competencia de las importaciones; inflación 
en el valor de los terrenos; y la estructura inadecuada de 
la tenencia de tierras. 
Las circunstancias adversas a la agricultura han sido ver­
daderamente form id ables, pero tampoco el gobierno le 
dedicó la atención, esfuerzos y recursos necesarios para 
revolucionar su estructura y funcionamiento en la forma 
requerida por las condic iones cambiantes. 
E:.s un hecho que más del 1 0o/o de la tierra cultivable en 
Puerto Rico está dedicado a fines militares y paramilita­
res (4). 

b) Nuestro desarro ll o económ ico se ha basado en una cre­
ciente dependencia de Estados Unidos . La importación 
de capital y tecnología de dicho país y la orientación de 
la producción hacia su mercado han I levado a la econo­
mía de Puerto Rico a una in tegración completa con la 
economía de Estados Unidos. La dificu ltad en este as­
pecto es que en el proceso los Puertorriqueños hemos 
perdido la propiedad de nuestra econom (a y el control 
de su curso. Además, la econom (a local se ha hecho más 
vulnerab le a las importaciones. La manifestación más 
evidente de la situación de dependencia es que no se ha 
desarrollado una clase empre~arial autóctona en número 
suficiente como para influir en el curso de la actividad 
económica; y no se ha creado una base económica am­
plia de empresas locales. El programa de desarrollo eco­
nómico y su implementación por las agencias correspon­
dientes no ha mostrado preocupación e interés por la 
formación de capita l local, excepto en breves y fútiles 
esfuerzos. 

e) Otra falla importante ha sido que el financiamiento del 
desarrollo de la infraestructura económica ha dependido 
excesivamente de las emisiones de deuda pública externa . 
en lugar de los ahorros internos públicos y privados. La 
productividad del sistema contributivo ha sido adecuada 
para generar ahorros pero el gobierno, por consideracio­
nes políticas electorales, ha tendido más bien a aumentar 
exageradamente los gastos gubernamentales multiplican­
do la burocracia de emp leados públicos. 

d) A pesar de los muchos emp leos nuevos que se han crea­
do y del aumento en la producción, no se ha resuelto 
el problema del desempleo, cuya causa principal se debe 
al crecimiento excesivo poblacional. 

el No obstante el aumento en el ingreso total y la mejoría 
general en su distribución se ha deteriorado la situación 
relativa del segmento de la población en la escala más 
baja de ingresos. Las familias que reciben el ingreso más 
bajo son el 100/0 de la población, pero participan sola­
mente del 0.30/0 del ingreso total. Este es el grupo de la 
población que es víctima del desempleo crón ico, que no 
ha recibido los beneficios del desarrollo económico y 

cuya pobreza extrema ,e ha perpetuado. El desarrollo 
económico en Puerto Rico ha beneficiado a las clases de 
ingresos altos y medios y aun a las capas superiores de la 
clase de ingresos bajos, pero definitivamente no ha alcan­
zado todavía al segmento inferior de ingresos más bajos. 
Conjuntamente con los logros y fallas mencionadas, la 
generación que forjó el desarrollo económico de PR, le 
ha legado a las generaciones futuras una situación de 
inflación creciente y una enorme deuda pública. La si­
tuación de inflación es especialmente aguda con respecto 
a las viviendas. 
Si la generación que se benefició del desarrollo económ i­
co hubiera estado dispuesta a hacer un sacrificio .en su 
consumo para financiar las obras públicas parcial mente 
con sus ahorros, le habría legado a sus herederos una 
situación fisca l pública más desahogada. Pero esta gene­
rac ión optó por expandir su consumo exageradamente y 
endeudar a las generaciones futuras para financiar las 
obras públicas de. las cuales ell a iba a ser el principal 
beneficiario. 

LA IGLESIA Y LA 
PROBLEMATICA SOCIAL 

El aspecto cultural es probablemente uno de los que 
más incumbe a la Iglesia Católica de Puerto Rico dentro de 
nuestra realidad porque, como afirmara Mons Grovas en 
una ocasión: "La Iglesia Católica ha estado muy presente 
tanto en la formac ión de nuestra cultura como en su conser­
vación", de ta l manera que ocupa "el primer puesto en la 
plasmación del alma puertorriqueña" (5). Asímismo recla­
maba que "la Iglesia quiere. ser oída para orientar la cultu­
ra" (6); y el primer Obispo puertorriqueño, Mons Arizmen­
di, ll egó a decir que "hay que unir el sentimiento religioso 
con el sentimiento patrio para sacar avante nuestra persona­
lidad histórica y étnica" (Mons Arizmendi fue Obispo de 
1803 a 1811. La cita es de Mons Grovas, op cit). 

La Evangel ii i'.untiandi, N 18 n.os habla de una "con­
ciencia colectiva" como base capaz de reunir a· todos los 
miembros de un pueblo. Echamos de menos en nuesl.ro 
pueblo.un proyecto común con unas miras puc .~sen metas 
claras en donde se exprese esa conciencia colectiva. Corre­
mos, pues, hacia una desarticulación que arrasa también con 
la unidad religiosa de fondo, por lo que la fe Católica va 
disminuyendo notablemente. Por eso no podemos tratar el 
asunto religioso al margen del resto de las expresiones cultu­
rales de nuestro país, ya que éstas pueden ser síntomas de 
una débil evangelización por cuanto no ha "logrado trans­

, formar los criterios de juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés , las I íneas de pensamiento, las fuentes 
inspiradoras y los modelos de vida" (DP 394). 

La irrupción de antivalores que van carcomiendo 
nuestra cultura no ha podido ser detenida por falta de ese 
proyecto común, como pueblo de ra(ces cristianas. Nos en­
contramos en este momento que la competencia desleal, el 
consumismo, los engaños de las ideologías imperantes, el 
ocio, etc, siguen aumentando su poder proselitista. Un claro 
ejemplo de todo esto es la incapacidad del sistema educati­
vo para delinear una f!losofía educativa, prueba de que el 
que quiere contemporitar con lado acaba siendo nada. Una 
educación que no e~tá encuadrada en el contexto histórico 



y cultural no puede llamarse tal, porque a ella le corresponde 

esencialmente ir acompañando la cultura e ir moJelando a 

los niños y jóvenes en lo que somos. 

- Providencialmente se está ganando la batalla del idio­

ma, aun cuando éste ha salido un poco debilitado, perci­

biéndose, en muchos casos, una notable falta de dominio en 

la expresión del mismo. Hemos de desenmascarar el falso 

bilingüismo y el falso biculturalismo. Como país sólo tene­

mos un idioma y una cultura: eso no implica que podamos 

aprender otros idiomas y entrar en comunión con otras 

culturas. Hay también un falso "universalismo" que denun­

cia Puebla, que es "sinónimo de nivelación y uniformidad, 

que no respeta las diferentes culturas, debilitándolas, absor­

biéndolas o eliminándolas" (427). 

Entendemos que el reclamo que se ha hecho por la 

supremacía de la cultura universal sobre la cultura puerto­

rriqueña puede tener intenciones como las mencionadas. 

Creemos que los esfuerzos legislativos por dirigir la cultura, 

que es algo indirigible, puede. constituir un atropello cultu­

ral. 

Confesamos que nosotros mismos hemos descuidado 

el cultivo de la cultura puertorriqueña, que a veces hemos 

ignorado esos principios de que nos habla Mons Grovas. 

Nuestra evangelización no siempre partió del "ser" puerto­

rriqueño, de su identidad con todo lo que el lo encierra de 
valores, ambiente, aspiraciones, deficiencias; de manera que 

en muchos casos ha emergido una fe al margen de la Iglesia 

y en· otros casos se ha dado una fe personal desencarnada de 

la vida social sin incidencias en el resto de las actividades 

culturales o de otra índole. En muchos de los Colegios Ca­

tólicos no ha sido nuestro idioma el vehíwlo de la fe (sea 

porque se ha usado el Inglés o un Español inadaptado) ; no 

hemos desarrollado el gusto y el uso de nuestra música en la 

liturgia; ha faltado creatividad para lograr un ambiente nati­

vo en nuestras celebraciones; no hemos valorado convenien­

temente, ni tampoco ayudado a purificar nuestra rel igiosi­

dad popular; pocas veces hemos asumido y aprovechado las 

tendencias de nuestro pueblo al encuentro familiar y al 

compartir fraternalmente para la creación de comunidades 

eclesiales de fe; y hay otros innumerables ejemplos que po­

dríamos citar. 

Al lado de todo esto hay también modelos y esfuer­

zos francamente valiosos y dignos de admirar, lo cJal no 

nos ha impedido el que reconozcamos nuestras deficiencias. 

Con dolor observamos que intereses particulares y 

quizás mercenarios apelan a los sentimientos más profundos 

del pueblo para su propaganda, y así vemos que los anun­

cios con alusiones a nuestro acervo cultural provienen más 

de los Bancos, las industrias de ron y de cigarrillos, sean o 

no de extracción nativa. Detrás de ciertos alardes de belleza 

del país, descubrimos manipulaciones propagandísticas. 

Existe también una transculturación muy sutil de par­

te de la tecnología importada que no ha respetado nuestro 

· ambiente, ni ha sabido aprovechar las condiciones climato­

lógicas del país en las construcciones. Esto ha provocado 

. una invasión de equipo tecnológico, muchas veces innecesa-

río, así como la consiguiente pérdida de ciertos valores cul­

turales y éticos, y el deterioro del ambiente de aire, agua y 

tierra. 

REFLEXION TEOLOGICA 

Ante el proceso electoral que se avecina, v1v1mos un 

clima densamente poi ítico, que implica tensiones sociales y 

psicológicas, intensa politización, división por la variedad de 

opiniones. Hemos analizado la situación, sus raíces históri­

cas, sus perspectivas futuras. Suponiendo lo anterior estas 

reflexiones quieren ayudar a los Religiosos a vivir este pro­

ceso en la "presencia del Señor" como debemos vivir nues­

tra vida eritera de consagrados. Puebla nos recuerda: "Si 

todos los bautizados han sido llamados a participar de la 

misión de Cristo, a abrirse a sus hermanos y a trabajar por la 

unidad, dentro y fuera de la comunidad eclesial , mucho más 

aún los que Dios ha consagrado para sí" (DF 754). 

Pero lcómo ser signos de unidad en una Iglesia dividi­

da por el pluralismo de opciones posibles y por las diferen­

cias de los estratos sociales? ¿cómo ser signos de paz en 

medio de la tensión? ¿cómo ser signos de la verdad libera­

dora del Evangelio en un momento de oscuridad y apasiona­

miento poi íticos? Si los Obispos r.os recuerdan en Puebla 

que "la vida consagrada es una gran fuerza para la Evangeli­

zación de América Latina" (DP 120), y el momento políti­

co que vivimos requiere la iluminación de los valores evan· 

gél icos, en to rices debemos afirmar también con Puebla: 

"Los Religiosos por su forma de seguir a Cristo según la 

función peculiar que les cabe dentro de la misión de la 

Iglesia, de acuerdo con su carisma específico, también coo­

peren en la evangelización de lo político" (DP 528) . 

PROBLEMATICA CULTURAL 

En primer lugar nos preguntamos por que los Religiosm 

tenemos· interés en la cultura. Para la Evangelización según 

Paulo VI, la Iglesia debe atender no sólo a los individuos, 

sino también a los pueblos (7). Nuestros Obispos recogieron 

esta línea, en Puebla recomendando muy fuertemente la 

Evangelización de la cultura. Creemos que este aspecto es 

decisivo en la problemática que estamos reflexionando, ya 
que las tres fórmulas se vinculan también con el futuro dela 

identidad cultural de Puerto Rico. Por otro lado los Reli· 

giosos estamos fuertemente comprometidos en los campos 

de la promoción y transformación de la cultura y que nue~ 

tras obras apostólicas inciden más directamente en este 

campo que en el poi ítico o económico. 

Proponemos que se oriente seriamente la reflexión 

sobre nuestra obra educativa al examen de si estamos real· 

mente evangelizando la cultura puertorriqueña, comunica~ 

do aquella jerarquía de valores que debe ser la perspectiv1 

desde donde se haga cualquier decisión auténticamente hu• 

mana para el futuro de Puerto Rico. Dentro de estas tareas 

educativas debe tener un lugar muy importante la forma, 

ción para el discernimiento de las ideologías políticas yl¡ 

formación para la justicia, tal y como lo presenta el docu­

mento final del XI 11 CI EC "Educación en y Para la jusff. 

cía" emanado de la Asamblea llevada a cabo en Santo Do­

mingo en 1979, así como otros documentos de la lglesil 

(8) . 



Nuestra presencia en la evangelización de la cu I tura 
no se limita a la educación formal. Somos testigos de la 
creatividad del alma popular en las zonas rurales, barriadas, 
urbanizaciones sencillas, etc, expresada, sobre todo en la 
Religiosidad. Por eso hemos de hacer que la solidaridad, 
muy fundamental entre los pobres, sea criterio privilegiado 
para el discernimiento poi ítico. Cualquiera que sea el tipo 
de educación, debe propiciar el estudio de la historia de 
Puerto Rico. 

Notamos que en el debate poi ítico los Medios de Co­
municación son fuertemente manipulados. Debemos pues 
examinarnos, si COIJ10 Religiosos estamos convencidos de la 
urgencia del empleo de los Medios de Comunicació ,1 Social 
para la Evangelización. Y esto no solamente en la formación 
para un uso inteligente y crítico para el público, pero tam­
bién en el empleo de los propios Medios para defender la 
verdad, la justicia, la opción preferencial por los pobres, y 
en fin, los valores evangélicos. 

La Evangelización supone, además, nuestra presencia 
en lnultura puertorriqueña. Debemos examinar si todavía 

mantenemos y perpetuamos formas culturales provenientes 
de los países originarios de nuestras Coniregaciones Religio­
sas, por ejemplo: en estilos de vida, alimentación, idioma,· 
enfoque en materia pastoral, educativa, catequética, etc. 
Aunque cada misionero trae un conjunto de experiencias 
como base positiva para el discernimiento, no se deben im­
poner las mismas sin haber examinado las variantes de la 
realidad puertorriqueña. En esta I ínea se inscribe la necesi­
dad de que la formación inicial se dé en el propio país, o en 
todo caso, se permita al Religioso la identificación con el 
alma puertorriqueña. 

Este tema de la cultura y de la presencia de la Iglesia 
Católica en la conservación y crecimiento de la misma mere­
ce una especial atención. Nuestra ausencia en el foro públi­
co en torno a la cultura que interesó a tantas personas y 
grupos del país, ha sido una prueba de nuestra indiferencia 
frente a este hecho. Ojalá que todo esto nos haya concienti­
zado para reconocer esa honda responsabilidad que el Se,im 
nos ha impuesto al ubicarnos en esta bendita tierra puerto­
rriqueña. 



REPUBLICA 
D.OMINICANA 

Con el lema "DIOS, PATRIA, LIBERTAD" en su escudo, La República Domínicana ocupa 48,734 
kms cuadrados, en la parte oriental de la isla a donde Cristóbal Colón llegó en dJcíembre de 7 492, 
bautizada desde entonces como la Española. 

El exterminio de los habitantes a la hora de la colonización, los caribes, sensibilizó de inmediato a 
uno de los primeros obispos que lucharon por los oprimidos de lo que hoy es América Latina: Fray 
Bartolómé de las Casas. 

Por su posición como puerta de control del comercio de Nueva España y Perú se víó la isla 
saqueda por el pirata Drake en 7 586 y ocupada desde 7 69 7 por los franceses que dieron a la parte 
occidental de la isla la base para la primera república negra del mundo: -Haití. 

La independencia de la República se proclamó en 7 844, · pero después de pasar por manos de 
haitianos, españoles y dominicanos separatistas, sólo a partir de 7 865 funcionó en verdad como nación , 
independiente. 

Por muy poco tiempo y con una independencia relativa, es cierto: Es"tados Unidos, superada su 
guerra civil, impone en 7907 a este país un tratado económico y político que prepara la creación de un 
protectorado de 7976 a 7924. 

Recuperada la autonomía, Rafael Leónidas TruJillo, con fuerzas formadas durante la ocupación 
norteamericana, toma el poder y se perpetúa én él, aun sin el nombre oficial de presidente, hasta 7967 
cuando fue asesinado, molesto ya aun para Estados Unidos: el 77 o/o de la tíe(ra cultivable y el 900/0 de 
la industria eran propiedad de Trujíllo al momento de su muerte. 

Con las primeras ele.ccíones populares de la República, triunfa en 7963 Juan Bosch pero siete 
mese!it después otro golpe militar lo derriba. En abril 65 el coronel Francisco Caamaño Det'ió encabeza 
una rebelión nacionalista, interpretada por Estados Unidos como simpatizante de los comunistas 
cubanos. Esto le da pie a los norteamericanos para enviar 35,000 marines que acaban con la insurrección 
popular y dejan en el poder a Joaquín Balaguer, trujil/ista de corazón. 

Tras unas elecciones turbias, el terrateniente Antonio Guzmán, al frente del ala derecha del Partido 
Revolucionario Dominicano de juan Bosch, ocupa la presidencia. Es suficientemente aceptado por los 
Estados Unidos, y hábilmente prometedor de una poi ítica económica que redistribuye el ingreso en favor 
de las mayorías: Promesa aún incumplida para el 200/0 de tos 5'280,880 dominicanos que superviven 
con el 4.30/0 del ingreso nacional, frente a un So /o rico que goza del 26.30/0 de la riqueza global. En 
contrapartida se decretó la amnistía general y se per,nitieron los partidos de izquierda. 

( Nota: los datos están tomados de la GUIA DEL TERCER MUNDO 1981) 



CONFERENCIA DOMINICANA DE RELIGIOSOS 

COMENTARIO A LA 
ULTIMA -CARTA 
PASTORAL DEL 

EPISC. DOMINICANO 

El Documento al que hacen referencia los Religiosos Dominicanos lo publicamos en la sección de 
Documentos. 

PRESENTACION En la Vida Religiosa estas búsquedas han I levado a un 
mayor acercamiento a los más pobres en medio de ries­
gos y exigencias, así como a nuevas corrientes de viven­
cia de la fe cristiana. 

Para una mejor comprensión tanto de la Carta Pastoral 
de los Señores Obispos, de fecha 30 de Noviembre de 1980, 
primer domingo de Adviento, como de todos los comenta­
nos que ella ha suscitado, nos parece importante tener en 
cuenta algunas características de la situación actual. 

ta 
En la sociedad dominicana de fines de 1980 se consta-

La búsqueda de un modelo que dé soluciones reales a los 
problemas, necesidades y esperanzas ali mentadas desde 
hace tiempo. 

El modelo actual que llegó al poder con un apoyo popu­
lar masivo, ha producido frustraciones generalizadas con 
relación a la mayor parte· de las expectativas sobre todo 
entre los más pobres. 

Estas frustraciones han motivado que los distintos secto­
res de la sociedad intenten formular sus propios proyec­
tos tratando de incidir y sacar ventaja de la desorienta­
ción existente. 

Proyectos que se van presentando cada vez más 'divergen­
tes, que son expresados, además, organizativamente a 
través de discursos, comunicados y diversas actuaciones. 

En lo eclesial se constata: 

Al interior de la Iglesia existen serias búsquedas e inquie­
tudes motivadas por encontrar una respuesta de fe a la 
realidad en que vivimos. 

En esta situación en la que nuestros Obispos han levanta­
do de nuevo la voz y, su palabra, lo mismo que han 
interpelado a otros sectores, nos llega a nosotros como 
Religiosos convirtiéndose en un reto y una señal de los 
tiempos. 

Con el deseo de servir a nuestros hermanos queremos 
compartir algunas reflexiones y así colaborar a una mayor 
profundiz_ación de este Documento eclesial tan importan­
te. 

Como religiosos de Dominicana nos hemos sentido en 
la obligación de estudiar detenidamente esta Carta en m­
den a clarificar nuestra misión evangélica dentro de este 
pueblo. 

La razón de ser de la Vida Religiosa es el seguimiento. 
Jesús nos lleva a encarnarnos para transformar radicalmente 
la sociedad donde evangelizamos con preferencia desde los 
más pobres (EN No 79). 

La insei;ción en medio de nuestro pueblo conlleva e,­
tar presentes en todas las búsqueda, y proyecto, que en él 
van s'urgiendo para poder discernir la ri;:velación constante 
de Dios en la Historia. 

Hemos recibido con alegría la Carta Pa,toral que en 
,u conjunto no, llega como un nuevo c,ue,tionamiento y un 
impulso a nuestro c.omprom¡',r, de rcligio,o,. 



INTRODUCC/ON 

En la introducción de la Carta nos ha llamado la aten­

ción la importancia y presencia de uno de los primeros 

religiosos en la Iglesia naciente en Dominicana, Montesinos. 

Fue una Iglesia que surgió en medio de conflictos sociales y 

que fue capaz de contemplar la realidad con ojos de fe. 

Montesinos y su Comunidad pasaron un año viendo y 

reflexionando sobre la hiriente realidad de la Isla y conclu­

yen denunciando proféticamente la situación de pecado, 

optando por los más débiles. Como religiosos es importante 

caer en la cuenta que Montesinos era el portavoz de una 

comunidad religiosa. Hoy a la vez que lo citamos a una 

distancia de siglos, debe constituir para nosotros un reto a 

la fidelidad evangélica por él vivida. 

Si bien para Montesinos y su Comunidad °el hombre y 

la dignidad humana son las preocupaciones centrales, este 

hombre y esta dignidad adquieren cara y rostro en el indio 

manipulado y sometido de su tiempo. Hoy esta misma preo­

cupación es central en la Carta. de los Señores Obispos y nos 

lanza a la misma tarea de ser capaces de dar cara y rostro al 

hombre atropellado de nuestro tiempo (Puebla 31-39). 

Nos parece ·importante hacernos eco de los rostros ya 

citados por los Obispos en Puebla y para completarlos más, 

añadir el rostro de la mujer particularmente explotada en la 

sociedad que nosotros vivimos. 

Así como se hace necesario al hablar del hombre pre­

cisar su rostro, también entendemos que al hablar del pue­

blo se hace necesario precisar sus sectores para poder identi­

ficar dónde están "los intereses y los egoísmos, la voluntad 

y las buenas acciones". 

Es una esperanza leer en la Carta Pastoral que en estos 

rostros concretos los caminos de Cristo se cruzan _y que en 

las acciones a favor de ellos "la Iglesia no puede ser deteni­

da por nadie". 

AUMENTEMOS NUESTROS BIENES DE PRODUCC/ON 

Y DE CONSUMO 

Compartimos con los Obispos la preocupación de la 

"crisis económica que nos azota, crisis por otro lado mun­

dial" y que es "justo que veamos todos esos problemas 

alrededor de ella". 

Es un llamado a nuestra conciencia de religiosos la 

afirmación de que esta crisis "repercute dramáticamente en 

nuestros pobres y marginados". La pobreza generada por la 

crisis es antievangélica en cuanto que "degrada, que destru­

ye la dignidad humana, que desfigura la imagen de Dios que 

es el hombre, va directamente contra el plan y la voluntad 

de Dios• ·. , 

En la tradición de nuestro pueblo la voluntad de Dios 

figura como causa o exigencia de resignación de la miseria. 

Es significativo el cambio de visión teológica que supone, la 

afirmación en J°a Carta de que esta pobreza tiene responsa­

bles y lo~ue es más, que sobre ellos recae "la reprobación 

divina y debe recaer la reprobación humana". Esto nos lan­

za a un reto que abre horizontes insospechados en nuestros 

compromisos, ya que superar esa pobreza "es una obliga­

ción de todos. Es un deber de justicia y un imperativo de la 

solidaridad y fraternidad humana". 

Nos preguntamos si frente a esta situación descrita, 

podría considerarse "nuestra pobreza crónica y nuestra li­

mitación de recursos" como causa o, más bien, esta pobreza 

crónica es consecuencia de injusticias más profundas y nues­

tros r~cursos más que limitados están mal distribu ídos y 

abusivamente saqueados y llevados fuera. 

Los cuatro puntos concretos: "fuga de capitales, im· 

provisación, despiltarro energético y Reforma Agraria" son 

de importancia capital, y creemos que debemos verlos den· 

tro del marco de dependencia en que el país está viviendo. 

Como muestra de el lo es la existencia entre nosotros de 

grandes transnacionales sumamente poderosas por su impac­

to económico y social. Dichas transnacionales son una san· 

gría constante que, junto a la fuga de capital nativo aban· 

cos extranjeros, frenan gravemente el desarrollo posible y la 

creación de empleos tan necesarios en nuestro país, provo­

cando la inestabilidad poi ítica como bien dice la Carta. 

La Carta afirma que en muchos aspectos hay improvi­

sación y queremos hacer resaltar aue nuestro provecto a 

todos los niveles: · poi ítico, soc10-cultural, económico es 

planificado por otros sin contar con nosotros, sobre todo, 

en aspectos claves y decisivos. Con esto no quisiéramos des­

cargar de la grave responsabilidad que a nivel interno senti· 

mas los que debemos planificar algo serio en cualquiera de 

estos campos. 

El desempleo es la denuncia más manifiesta de los 

males que aquí padecemos, y nos parece que la razón de 

éste no puede ubicarse en el crecimiento demográfico ni 

única ni principalmente. 

Considefamos importante resaltar que el asentamien· 

to de campesinos "es sólo el primer paso" y que existen 

toda una serie de actividades y renglones necesarios de aten· 

der para hacer real esta Reforma Agraria, siendo una de las 

cosas más importantes el respeto y apoyo "a las organiza· 

ciones independientes de los campesinos" existentes y futu· 

ras. 

Merece especial consideración y análisis la traída y 

contratación de haitianos así como la invitación a que "cor· 

ternos nosotros nuestra caña". La traída de haitianos no nos 

debe doler porque empañe la imagen de la Patria, sino -co­

mo muy bien dice la Carta- porque la justicia está siendo 

gravemente lesionada ya que la presencia de haitianos esri 

basada en la maximización de beneficios a partir de la so­

bre-explotación de estos hombres. Es esta sobre-explotación 

la razón más cultural y más histórica que impide el corte de 

caña a los dominicanos. 

D/STRIBUC/ON JUSTA Y EQUITATIVA 

Es en esta segunda parte de la Carta donde más pre­

guntas se nos han levantado a nosotros como religio 

agentes pastorales. 



Es evidente que la distribución justa y equitativa de 
los bienes está siendo en todas las sociedades un problema 
de gran magnitud y que normalmente en estas sociedades se 
está valorando el derecho de propiedad por encima del dere­
cho de la vida. Los miedos y temores en la búsqueda de 
soluciones para este problema nos llevan a sentir la impo­
tencia frente a las estructuras injustas actuales y a veces, 
hasta defenderlas. Urge que en la conciencia de todos noso­
tros quede bien claro que "la propiedad compatible con 
aquel derecho primordial es más que nada un poder de 
gestión y administración, que si bien no excluye el dominio, 
no lo hace absoluto ni ilimitado. Debe ser fuente de I ibertad 
para todos, jamás de dominación ni privilegios. Es un deber 
grave y urgente ·hacerlo retornar a su final(da·d primera" 
(Puebla 492). 

Nos hace pensar el excesivo énfasis que se pone en 
ciertos planteamientos. La rigidez de éstos podría levantar 
dudas y sospechas que desautorizan y hasta a veces conde­
nan ideas y personas motivadas por una búsqueda conse­
cuente en la fidelidad única ·y exclusiva al Ev·angelio. Somos 
conscientes que es responsabilidad de nuestros Obispos 
mantener, y custodiar esta fidelidad d al Evangelio. Sin em­
bargo en algunos países de América Latina donde la repre­
sión ha llegado a niveles extremos, algunos planteamientos 
no del todo sopesados, han justificado la persecución y han 
costado ya la vida a cristianos. La opción básica por el 
pobre es sin duda válida y muy importante, siempre y cuan­
do al aplicarlo a la persona concreta no la destruya porque 
piense o actúe distinto. 

El Magisterio de la Iglesia ha señalado, además, la 
conveniencia de la apertura al diálogo y la cooperación con 
hombres y mujeres de buena voluntad que no necesariamen­
te son cristianos EN 34. 

l.s claro que la Iglesia no tiene ni se abroga una nueva 
forma poi ítica, pero tenemos que ser conscientes de que 
esta nueva civilización que pide la Iglesia sólo es posible que 
se vaya realizando a través dJ modelos socio-poi íticos con­
cretos. Esto supone que los mismos cristianos tienen el de­
recho de optar por aquellos proyectos que consideren más 
acordes con las exigencias evangélicas y la enseñanLa de la 
Iglesia. "La fe cristiana no desprecia la actividad poi ítica: 
por el contrario, la valoriza y la tiene en alta estima" (Pue­
bla 514) y "La Iglesia - hablando todavía en general, sin 
distinguir el papel que compete a sus diversos miembros­
siente como su deber y derecho estar presente en este cam­
po de la realidad: porque el cristianismo debe evangelizar la 
totalidad de la existencia humana, incluida la dimensión 
política. Critica por esto a quienes tienden a reducir el espa­
cio de la fe a la vida personal o familiar, excluyendo el 
orden profesional, económico, social y poi ítico ;- como si el 
pecado, el amor, la oración y el perdón no tuviesen di I í 
relevancia" (Puebla 515). 

Esta cita de Puebla nos parece traducida excelente­
mente por nuestros Obispos al afirmar que "oponerse a las 
t1nsformaciones, dificultades o cruzarse pasivamente de 

os sin realizar esfuerzo alguno es contrariar el designio 
untad divina". 

ADMINISTRAC/ON JUSTA, HONESTA Y EFICIENTE 

Dicen nuestros Obispos que "los únicos privilegiados 
deben ser los pobres cuya defensa y promoción debe ser 
asumida, de modo especial por el poder civil", y que "cuan­
tos integran el mundo de la gestión pública deben tener 
muy claro que su deber y objetivo es lograr eficazmente el 
olien común conciliando la libertad, la justicia y la igualdad 
en una genuina sociedad participada". 

Los' religiosos nos sentimos totalmente identificados 
con esta afirmación ( que ha constituido uno de los elemen­
tos más fuertes en la renovación· de la Vída Religiosá en los 
últimos años. 

Sin embargo, nos preguntamos cómo haremos posible 
que en este sistema los pobres sean los más privilegiados en 
la búsqueda de la eliminación de la pobreza. En este mismo 
orden de cosas consideramos que el buen manejo de los tres 
puntos concretos que-señala la Carta: impuestos, subida del 
costo de la vida y burocracia constituyen un programa váli­
do para la situación actual. 

En este mismo orden de cosas de nuevo nos pregunta­
mos si este programa realizado en los marcos de nuestra 
sociedad, permitiría privilegiar a los pobres, preocupación 
preferencial de la Iglesia y "exigencia del poder civil". 

UNION Y SOLIDARIDAD 

Como religiosos queremos asumir el llamado a la 
unión y solidaridad porque es necesario que "busquemos 
entre todos y creemos un pueblo donde reine la justicia y el 
derecho ... " 

Leyend_o la Carta descubrimos cómo "la verdad debe 
ser la pasión de todos y el diálogo humilde y sincero la base 
de la convivencia pacífica y fraterna" y, por el fundamento 
de la unidad. 

Es por esto por'lo que nos parece importante señalar 
la neccsiaaa ae un proyecto de sociedad que privilegie real­
mente a los más pobres. Es en torno a la veracidad de este 
proyecto que puede asegurarse una unidad auténticamente 
evangélica. "Algunas actitudes nos revelan la autenticidad 
de la EvangeliLación: El amor preferencial y la solicitud por 
los pobres y necesitados" (Puebla 382). 

Esta preferencia por los pobres, debe traducirse en el 
respeto a sus propias expresiones, como son las organizacio­
nes populares, dando ~alar a lo que nuestros Obispos reco­
nocen en su Carta: el derecho de los obreros a organizarse 
exhortándolos, al mismo tiempo, a lo que "la justicia y 
hónrade1 les exige también, que no defiendan causas injus­
tds por falsa ~o lidar iddd ni hagan reclamos imposibles ni 
perturben, sin causd verddderamente adecuada, la tranquili­
dad naciona I ". Pero como rel igio~os agentes ~as torales , nos 
~urge d menudo la preocupación y la pregunta, desde dónde 
y l quiéne~ determinan la ju~ticia o la inju~ticia de una cau­
~d 7 'La veracidad o fal~edad de la so lid aric.JacJ 7 lLos recla­
mo, rnsihl e~ o imposible~ 7 



CONCLUS/ON 

Nos identificamos plenamente con nuestros Obispos 

al proclamar que la cita del Papa Juan Pablo 11 resume lo 

más substancial de la Carta Pastoral ya que e no puede hacerse 

realidad esa enseñanza del Papa sin u.na seria opción prefe­

rencial por el pobre. 

Nosotros como religiosos de_ntro de la Iglesia Domini­

cana ttnemos que 'sentirnos fuertemente interpelados para 

poner en práctica todo ese I istado de responsabi I ida des que 

como Iglesia nos señalan: " ... esforzarse porque no haya 

niños sin nutrición, que no haya jóvenes sin la oreparación 

conveniente, que no haya campesinos sin tierra, para vivir y 

c1esenvolverse dignamente, que no haya sistemas que permi­

t;_¡n la explotación del hombre por el hombre o por el Esta­

do, que no haya corrupción . . . " (AAS 71, 1979, 157). 

Esperamos que como religiosos podamos orar con es­

ta Carta y a la luz de esa experiencia de Dios convertirnos y 

celebrar con nuestros hermanos la búsqueda de una socie­

. dad más fraterna donde la comunión y participación sean 

una realidad para todos. 

Equipo de Reflexión de la CONDOR, Santo Domin­

go, 16 de diciembre de 1980 



DOCUMENTOS 
CHRISTUS 

RELANCEMOS EL DESAFIO 1
. 

Declaración de la Unión 
de las Fuerzas Patrióticas y 

Democráticas Haitianas 
DECLARACION DE LA CONSTITUCION DE LA 
IFOPADA (1) 

REVE PRESENTACION DE ALGUNOS ASPECTOS DE 
CRITICA REALIDAD HAITIANA 

Del 15 al 19 de Septiembre de 1980, patriota's progre­
mdependientes y otros, en representación de las orga-

1ones patrióticas democráticas, se han reunido en un 
Jeso. Cuarenta y un delegados, militantes de diferentes 

!Iliones de Haití, América, de Europa y de Africa, han 
izado, sirviéndose de encl!estas, de documentos y de 

ormes, la situación de Haití. Todos tomaron la firme 
S16n, de implantar las bases de una organización unitaria 

la cual podrán participar todos los demócratas y patrio­
ha111anos que desean poner término a la dictadura y 

1ar las estructuras que han permitido su existencia. 

En este Congreso se encontraban antiguos y nuevos 
wites de la resistencia antidictatorial: obreros, campesi­

estudiantes, técnicos, profesionales e intelectuales, 
brei y mujeres, jóvenes y menos jóvenes, quienes repre­

laban diferentes tiempos y espacios de la resistencia hai-
Los trabajos se desarrollaron durante cuatro días, di 

de los cuales se esclarecieron ideas claves y un progra­
de estatutos. Estos fueron adoptados de la mancrJ más 

ática, como resultado de múltiples debdtes en talle-
reuniones plenarias. 

u nueva organización llevara el nombre de Unión de 
os Patrióticas y Democráticas Haitianas: 1l'nd1J co­
s IFOPADA'(según el créole); tendrS rnmo ba~e 

ideológica: el naciQ[lalismo progresista y revolucionario; co­
mo objetivo: el derrocamiento del equipo de los Duvalier, 
su sustitución por un gobierno democrático de salvaguarda 
nacional, y el aplastamiento del sistema que ha engendrado 
el duvalierismo, y su cont inuador, el 'jeanclaudismo'. 

Ahora bien, la I FOPADA no pretende de ninguna ma­
nera considerarse como la única fuerza haitiana patriótica y 
democrática. Ella es el resultado exclusivo del desarrollo de 
la lucha del pueblo haitiano en el suelo patrio y en el exte­
rior, ya que, en verdad, a pesar de los frágiles momentos, de 
los deslices, los errores, a pesar de la represión, sea ésta 
espectacular y ciega, sea discreta y selectiva, y de la salvaje 
actitud de los 'tontons macoutes ' (2), a la an tigua o nueva 
forma, no obstante todo esto, Id parte sana de la nación 
haitiana nunca ha cesado de resistir bajo una forma u otra. 

D:! esta manera, und parte importante del Congreso 
de creación de la I FOPADA ha sido consagrada al examen 
de lds manilestacione~ de la opresión; y forzosamente de los 
ecos de la resistencia en los campos haitianos, las ciudades, 
los barrios populares de Puerto Príncipe, los de Genaives, 
del Cabo y de otras ciudade~; en las I áb ricas, las escuelas, las 
fdcultades; en los bateyes de Id República Dominicana, en 
lct, comunidadl'S de haitianm 4ue viven en América del Nor­
te y del Sur, en l.uropc1'y en Alricct. Por lo tdnto, la Unión 
de las íuer/as Patrióticas y _Demouálicas Haitianas, la cual 
tiene ~u~ r.Jice, en Id~ c11lrarias tkl ruehlo hc1itiano, se dSignó 
('ntr<' otr<1, t.1rca\ inmcdidl,b, l.r dl' <..oc ,rdinJr y de unilicar 



las diferentes luchas dispersas y puntuales, organizando la 
resistencia con otras fuerzas mediante una colaboración lle­
vlda a cabo sobre bases claras con miras a constituir un 
Haití democrático, libre y auténticamente soberano. 

Hoy en día, Haití está sumido en una angustia infini· 
ta, la cual se caracteriza por los siguientes aspectos: 

Un desempleo crónico y generalizado: No tener tra­
bajo es algo tan corriente en Haití que las nociones de 
desempleo y sub-empleo parecen inadecuadas; efectivamen­
te 650/0 de las personas en edad de trabajar están sin em­
pleo y sin recibir la menor subvención, sin ser cubiertas por 
ninguna asistencia social o médica. 

Una inflación galopante: La inflación es más que galo­

pante. Su tasa anual es de 130/0. 

Casi un bloqueo de los salarios: Aunque la situación 
no sea de un bloqueo total de los salarios la realidad se 

acerca a un verdadero bloqueo. Tomemos el caso siguiente: 
de 1971 a 1977, los empleados del Estado se han 'beneficia­
do' de un aumento de un 60/01 mientras que la tasa de 
inflación alcanzó un 13.50/0; de tal manera, su poder de 
compra bajó a un 450/0. Las alzas periódicas de salarios no 
tienen más que el nombre de alzas ya que, por una parte, 
éstas eran demasiado bajas para responder a la escalada de 
los precios; los salarios reales están estancados, e incluso, 
disminuyen; y por otra parte, con los Duvalier; se confirma 
la tradición de respetar solamente de manera excepcional 
las tablas oficiales de salarios. El 1 0o/o de alza promulgado 
recientemente no escapará a la regla. 

Una sobre-explotación de los obreros, quienes no tie­

nen derecho de recurrir a huelga: Otro "record" indeseaole y 
vergonzante para Haití: los obreros haitianos, particular­
mente las mujeres que trabajan en las industrias de ensambla­
je, son los más mal-pagados del Caribe. De 1971 a 1977, 
sobre un salario diario técnico de un dólar y 30 centavos, 
estas obreras sólo tuvieron derecho a un 300/0 de aumento. 
Durante el mismo periodo, los obreros de las ciudades per­
dieron un 600/0 de su poder adquisitivo. 

Cuando uno sabe que el derecho de huelga no es reco­
nocido y que los sindicatos independientes apenas se tole­
ran, cuando no se prohiben, puede comprenderse fácilmen­
te hasta quE punto la clase obrera haitiana está atenazada. 

Un sector industriar esquelético: A este sector anémi­
co se ha sumado una industria de ensamblaje que no tiene 
ninguna relación con el mercado local y no ejerce ningún 
efecto incentivador en la economía nacional. 

Empresarios extranjeros sobre todo norteamericanos, 
poseen un tercio de !:i industria de ensamblaje. Se benefi­
cian mediante una fuerte participación en otro tercio; y 
solamente el tercio restante queda en manos de los naciona~ 

les. 

La casi totalidad de la producción afectada se manda 
a los Estados Unidos de Norte América, lo que representa 
un_ 520/0 del conjunto de las exportaciones hacia e~e país. 
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En estas industrias de ensamblaje donde 60,000 obre­
ros trabajan y sudan, las condiciones de trabajo son aún 
peores que en otros sitios. Las personas son tratadas como 
ganado. En cuanto al salario, la tarifa oficial es un engaño 
puesto que el sistema del trabajo a destajo la sitúa netamen· 
te por debajo del mínimo garantizado, es decir 11.50 "gour­
des" por día (2.30 dólares). 

Una arrogancia patronal: En la República de los Du­
valier, los obreros incluso cuando defienden sus intereses 
más legítimos o sufren las condiciones.de explotación más 
fuertes no tienen derecho a recurrir n1 s1qu iera a un paro 
del trabajo, por breve que sea. Claro está, existe un llamado 
Código del Trabajo; el Departamento de los Asuntos Socia­
les está presente y prefiere usar el 'martillo de la sanción' 
para meter a puro golpe las reivindicaciones obreras en el 
marco de ese Código. Todo esto contribuye a que los patro·' 
nes extranjeros sean aún más arrogantes, y desdeñosos. En 
cuanto a los capitalistas haitianos, se apegan a sus métodos 
arcaicos de administración. 

El aplastamiento de los campesinos acompañado de 
los actos de despojos: El campesinado forma un 850/0 de la 
población de Haití. Según el informe de junio de 1980, del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, un 
900/0 de los campesinos viven la miseria absoluta y algunas 
minorías hasta se sitúan muy por debajo de ese nivel. 

l lustración de esta pobreza: El aumento del número 
de trabajadores agrícolas. Existen hoy muchos de ellos que 
no ganan más que 2 ó 3 'gourdes' por día (40 o 45 centavos 
de dólar}. 

Comentamos con ejemplos que muestran la persisten· 
cía en gran escala de las secuelas de la esclavitud en un país, 
que en 1804, ha librado una revolución antiesclavista victo­
riosa: estas decenas de millares de campesinos, reducidos~ 
estado de 'zombi' que trabajan día y noche en las plantacio­
nes de los grandes 'hougans' o jefes 'sanpouel'; estos 
150,000 campesinos o de origen campesino que sudan san­
gre y agua en las fincas de particulares, desde por la mañaru 
hasta por la noche sin pércibir un salario como contraparti· 
da. 

Campesinos pobres y campesinos medios son abando­
nados, el gobierno no se preocupa por ellos. A pesar dd 
ingenio que ellos manifiestan desde hace mucho tiempo pa-
1raºencontrar maneras de sobrevivir, soportar el duvalierismo 

original y su forma actual, el jeanclaudismo, constituye um 
prueba muy difícil. Estos hombres se hunden cada día más 
en la miseria, en la cual los sumen los despojos que de vez 
en cuando se producen en favor de los miembros del clan 
jeanclaud ista. 

La disminución de las tierras cultivables: Los suelos!t 
agotan. La desertificación progresa. Según el informe de ll 
FAO citado por el documento del PNUD de Junio de 198 
se pierden al añc 6,000 hectáreas de tierra, corroídas p« 
una erosión cada día m;í.s fuerte. A esta desaparición lenll 
de nuestros fondos agrarios, la República de los Duvalier 
responde · más que con discursos y decretos que no su 
ningún efecto. 



la ruina de las regiones rurales y de las ciudades del 
Interior: Aquél que después de algunos años de ausencia 
uelve al interior del país o a una zona rural se sorprenderá 

de la ausencia de la categoría de personas que tienen de 20 
a 25 años de edad. Quedan sobre todo niños y ancianos. La 
fuerza viva se ha ido. La vida parece extinguida al igual que 
la actividad económica. En algunas partes del país como el 

ordeste existen hambruna y desolación. 

La caída de la producción de víveres y de las exporta­
ciones de productos agrícolas. Las cosechas no satisfacen ya 
mas que un 700/0 de la demanda para el consumo interno y 
las importaciones de alimentos manifiestan un alza vertigi· 
nosa de tal manera que para pararlas, hay que utilizar un 
90o'o de las divisas que provienen de la venta al exterior de 
os productos agrícolas. El apartado productivo del país 
funciona cada vez más despacio. El abastecimiento del mer· 
cado local se ve afectado. La importación de arroz y la 
escasez de azúcar no son más que ejemplos entre tantos. 

Un éxodo continuo y persistente hacia la capital: La 
migración campesina hacia los principales centros urbanos 
es de un 0.70/0 por año. Constru ída para 100,000 personas, 
a Capital acoge hoy más de 800,000. Puerto Príncipe se ha 
transformado en una ciudad tan desmesurablemente pobla· 

que según los urbanistas más competentes, toda urbani· 
1ón parece imposible. En la misma capital, el agua pota· 

ble ha pasado a ser uno de los bienes más escasos. En un 
610 o de las casas, la gente dispone solamente de 3 metros 
Qladrados para vivir. Unas 320,000 personas viven en una 

salubridad total. Unas 78,000 subsisten solamente gracias 
la mendicidad. 

Une centralización a ultranza de la vida económica en 
la capital: 'La República de Puerto Príncipe'; la expresión 
parece totalmente válida no solamente en el plano poi ítico, 

también en el plano económico. El fenómeno más es-
tatular en la economía haitiana bajo Duvalier es el as­

de la industria de ensamblaje. Toda una gama de 
facturas se ha concentrado en la zona de Puerto 

nc1pe, es decir, muy cerca del puerto de exportación más 
de lo que por otra parte indica hasta qué punto esta 
strialización se ha concebido en func ión de los intereses 

los extranjeros. Hoy en día, aparte de los puertos de la 
tal y del Cat,o Haitiano, los otros puertos (Kaemel, Los 
os, Gonaives) permanecen prácticamente moribundos. 

de las primeras consecuencias del centro de atracción 
constituye Puerto Príncipe, con el centenar de peque­
industrias de ensamblaje que rodean esta ciudad, es el 

!amiento de las provincias con un ritmo desenfrena· 
hasta tal punto que la Capital se está transformando en 
vasto 'barrio misterioso ' donde se amontonan centenares 
mdes de seres humanos en la suciedad y la miseria. 

Una fuga de todas las categorías sociales hacia otros 
Haití acaba de ser clasificado como el país más po· 

de las Américas y considerado como uno de los menos 
os del globo (Estudio de [valuación No 3 del 

, Junio 1980). Para un 610/0 de la población el ingre· 
1 por habitante no sobrepasa los 60 dólares ¿cómo 

el mañana de Haití? La lucha por la supervivenc,ia 
ra una verdadera psicosis, un terror permanente. 
deshacerse de esta situación 7 Abandomr el campo 

e ir a Puerto Príncipe (para un 170/0 de los campesinos, el 
ingreso por persona es de 33 dólares por año), huir de Puer· 
to Príncipe e ir al extranjero. Este itinerario es ahora clási­
co. Cada año un 0.40/0 de los habitantes de esta ciudad 
dejan el país. En todas partes se toman medidas en contra 
de la entrada de haitianos. En Montreal, en Miami, en Libre· 
ville, en Las Bahamas, en Guadalupe, en Martinica, en Fran· 
cía, en Inglaterra, en Alemania y en Luxemburgo se estable 
cen verdaderas barreras para detener 'la invasión haitiana'. 
Claro, no es suficiente para impedir a los haitianos hacer lo 
único que les queda: transformarse en 'boat-people', en 
'being people', en esclavos en los bateyes dominicanos. 

Una soberanía nacional cada día más hipvtecada: Esta 
dependencia sin precedentes frente al extranjero, es causada 
en gran parte por la deuda externa, por una 'ayuda' extran· 
jera· cada día más masiva, por la fuerte presencia de los 
extranjeros, en los principales sectores de la economía na· 
cional y en la administración del país. 

A fines de 1976, ya se estimaba el endeudamiento de 
Haití frente al extranjero en 183 millones de dólares. Los 
préstamos y ayudas de todo tipo que vienen como torrentes 
crean un Estado de dependencia que nunca había sido visto 
en Haití lo que aumenta el peso de la presencia de Estados 
Unidos, país del que relativamente más ayuda recibimos. 

Una administración incompetente y que tiene como 
primera preocupación perpetuarse para seguir robando: El 
aparato administrativo haitiano es eficaz para una sola cosa: 
permitir al gobierno mantenerse en el poder y organizar el 
pillaje del país. Para todo el resto se queda en el reino del 
vacío. La administración es un cuerpo que no está articula· 
do. Los objetivos, no están claramente definidos, las respon· 
sabilidades no son delimitadas. La centralización desmedida 
conduce al inmovilismo. La incapacidad es el . denominador 
común. Lo que no falta, por el contrario, de parte de los 
ministros y de otros cuadro~ son los discursos 'desarrollis· 
tas' que, de seguro, no tienen ninguna influencia positiva 
sobre la tasa del analfabetismo que sobrepasa el 800/0 y 
que cada vez va en aumento, ni sobre la suerte del 870/0 de 
niños víctimas de la desnutrición, ni tampoco sobre el mar· 
co de la repartición de las riquezas. 

E1ectivamente, un 430/0 del ingreso nacional es perci· 
bido por un 0.80/0 de la pobl ación. A las 200 familias 
millonarias enumeradas por lo~ organismos internacionales 
sólo se les han agregado de 197 4 J 1978 3800, las cuales 
disponen de un ingreso anua l de más de 90,000 dólares, 
aparte de las sumas que · tienen dcposi ladas en los bancos 
extranjeros. Este puñado de pillos es tá muy ligado al apara· 
to estatal duvalierista y constituye el principal pilar del régi · 
mcn actual. 

Un 300/0 de e~tos antigum y nuevos ricos se dan a la 
especulación con los terreno,, los producto·~ alimenticios, el 
comercio de víveres y Id dgroindustria; un 150/0 participa 
en la administrac:ión e~Latal duvali cr i\ta, en los sec,tores del 
turismo, de la construcciún y drl lf,rn,rortc; un 300/0 en el 
comercio imrurtaJor-ex rortddor; un 2So/o en la industrid 
dr cnsa mblajc. 

57 



La inexistencia de las libertades democráticas más ele­
mentales: Algunos periódicos y ciertas emisoras de radio 
intentan liberar su expresión. Dos partidos poi íticos han apá­
recido en-el esce~ario p~lítico (3). Pero, que los árboles no 
escondan la foresta. Son conquistas muy difíciles de mante­
ner, costosas y precarias en un clima general de censura, en 
una república donde existe la presidencia vitalicia, donde no 
se reconoce el derecho a huelga, donde la ley del 28 de abril 
de 1969 permite condenar a muerte por sus ideas al más 
simple.oponente, donde las violaciones de los derechos hu­
manos son innumerables. 

Un sistema de enseñanza que doma la imaginación y 

coloniza el pensamiento: Este sistema ·inadecuado y anti­
cuado es importado en su contenido y sobre todo en su 
forma de la Francia napoleónica. No tiene ninguna ligazón 
con la vida haitiana; y forma, por ende, a un gran cantidad 
de ciudadanos que se sienten hasta incómodos con su perso­
nalidad de haitianos. Dicho sistema despersonaliza y aliena. 
Contribuye, por lo tanto, a la desvalorización de la cultura 
nacional, y al mantenimiento de las estructuras poi íticas, 
económicas y sociales que ha engendrado el duvalierismo. 

La existencia de sectas religiosas cuyo discurso y lite­
ratura impiden a las masas descubrir las verdaderas causas 
de sus problemas: El establecimiento, a lo largo del territo­
rio, de una multitud de sectas religiosas de todo tipo, de 
obediencia sobre todo norteamericana, no se hace de mane­
ra inocente. Predicando a sus fieles la resignación y el respe­
to de la autoridad establecida, es decir, el terrorismo estatal 
del gobierno de facto de los Duvalier, estas sectas retrasan la 
toma de conciencia de una buena parte del pueblo. De 1971 
a 1979, se han registrado más de 200. 

Un pensamiento poi ítico desprovisto de principios, 
propio del medioevo y desecante denominado duvalieris­
mo:. Sus fundamentos son el misticismo, la magia, los pre­
j!licios y los tabúes~ la amalgama, el confusionismo.el culto a 
un jefe supremo poseído de todos los poderes. Sus referen­
cias no son ni ·pooulares, ni constitucionales, sino sencilla­
mente los escritos del Doctor Francois Duvalier, reunidos 
en obras llamadas 'esenciales' y concentradas en un 'catecis­
mo' preparado para los discípulos, comenzando por 
Jean-Claude Duvalier, presidente de facto desde el 1971, 
como Id había sido su padre desde el 16 de mayo de 1963. 
Pero con el apoyo del duvalierismo, partiendo de un perio­
do presidencial de seis años, que comenzó en 1957, el pue­
blo haitiano .se encuentra en el 1980 con un Jean-Claude 
Duvalier presidente vitalicio. 

En estas condiciones, no sorprende que los métodos 
de gobierno, inspirados del duvalierismo, correspondan a la 
arbitrariedad y al terrorismo de estado, la astucia y la fuerza 
,brubl, la mistificación y la áemagogia y que, en lo que 
·c;onclerne a la administración, la anarquía, la ausencia de 
previsión y el favoritismo reinen de arriba hasta abajo. Este 
Densamiento político nefasto, el cual no ha surgido de la 
nada. sino de las estructuras económicas y sociales,, atrasa­
das que rigen la vida del país, es en parte causa de la deses­
perac,on en medio de la cual se debate el pueblo haitiano. · 

Debe lucharse contra las raíces de ese mal, si no el 
llombfe haitiano no se salvará iamás. 

La I FOPADA declara que la situación catastrófica 
descrita brevemente aquí es el resultado de todas las conse­
cuencias del duvalierismo, practicado por todas las clases 
dominantes haitianas, de su espíritu de sumisión frente al 
.extranjero, de la ocupación del país por parte de los nor­
teamericanos de 1915 a 1934, de la total dependencia eco­
nómica y política, lo que se ha transformado en un princi­
pio que rige al país desde entonces y que tiene como más 
ardiente defensor y más puro resultado al 'jeanclaudismo'. 

La Unión de las Fuerzas Patrióticas y Democráticas 
Haitianas no pretende ser pionero en la resistencia que el 
pueblo haitiano ha opuesto a la opresión y la dominación 
que ejercen algunas potencias extranjeras sobre nuestros re­
cursos. Nuestra organización solamente pretende continuar 
y mantener las grandes tradiciones de lucha del pueblo hai­
tiano para recuperar y salvaguardar su libertad, su indepen­
dencia y su soberanía. Su espíritu es el de independencia 
nacional, sentimiento que ha movido a todos nuestros hé­
roes, a aquéllos que vencieron a los esclavistas franceses, el 
de Toussaint Louverture, Jean Jacques Dessalines, Goman, • 
Jean Jacques Acao; más cerca de nosotros, de los primeros 
anti imperial is tas latinoamericanos: J osaphat J ean J oseph, 
Charlemagne Péralte y Benoit Batraville y, por último, de 
todos aquéllos que de 1930 a nuestros días, pasando por 
1946, han dado su vida en este combate despiadado contra 
las fuerzas retrógradas que se empeñan en marginar a un 
pueblo cuya rebelión temen más que a todo. 

Frente a la situación actual de angustia nacional y de 
extrema indigencia, la I FOPADA declara abiertamente que 
está decidida a unirse al pueblo haitiano y utilizar todas las 
formas de lucha, incluso recurrir a la fuerza, para eliminar 
ese cáncer que corroe la nación haitiana: el duvalierismo. La 
liberaci{>n del pueblo haitiano sólo puede ser lograda por él 
mismo. 

En ese combate, el cual será difícil y torturoso, nos 
solidarizamos con todas las otras fuerzas democráticas hai­
tianas, y buscaremos el apoyo de todos los pueblos, gobier· 
nos, estados y organismos que luchen por la paz y la li_ber-. 
tad que sean partidarios de' la libre circulación, de los hom­
bres y de las ideas, de la libertad de expresión y de organiza· 
ción, de la libertad sindical y religiosa, del desarrollo de la 
mujer, que sean enemigos del racismo y favorables a un 
nuevo orden económico internacional, de un mundo justo, 
donde las riquezas estén bien repartidas y los pueblos sean 
responsables de su destino. 

L/BERACION O MUERTE: EL PUEBLO HAITIANO 

NUNCA SE PONDRA DE RODILLAS 

Dirección central de la Unión de las Fuerzas Patrióticas y 

Democráticas Haitianas (1 FOPADA) 

SOBRE LOS PLANOS POL/TICO Y ADMINISTRA T/VO 

l. Derrocar el gobierno dictatorial de J ean Claude Duva­
lier, abolir la presidencia vitalicia y formar un gobierno 



representativo de todas !as tendencias nacionales, pro­
gresistas y democráticas. 

2. Quitarles las armas y suprimir los diversos cuerpos re­
presivos (milicias, tontons macoutes, leopardos ... ). 

3. liberar a todos los presos poi íticos y garantizar el re­
torno de todos los exiliados sin distinción. 

4. Abolir las leyes, decretos, etc dirigidos contra las liber­
tades de creencia y de opinión, las libertades de reu­
nión, de expresión y de asociación . 

5. Promulgar una nueva constitución que garantice entre 
otras cosas: el ejercicio de las libertades civiles, poi íti­
cas, filosóficas y religiosas, la independencia y la sobe­
ranía nacionales, la separación de los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial, la justicia social, la descentraliza­
ción. 

6. Hacer justicia a aquéllos que han sido víctimas de la 
política de expoliación y de violación de los derechos 
humanos. 

7. Abrir un periodo electoral para que el pueblo elija a sus 
mandatarios en todos los niveles. 

8. Hacer que el 'créole' sea la lengua oficial del país según 
modalidades apropiadas. 

9. Reformar el sistema judicial y revisar la . legislación ac­
tual. 

Sanear reorganizar y descentralizar la administra-ción de 
forma que ésta repose sobre una amplia autonomía re­
gional. 

Promover el espíritu de participación y de responsabili­
dad reconociéndoles a los ciudadanos el derecho de 
elegir a sus representantes a todos los niveles y de con­
trolarlos en la ejecución de su mandato. 

Instaurar un cuerpo de poi icía separado del ejército y 
encargado de asegurar la protección de la población, de 
garantizar la paz y la seguridad internas. 

Reorganizar al ejército para ponerlo en capacidad de 
contribuir a la edificación nacional, de proteger las con­
quistas populares y de defender la integridad territorial. 

ELPLANOECONOM/CO Y FINANCIERO 

firmar el principio de la soberanía del Estado sobre el 
con1unto de las riquezas del país. 

onalizar el comercio exterior y todos los sectores 
ves de la economía nacional. 

l.llchar contra la erosión y orientar la producción agrí­
hacia 1~ satisfa~ci6n prioritaria de las necesidades 

alimenticias de la población y para servir de ·base al 
desarrollo rural y nacional. 

5. Racionalizar y desarrollar la pesca y la ganadería. 

6. Crear y desarrollar una marina mercante nacional. 

7. Nacionalizar y reorganizar el sistema bancario y los se­
guros. 

8. Revisar nuestra poi ítica monetaria y reorganizar el sis­
tema de crédito. 

9. Promulgar una ley de wntabilidad y establecer una fis­
calización basada en la equidad y la proporcionalidad. 

10. Establecer un sistema de control y estabilización de los 
precios. 

11. Aplicar una poi ítica de industrialización que pueda ase­
gurar la independencia y un desarrollo económico equi­
librado, gradual y continuo del país. 

12. Promover una poi ítica de salarios con el fin de reducir 
las desigualdades y proporcionarles a los asalariados un 
poder de compra suficiente para satisfacer sus necesida­
des. 

13. Ofrecer garantías y ventajas fiscales a los capitalistas 
haitianos para estimularlos a repatriar sus capitales y a 
inve~tir en actividades productivas. 

14. Establecer una legislación arancelaria que proteja la in­
dustria nacional y el desarrollo del país. 

1 5. 1 nstaurar una nueva reglamentación en lo que concier­
ne a las inversiones extranjeras y revisar las concesiones 
y contratos leoninos firmados con entidades extranje­
ras. 

16. Suprimir los gastos inútiles y de lujo del Estado. 

17. Asignar de manera prioritaria los recursos presupuesta­
les a los imperativos de un desarrollo nacional indepen­
diente, equilibrado, descentralizado y a la solución de 
los problemas de alimentación .de Sdlud, de educación y 
de vivienda de la población. 

18. Emprender obras de infraestructura necesarias para el 
desarrollo de la economía nacional y para el bienestar 
de la población. 

EN EL PLANO_ DE LA EQUCACION Y DE CULTURA 
NACIONALES 

1. Hacer que el 'créole' pase progresivamente a ser el idio­
ma de transmisión de los conocimiento. 

2. Desarrollar en el hombre hditiano el espíritu cívico y el 
sentido de lds respomabilidades. 

3. Diversificar, planificar, dc\ccntrdli1ar la enseñanLa y la 
educación pard permitirle, <l lo\ c.iuddddnos que se de-



sarrollen, que comprendan sus realidades, que encuen~ 
tren soluciones racionales a los problemas con los cua­
les se enfrentan en su obra de edificación nacional. 

4. Emprender una campaña nacional rápida de alfabetiza­
ción y un programa funcional de formación permanen­
te. 

'5. Desarr'ollar la enseñanza pre-escolar y general izar la en­
señanza gratuita a todos los niveles. 

6. Garantizar la escolarización obl igatori,a hasta los 16 
años y ofrecer oportunidades iguales a. todos, indepen­
dientemente de su situación social y del lugar donde 
viven. 

7. Proteger nuestro patrimonio cultural y revalorizarlo. 

8. Desarrollar la experimentación y la investigación con 
miras a aportar soluciones adecuadas a los problemas 
del país. 

9. Incentivar la creación y la difusión artística y literaria. 

1 O. Promover una poi ítica dinámica, coherente y democrá­
tica de los deportes y de las diversiones. 

:N EL PLANO MEDICO Y SANITARIO 

L Establecer una poi ítica de salud pública que tenga como 
objetivo prioritario la eliminación de los grandes males 
que afectan y debilitan nuestra población, tales como: 
desnutrición, tuberculosis, tétanos umbilical, diarreas y 
parásitos, paludismo, enfermedades causadas por caren­
cia, etc. 

il. Aplicar con la participación de la población, una verda­
dera medicina preventiva (mejorando las condiciones de 
vida, actuando sobre el medio de una educación perma­
nente sobre la salud en colaboración con diferentes sec­
tores, mediante la lucha contra las causas de enfermedi!-­
des ... 

~- Reorganizar y descentralizar los servicios de sanidad y pe 
salud. 

~- Reorganizar el sistema de formación del personal de la 
salúd y desarrollar la investigación médico-farmacológica 
teniendo en cuenta nuestra realidad y nuestras necesida­
des. 

;, Revalorizar e integrar nuestra medicina tradicional en 
las nuevas estructuras. 

6. Controlar la importación, la producción y la distribución 
de los ;,roductos farmacéuticos. 

7. Establecer un sistema de seguro de enfermedad e incapa, 
cidad física adscrito al Seguro Social. 

EN EL PLANO DE LA POLITICA EXTRANJERA 

1. Afirmar el ·principio de nuestra soberanía sobre el con· 
junto del patrimonio nacional. 

2. Rechazar todo acuerdo o tratado desigual contraído por 
los gobiernos anteriores. 

3. Denunciar toda situación que nos haya sido impuesta en 
el pasado y que perjudique nuestra herencia nacional. 

4. Aplicar una ·poi ítica extranjera independiente y no-ali· 
· neada. 

5. Establecer relaciones diplomáticas, comerciales y culu­
-rale~ con todos los países, no importa el régimen políti· 
co que tengan, aplicando el principio de respeto mutuo, 
de independencia, de soberanía y de integridad territ(} 
rial, de no-agresión, de no-ingerencia recíproca en 101 

asuntos internos de cada país, de igualdad y de provecho 
mutuo. 

6. Apoyar activamente el movimiento de lucha contra e 

colonialismo, el neo-colonialismo, el imperialismo, elri 
cismo, por la indept:ndencia y el progreso de los puebl~ 
de Asia, del Medio Oriente, de A frica y de América Lat 
nal. 

7. Apoyar el movimiento de los países del Sur por un N 
vo Orden Económico Internacional. 

8. Reforzar las relaciones de amistad y de cooperación e 
todos los pueblos de Africa Negra y participar en 
movimiento internacional para la valorización, el respe 
y el progreso de las culturas africanas y de origen afri 
no. 

9. Promover una poi ítica activa de intercambios y de e 

peración con los países de la re~ión de América Cen 
y del Caribe. · 

EN EL PLANO SOCIAL 

1. Establecer una legislación del trabajo que tome en 
ta los intereses y los derechos legítimos de los traba¡ 
res. 

2. 1 nstaurar un sistema de Seguro Social en favor de 
las categorías de la población. 

3. Controlar estrictamente el pasaje de los productos agn 
las y abolir la especulación, así como las formas at 
das de explotación en el campo. 

4. Adoptar medidas que garanticen la promoción socill 
la mujer y garantizar la igualdad de la mujer y del 
bre en todos los planos, así como la protección 
maternidad y de los niños. 

5. Encontrar soluciones adecuadas a los problemas di 
banismo, de la vivienda y de los cinturones de mi 



6. Adoptar estrictas disposiciones para combatir la especu­
lación inmobiliaria y controlar el régimen de las rentas.. 

7. Reglamentar el trabajo de los empleados domésticos y 
prohibir que los niños· trabajen como tales. 

8. Luchar contra la prostitución y la delincuencia, y asegu­
rar la reintegración de las prostitutas y de los del incuen­
tes en la sociedad. 

Adoptadas por el Congreso reunido en Plenaria, 
19 de Septiembre 1980. 

(1) Unión de las Fuerzas Patrióticas y Democráticas Haitian~s. 

(2) Fuerza para-militar especial de represión creada por Francc.J 
Duvalier. Tiene influencia en el ejército haitiano y es célebre por 
su crueldad. Muchos de sus actos represivos ocurren de noche y 
sus miembros operan encapuchados. En Haití,_:'tonton macou­
te" equivale a nuestro "coco", con el que se asusta a los niños 
por la noche (N de la E). 

(3) Desde el 28 de noviembre 1980, estas conquistas democráticas 
no existen más. 



LOS OBISPOS 
DOMINICANOS Y LA 

SITUACION NACIONAL 
Carta Pastoral ..._ _____ ,:& ______________________________________ _ 

Los obispos reclaman acción, organización y responsabilidad 
gubernamental y privada. 

Los obispos dominicanos interpretando el sentir de la comuni­
dad nacional han escrito una extensa carta pastoral con motivo de 
Adviento .. La Conferencia Episcopal, esta vez, ha tocado diversos 
problemas del momento tales como la crisis económica por la que 
atravesamos, la producción y el consumo, la fuga de capitales, refor­
ma agraria, improvisación gubernamental, la distribución de la rique­
za, despilfarro energético ... La carta que transcribimos íntegramen­
te ha sido acogida con beneplácito por diversos sectores de la vida 
dominicana_ Pero ante todo, urge la neces:dad de llevar a la práctica 
las orientaciones que, con voz autorizada, nos brindan los doce obis­
pos y sobre todo, a pesar del cúmulo de problemas que tenemos 
encima -citamos- "no nos dejemos vencer por el pesimismo. Pon­
gamos cada uno de nuestra parte en la consolidación y perfecciona­
miento de la Patria erradicando todos los males sociales. Hagamos 
que su nombre se pronuncie en todas partes con admiración y respe­
to" 

(N D R Las cursivas son nuestras) 

INTRODUCCION 

Fue precisamente en Adviento cuando nuestro Fray 
Antón de Montes:nos, en nombre de Dios, levantó en Amé­
rica la primera y una de las más proféticas voces de todos 
los tiemp.os en favor de la dignidad humana atropellada. Su 
voz resonó en la Corte, en el Consejo de Indias y hasta en 
las Aulas de Salamanca\' dió origen al primer Derecho Inter­
nacional con el "De indis" y "De jure belli" de Francisco de 
Vitoria. 

Estimulados por tan alto ejemplo, queremos también 
nosotros levantar nuestra voz en este período de Adviento 
comienzo de . un nuevo ario litúrgico. Por otro laJo son 
muchos los que en todo el territorio nacional están esperan­
do, desde hace tiempo, una palabra orientadora nuestra. 
Algunos nos la han pedido expresamente. 

Nos mueve, sin embargo, a hablar hoy nuestra condi­
ción de pastores. Está muy lejos de nosotros todo interés e 
intención ajena a lo pastoral. Como pastores hemos contem-

piado la realidad nacional, como Pastores hemos reflexiona· 
do sobre el la y como Pastores queremos pronunciar una 
palabra de aliento y esperanza y hacer un llamado serio a la 
responsabilidad, tanto del sector público como del privado. 

La fidelidad a Cristo exige de nosotros fidelidad al 
hombre. Los caminos de Cristo pasan por el hombre. "Cris­
to, como advertía el Papa Juan Pablo 11· en su Encíclia 
'Redemptor hominis', es camino hacia el Padre y camioo 
hacia el hombre. En este camino que conduce de Cristo~ 
hombre y por el que Cristo se une a todo hombre, la lglesil 
no puede ser detenida por nadie. Esta es la exigencia de 

_bien temporal y del bien eterno del hombre. La Iglesia, en 
consideración de Cristo y en razón del misterio que consll­
tuye su vida, no puede permanecer insensible a todo lo que 
sirve al verdadero bien del hombre como tampoco puei 
permanecer indiferente a todo lo que lo amenaza" (Redent 
ptor hominis núm 13). 

El hombre debe ser la gran preocupación de uda 
humanidad. Lo es de la Iglesia que quiere afanarse, hoy 
que nunca, en que la dignidad del hombre, rostro visible 
Dios, no sufra detrimento ni merma alguna. Esto llena 
responsabilidad a todos y exige de todos, en el mamen 
presente, sacrificios y acciones decididas y eficaces. 

En nuestro diario contacto con el pueblo domini 
somos testigos cualificados de sus grandes virtudes hum 
y reservas espirituales y morales: seriedad, capacidad de 
crificio, sensibilidad humana y social, deseos de justi 

· desprendimiento, rechazo de todo lo que hiere o destrU\t 
dignidad humana, religiosidad. No faltan, sin embargo, 
fectos en nosotros que obscurecen y debilitan esas virt 
ambición desmedida, irresponsabilidad, bajos rendimie 
de trabajo , desinterés y aprovechamiento personal de lo 
perten ece a todos, declinar en otros lo que uno l'ebe 
espNarlo todo del Estado, etc . 



Es inadmisible que los intereses y ego(smos de los 
menos anulen la voluntad y buenas acciones de los más; que 
lo innoble y egoísta que se esconde en el interior de cada 
uno se imponga a lo justo y generoso que anida en el cora­
zón de todos. 

AUMEN¡EMOS NUESTROS BIENES DE PRODUCC/ON 
Y CONSUMO 

l. En un momento difícil de todas las nacÍones y 
también nuestro, no obstante los progresos que saltan a la 
vista, hay varios. problemas_ de raíz y efecto ' común, que 
inquietan cada vez más a todos los dominicanos de buena 
voluntad. 

Preocupados todos por la crisis económica que nos 
azota -crisis, por otro lado, mundial- es justo que veamos 
todos esos problemas alrededor de el la. 

Nuestra crisis se alimenta, ante todo y complica con 
nuestra pobreza crónica y nuestra I imitación de recursos, y 
repercute, después, dramáticamente en nuestros pobres y 
marginados a niveles tales que exigen, sin demora alguna 
soluciones eficaces, en las que debemos colaborar todos. Es 
un reto inmenso que debemos aceptar y del que debemos ir 
saliendo airosos, esforzada· y-perseverantemente. 

La pobreza, entendida como desprendimierito delco­
razón, como austeridad de vida, como supresión de lo su­
perfluo o innecesario, como humildad profunda que nada 
tiene como propio sino recibido de la mano de Dios, es una 
virtud cristiana. La primera bienaventuranza de Cristo, en el 
sermón de la montaña, fue: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu porque de ellos es el Reino de los cielos". 

La pobrezaJ sin embargo, que llega hasta la carencia 
de lo necesario, que degrada, que destruye la dignidad hu­
mana, que desfigura la imagen de Dios que es el hombre, va 
directamente contra el plan y la voluntad de Dios. Sobre 
quien la origina, la incrementa o la perpetúa recae severa­
mente la reprobación divina y debe recaer la reprobación 
humana. Superarla es obligación de todos. Es un deber de 
1usticia y un imperativo de la solidaridad y fraternidad hu­
mana. 

2. Somos conscientes de que la solución adecuada de 
nuestra crisis económica es algo prevalentemente técnico 
que no nos incumbe en cuanto tal, para lo cual no estamos 
Qpacitados y que no entra en nuestra misión. Hay, sin 
embargo, aspectos y elementos morales que sí nos incum­
ben y sobre los cuales es obligación nuestra hablar. 

Dios creó al hombre dominador y señor de la natura­
leza. "Creó Dios el hombre a imagen suya. A imagen de 
Dios lo creó. Varón y mujer los creó. Y les bendijo Dios y 
les dijo: sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra y 
sometedla. Dominad en los peces del mar en las aves del 

lo y en todo animal que serpea sobre la tierra. Dijo Dios: 
mirad que os he dado toda hierba de semill.a que existe 
tllbre la tierra y todo á-árbol que lleva fruto desemilla. E:.so 

servirá de alimento. Y a todo animal terrestre a toda ave 
los cielos y a todo ser animado que se arrastra sobre la 

tierra les doy por alimento toda hierba verde; y así fue" 
(Gen 1,27-30). 

El rendir al máximo por otro lado, según la capacidad 
recibida, es una obligación grave del hombre ante Dios. No 
todos tienen la misma capacidad y por lo tanto no todos 
están obligados a pr~ducir con igual resultado pero sí están 
todos obligados a obtener el máximo rendimiento de su 
capacidad. La parábola de los talentos en el Evangelio de 
San Mateo (25,14-30), es terminante y explícita en esto. 
Dios es semejante, dice la parábola a un hombre que llamó a 
sus siervos (todos los hombres) y les encomendó su hacien­
da. A unos dio cinco talentos, a otros dos y a otros uno. 
Después de un tiempo, al ajustar cuentas, el que recibió 
cinco le devolvió los cinco recibidos mas otros cinco que 
había ganado con ellos. El que recibió dos, devolvió los dos 
recibidos mas otros que había ganado con ellos. Pero el que 
recibió uno, le devolvió solamente uno el recibido, y pon­
deró cómo no había querido dilapidarlo y había sido fiel 
custodio de aquel talento. A los dos primeros el Señor hizo 
el mismo elogio y concedió el mismo premio porque ambos 
tuvieron la misma eficacia -el ciento por ciento- aunque 
no produjeron lo mismo por tener distinta capacidad. El 
tercero fue severamente reprendido y castigado no por dila­
pidador o derrochador sino por improductivo. 

3. Es urgente y necesario aumentar ante todo los 
bienes de producción y consumo. Para ello es un imperativo 
multjplica~ las fuentes de producciqn mejorar los índices 
de productividad, reducir las importaciones e incrementar 
las exportaciones. Nosotros no podemos permitirnos el lujo 
de tener tierras baldías, brazos inoperantes, cerebros ocio­
sos, reservas mineras inexplotadas, capitales fugados al ex­
tranjero, fuentes de ingreso a escaso o nulo rendimiento y 
bajos índices de productividad por falta de esfuerzo, de 
técnica, de ciencia, de estímulo y de patriotismo. 

Todo esto nos impone solucionar decidida e inteligen­
teme·1te el problema de la tenencia de la tierra, elaborar 
piar.es de acción, tener continuidad, invertir fuertes sumas 
tanto el Estado como los particulares y estimular la produc­
ción. Necesitamos acción, organización y responsabilidad 
gubernamental y privada. 

4. A este respecto queremos llamar la atención sobre 
cuatro puntos concretos: fuga de capitales, im,Jrovisació,1, 
despilfarro energético y reforma agraria. 

Los capitales que han salido y siguen saliendo de esta 
tierra y están contribuyendo en otras latitudes al desarrollo 
ajeno y tal vez al consumismo, es un deber que retornen 
patrióticamente al país que se deben y que los necesita. Ya 
es grave en sí y contra la justicia la substracción de esas 
disponibilidades nacionales descargándolas de su función y 
obligaciones sociales con el país (trabajo y hombres) donde 
se originaron. Pero esto se agrava aún más, frecuentemente, 
por los motivos que determinan tan repetida acción: la ava­
ricia (búsqueda de altos intereses, muy superiores en el ex­
tranjero a los que se ofrecen nacionalmente) y el miedo 
egoísta a perder esos capitales, sin recapacitar en los males 
sociales que se derivan de dejarse vencer y dominar por tal 
miedo. Es verdad que en la raíz de tal miedo suele estar la 



inestabilidad política, fuente de tantos males. Sin embargo, 
aun bajo este aspecto, no se debe olvidar que la fuga de 
capitales es siempre en los países, en que se produce en 
grado notable, una de las causas profundas de la agravación 
de la inestabilidad política. 

5. La improvisación está siendo origen de muchos ma­
les. Hagamos planes sensatos y en ellos señalemos metas a 
corto y largo alcance, previendo determinadas situaciones 
que puedan presentarse. Pondérense con seriedad posibles 
soluciones, analícense los medios que se van a emplear y 
evalúense constantemente los recursos existentes y los éxi­
tos y los fracasos , haciendo, si es necesario oportunos rea­
justes. Esto es tanto más necesario, cuanto que estamos 
afrontando continuamente realidades que escapan a nuestro 
control. 

6. Las al zas de precio del petról~o mientras no conte­
mos con fuentes propias de este combustible o fuentes dlter­
nantes de energía más económicas, nos obligan, en -éste 
capítul o, a asumir una responsable austeridad. Ojalá que 
esta austeridad la extendamos, por otro lado, a todos los 
campos posibles e invertamos nuestros ahorros en fuentes 
de producción que generen nuevos puestos de empleo. Pau­
lo VI advierte ya, en la "Octogesima Adveniens" sobre el 
desempleo: " Con el· crecimiento demográfico sobre todo 
en las nac¡ones jóvenes, el número de aquéllos que no llegan 
a encontrar trabajo y se ven_ reducidos a la miseria o al 
parasitismo irá aumentando en los próximos años, a no ser 
que un estreme·cimiento de la conciencia humana provoque 
un movimiento general de solidaridad por una poi ítica efi­
caz de inversiones, de organización de la producción y de . 
los mercados, a~í como de la formación adecuada" (OA 
Núm 18). . 

7. Sobre la Reforma Agraria creemos que tiene plena 
y aún mayor vigencia cuanto decíamos en Enero de 1973 a 
propósito de las nuevas leyes agrarias. 

Somos un pueblo eminentemente agrícola y esto mar­
ca nuestra economía y de.be marcar nuestro modelo de de­
sarrollo. 

Nuestro campesino debe ser potenciado en -sus técni­
cas, en sus marcos socioculturales, en su nivel de vida en 
sus formas de solidaridad tradicionales y modernas y en su 
participación en la vida de la _nación. 

Urge que nuestro campesino sea equiparado en todo a 
los demás ciudadanos eliminando de una vez para siempre 
su marginación y sus ansias de fuga a la ciudad. 

En esto debemos estar dispuestos todos a asumir los 
sacrificios que requieran las reformas que hay que hacer y 
las in versiones que tales reformas exijan . 

8. Hay un punto concreto que no queremos omitir : 
los asentamientos de campesinos hechos en tierras que el 
Estad o va adquiriendo o recuperando. Asentar es sólo el 
primer paso. Deben seguirle orrns, no menos necesarios, 
como el asesoramiento ¡¿m ico, la formación paralela y la 
dotación de equipos , obras de infraesrructura necesaria. 

Todo ello; además, debe ser ofrecido con gran respeto a las 
organizaciones independientes de los campesinos, sin presio­
nes ni instrumtrntalizaciones poi íticas y con escrupulosa y 
justa administración por parte de los responsables de tales 
proyectos. 

9. Todas estas son exigencias de la dignidad humana 
que Dios, autor de ella, reclama y que nosotros, en nombre 
suyo, proclamamos. A este propósito nos vemos obligados a 
hablar breve pero severamente sobre la contratación de hai­
tianos para el corte de. la caña, mal endémico nuestro que 
ha llegado hasta dañar objetivamente la imagen de la patria 
a nivel internacional. 

Son muchos los aspectos que reclaman sin demora, 
solución: el estilo de vida de los bateyes; los salarios; la 
asistencia social que se les ofrece; las condiciones de traba­
jo; el peso de la caña; los contratos mismos; los sistemas de 
pago; la traída y retorno de los braceros; y los modos 
concreto.s de realizarlos. En ninguno de estos aspectos puede 
ser lesionada la Justicia. Sin embargo, lo es.tá siendo. Urge, 
pues, adoptar las medidas más eficaces para que la dignidad 
humana de nadie sufra detrimento. Es más, urge humanizar, 
el'I todos sus aspectos, esta labor tan necesaria para la eco­
nomía nacional y retribuirla de tal manera que los domini· 
canos, vencidas ciertas reservas de índole cultural e histórica 
no tengan dificultad alguna en incorporarse a ella sin necesi­
dad de importar fuerza laboral extranjera, dado el alto índi· 
ce de desempleo entre nosotros. 

Cortemos. nosotros nuestra caña como tantos pueblos 
cortan la suya, pero para ello dignifiquemos nuestro corte 
de caña, como lo dignificaron ellos. 

DISTRIBUCION JUSTA Y EQUITATIVA 

No basta que aumentemos nuestros bienes de produc­
c1on y consumo. Es necesario también que los distribuya· 
mos justa y equitativamente. 

1. Fieles al Documento de Puebla queremos, a este 
propósito aducir aquí dos pasajes : "Los privilegios ilegíti· 
mos, derivados del derecho absoluto de propiedad, causan 
contrastes escandalosos y una situación de dependencia v 
opresión, tanto en lo nacional como en lo internacional. 
Aunque es evidente que en algunos países se ha atenuado su 
expresión original, debido al influjo de una necesaria legisla· 
ción social y de precisas intervenciones del Estado, en otros 
lugares, manifiesta aún su persistencia e incluso retroceso 
hacia sus formas primitivas y de menos sensibilidad social" 
(Doc de Puebla Núm 542). 

"Los bienes y riquezas del mundo, por origen y nattt 
raleza, según voluntad del Creador, son para servir efectiva· 
mente a la uti I idad y provecho de todos y cada uno cie 101 
hombres y los pueblos. De ahí que a todos y a cada uno les 
compete un derecho primario y fundamental absolutamente 
inviolable de usar solidariamente esos bienes en la medid¡ 
de lo necesario, para una realización digna de la persona 
humana. Todos los demás derechos, también el de propie-
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dad y libre comercio le están subordinados. Como nos ense­

ña juan Pablo 11, sobre toda propiedad privada grava una 

hipoteca social. La propiedad compatible con aquel derecho 

primordial es más que nada un poder de gestión y adm inis­

tración, que si bien no exc luye el dominio no lo h~ce abso­

luto ni ilimitado. Debe ser fuente de libertad para todos, 

jamás de dominación ni privilegios. Es un deber grave y 

urgente retornar a su finalidad primera" (Doc de Pl:lebla 

Núm 492). 

2. No faltan entre nosotros quienes, proclamando 

querer eliminar definitivamente nuestros persistentes males 

sociales, defienden que el único camino para salir de ellos es 

el marxismo. Es más, propagan entre los fieles católicos 

ideas equívocas creando confusión. 

El Documento de Puebla, compromiso de todo el 

Episcopado Latinoamericano, es terminante y claro en alir­

mar que tanto el sistema capitalista liberal como el mdrx i~t ,t 

están marcados por el pecado y vue lve a dol erse con l'I 

Documento de justicia de Medell ín que a nuestros pucblm 

te les quiera encerrar en la rígida alternJtivd "capitdli, 

mo-comun ismo". 

• 
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"En pleno acuerdo con MeJell ín insistimos en que el 

sistema liberal capita li sta y la tentación del sistema marxista 

parecieron agotar en nuestro continente las .:,ositJ iliJac.J es Je 

transformar las estructuras económicas. Amoo, sistemas 

atentan contra la dignidad de la persona hu mana, pues uno 

tiene cómo presupuesto la primada del capitdl, su poder y 

su discriminatoria utilinción en !unción del lucro; el otro 

aunque ideológicamente sustenta un humanismo, mira más 

bien al hombre colectivo y, en la práctica, se tr-aduce en una 

concentración totalitaria del poder del Estado . Dcbe mm 

denunciar que Latinodméric;i se ve encerrada en tre es t.i, 

dos opciones y permanece dependiente de uno u otro dc los 

centros de poder que cana li zan su economía (Medellín justi­

ci;i 1 O). Ante esta rea lidad la Iglesia quiere mantenerse libre 

frente a los opuestos sistemas, para optar sólo por el hom­

bre. Cudlesquicra ,can las miserias o sufrimientos que aflij ,m 

al hombre, no será a través de la violencia, de lo, juegos de 

poder, de lo, sistema, políticos sino mediante la verdad 

,ob re el hombre, como Id humanidad encontrará su camino 

h,1cic1 un futuro mejor (Juan Pablo 11, Disc inaugural 111, 3 

1\AS LXXI p 199). 

Sobre Id bd,c dr· e,tc hurndni,mo , lo, cri , ti anos obtcn­

dr,ín ,diento p.ir d , upcrJr !,1 purli,J(J,r ,d 1crndti11a y contribuir 

.i l.1 cun'>lruLt,iú11 J,· u11 ,1 nul'v,1 uvi l1 1,1L1<'>11, ju , ta, fraterna y 

c1hil·rtc1 a lo lrc1,c,endenlc'' (l) 11t 1--'uehl.i Núm 'i50-55 1 ). 
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3. No pretende la Iglesia, con este ideal, optar por un 
tercer sistema concreto que trascienda al capitalismo y el 
colectivismo marxista ni aboga, en modo alguno, por una 
nueva instalación de la "cristiandad" en el sentido an~iguo. 
La Iglesia no tiene ni se abroga tener una "fórmula políti­
ca", pero sí ofrece criterios y principios con arreglo a los 
cuales los cristianos laicos han de crear fórmulas poi íticas 
posibles y correctas. La Iglesia quiere más bien dar el marco 
de referencia de una pluralidad de posibles sistemas, regíme­
nes, modelos y proyectos abiertos a la I ícita y prudente 
acción humana que enfrenten el gran reto de todo el Conti­
nente y de nuestro país. La Iglesia pues, no opta por un 
sistema o partido, sino que se mantiene libre ante todos 
ellos para optar sólo por el hombre. No hace, sin embargo, 
esto por oportunismo sino que lo hace por respeto a la 
autonornía de las realidades temporales y a la libertad y 
derecho del hombre, urgiendo al mismo tiempo, a sus fie­
les laicos a cumplir responsablemente con su ineludible 
compromiso con lo temporal y poi ítico. La Iglesia, en fin, 
pide, en nombre de Dios, una nueva civilización en la que 
los hombres se relacionen con el mundo como señores, con 
los demás hombres como hermanos y con Dios como hijos, 
de acuerdo al designio revelado por Dios, (Doc Puebla Núm 

322). 

Esta civilización busca que nuestra Sociedad, progra­
mada frecuentemente al calor del egoísmo y que por ello 
hace que la vida sea una especie de abominación para millo­
nes de seres humanos, crezca la brecha entre ricos y pobres 

y la: profanación del hombre sea casi constante, se convierta 
en una sociedad justa, fraterna, 1 ibre, participada y comuni­
taria que presente una síntesis propia no copiada, con hom­
bres nuevos y permanentemente renovados y con estructu­
ras igual mente nuevas y permanentemente renovadas. Bus­

ca, pues, una sociedad en la que impere la justicia, la ver­
dad, la libertad y consiguientemente la paz. 

4. Esto exige entre nosotros grandes transformaciones 
en la sociedad en que hoy vivimos. Oponerse a ellas, dificul­
tarla o cruzarse pasivamente de brazos sin real izar esfuerzo 

alguno es contrariar el designio y voluntad divina. "Jamás, 
- decimos con Paulo VI en la Octogesima Adveniens- en 
cualquier otra época, ha sido tan explícito el llamamiento a 
la imaginación social. Es necesario consagrar a ella esfuerzos 

de invención y de capitales tan importantes como los inver­
tidos en armamentos o para las conquistas tecnológicas" 
(OA Núm 19). Como el mismo Papa dice más adelante en la 
misma Encíclica, el fracaso de los sistemas que se apoyaron 
en ideologías específicas ha hecho surgir por todas partes la 
protesta y la "contestación", prueba del profundo malestar 

existente. 

5. No queremos terminar este apartado sin decir una 

palabra clara sobre un fenómeno concreto. Hay algunos que 
para ganarse adeptos entre nuestros fieles católicos para el 
marxismo, presentan a éste, basándose en la Ocrngesima 
Adveniens (núm 33) de Paulo VI, meramente como una 

actividad científica, como un riguroso método de éxamen 
de la realidad social y poi ítica y como el v(nculo racional y 

experimentado por la historia entre el conocimiento teórico 
y la práctica de la transformación revol\Jcionaria. A éstos les 
recordamos el número 34 de la misma Encíclica que dice 

textualmente: "Si bien en la doctrina del marxismo, tal 
como es concretamente vivido, pueden distinguirse diversos 
aspectos, que se plantean como interrogantes a los cristia­
nos para la reflexión y para la acción, es, sin duda ilusorio y 

peligroso olvidar el lazo íntimo que los une radicalmente: 
aceptar los elementos del análisis marxista sin reconocer sus 
relaciones con la ideología; entrar en la práctica de la lucha 
de clases y de su interpretación marxista dejando de perci· 
bir el tipo de sociedad totalitaria y violenta a la que condu· 
ce este proceso" (OA núm 34). 

La Iglesia - advertía el Papa Juan Pablo 11 en su dis· 
curso al CELAM en sus bodas de plata, el día dos de Ju lio 
de este año en Río de Janeiro- no necesita recurrir asiste· 
mas e ideologías para amar, defender, y colaborar en la 
liberación del hombre. La liberación cristiana usa medios 
evangélicos con su peculiar eficacia y no acude a ninguna 

clase de violencia ni a la dialéctica de las luchas de clases ni 
a la prax·is y análisis marxista. Cuando se realiza la libera· 
ción partiendo de una praxis que recurre al análisis marxis· 
ta, la reflexión teológica se expone al riesgo de la ideologi· 
zac ión. Las consecuencias de una liberación así son la total 
poi itización de la existencia cristiana, la disolución de la fe 
en el lenguaje de las ciencias sociales y el vaciamiento de la 
dimensión trascendental de la salvación cristiana. 

ADMINISTRAC/ON JUSTA, HONESTA Y EFICIENTE 

Al llegar a este punto tenemos que añadir que no es 
suficiente que incrementemos nuestros bienes de produc· 
ción y consumo y los distribuyamos justa y equitativamen· 
te. Es necesario, también, que la administración pública sea 
justa, eficiente, responsable y honesta. Los únicos privilegia· 
dos deben ser los pobres cuya defensa y promoción debe ser 
asumida, de modo especial, por el Poder Civil. 

1. Cuantos integran el mundo de la gestión pública 
deben tener muy claro que su deber y objetivo es lograr 
eficazmente el bien común conciliando la libertad, la justi· 
cia y la igualdad en una genuina sociedad participada. 

Unicamente en el bien común se basa la legitimidad 
del poder civil. Cuanto más lo promueva, mejor estará cum· 
pliendo con su función y cuanto más se aparte de él, rn~ 

ilegítimo se estará formando. El bien común abarca el con­
junto de aquellas condiciones de vida social, gracias a lai 
cuales todas las personas, familias y asociaciones puedan 
lograr con mayor plenitud su propia perfección (Gaudium 
et Spes, Núm 74). 

2. Viendo ahora entre nosotros cuántas personas, f~ 
milias y grupos sociales yacen en la miseria, en la pobreza\ 
en el abandono sin dignidad, sin justicia social, sin igualdad, 
sin recursos, sin oportunidades, sin participación alguna, t~ 

nemos que preguntarnos seriamente sobre nuestra realiza· 
ción del bien común. Es largo el camino por recorrer en 

esto pero es hora ya de que se empiecen a dar pasos deci~­
vos y definitivos. Ningún ciudadano tiene derecho a opone!· 
se a ello. Todas las personas y grupos sociales en el ejercicio 
de sus derechos están obligados por ley moral a tener en 

cuenta los derechos ajenos y sus deberes para con los dem~ 
y para con el bien común de todos. 



3. Hay tres puntos concretos de vital importancia que 
queremos tocar: impuestos, subida del costo de . la vida y 
burocracia. 

Impuestos. El Gobierno, pan poder cumplir con sus 
obligaciones crecientes del bien común necesita aumentar 
1u1 recursos y es obligación suya estudiar a fondo el mejor 
modo de conseguirlos, exigirlos y distribuirlos después con 
ab·oluta justicia y honestidad, prestando atención especial a 
101 sectores débiles y postergados. 

Con el Concilio Vaticano 11 tenemos que decir con 
dolor que "no ·pocos, con diversos subterfugios y fraudes, 
no tienen reparo en soslayar impuestos justos u otros debe­
res con la sociedad" (Gaudium et spes num 30). 

Sobre los inseguros y escasos ingresos de nuestra clase 
económicamente debil no es humano ni justo ni lícito 
mponer más cargas pesadas. Los más favorecidos deben 

a1um1r generosamente su cuota de sacrificio". El hecho de 
que el grueso de los impuestos en la República Do minicana 
1ea indirecto provoca una realidad injusta ricos y pobres 
pagan por igual. Es necesario que los impuestos sean pro · 
p rc1onales a los bienes que se posean y a la disponibilidad 
económica que se tiene. Los modos prácticos de obtener 
e to 1e lo dejamos a los técnicos. 

\o queremos dejar de decir que un mal que viene de 
eo1 pero que puede ser corregido, porque existen medios 
para ello, es el de nuestra Aduana. 

4. El segundo punto concreto es el alza del costo de la 
do. S1 101 precios son reales y no hay mecanismo posible 
ara hacerlos descender, es necesario que hagan sin poster­

gación alguna, los debidos reajustes salariales, sin de jar por 
elO de afrontar el gra l'ísi mo problema del desempleo y sub · 
mpleo, espina dolorosa en el corazón y conciencia de to· 

5. El tercer punto concreto es el de nuestra burocra­
bta se ha convertido en nosotros en una maquinaria 

pgantesca que se nutre a sí misma a costo de la vida 
r,¡c onal. 

Todos los empleados del Estado y funcionarios públi­
cos deben pensar que la dignidad y responsabilidad de su 
tnba10 reside en que su destinatario es la sociedad y sobre 
todo aquellos que menos tienen y más dependen por esto 
del buen funcionamiento de lo pÚbl ico. 

El peso de la justicia debe caer siempre, con todo 
, sobre quienes amparados por cargos administrativos 

-,úbhcosseenriquecen fraudulentamente o medran con per­
jiicio del bien común. 

Los irresponsables e ineficientes no pueden tampoco 
par cargos públicos. 

El e\Cesivo número de personas en muchas rJficinas 
Estado conlleva inevitablemente la disminución de cli · 

a~ el aumento injustificable de erogacio,1es oe! Esta-

Los partidos políticos harían un gran servicio al país 
si descontinuasen la práctica de que la victoria electoral 
signifique la cas i total remoción de personas que están de­
sempeñando funciones ejercidas con larga experiencia, serie­
dad y competencia y sean sustituidas por otras incapacita­
das y situadas en esos puestos por el mero hecho de perte­
necer a un determinado partido. 

Una pregunta que muchos dominicanos se hacen es 
qué pasa con algunas empresas estatales que son deficitarias 
siempre, debiendo ser al menos justamente rentables. Esta 
misma pregunta nos la hacemos nosotros con preocupa.ción, 
porque es el pueblo quien paga esos déficits en vez de obte­
ner beneficios. 

Dichoso el pueblo que cuenta en la Administración 
pública con gente capaz, capacitada y honesta. Los hay y 
les animamos y felicitamos ... 

UNION Y SOLIDARIDAD 

Nada de lo que hemos expuesto será posible sin unión 
y solidaridad nacional. · 

1. " Todo reino dividido contra sí mismo quedará de­
solado y caerá casa sobre casa" decía J esucristu ( Le ·¡ 1 17 ¡. 

"En la unión está la fuerLa", repetían los antiguos 
romanos. 

Cristo en la última cena rogaba así a su Padre Celestial 
"Que todos sean uno como Tú, Padre, estás en mí y Yo en 
tí" !Juan 17,21 ¡. 

La Iglesia ha tenido sie mpre como misión propia fo­
mentar la uniór:i y el amor entre los hombres. El Evangelio 
ha sido y seguirá sien do fomento perpetuo de fraternidad y 
unión. 

El testimonio de fraternidad de los primeros cristia­
nos fue 1~ principal predicación de ellos. 

El Concilio Vaticano 11 hablaba de la unión prrJfunda 
de la familia humana , que cobra su vigor mayor y se com­
plementa con la unidad, fundada en Crist(J de la fam ili a 
constituida por los Hijos de Dios (Gaudium et Spcs num 
42). 

2. ,Yo nos suicidemos, pues, c.omrJ putblrJ de,angrán­
donos en enconada, luchas de unrJs drJminicanrJs ·crJn rJtro,. 
Pongamos el mayor empeño en vivir fraternalmente por en­
cima de di,crepancias per,rJnales, ideol6gic.a, y partidista,. 

El interés persrJnal y de grupr;s ja más debe prevalecer 
,obre los interese, superiCJres de la Patria, del bien C.(JmÚn. 
En este sentido juzgamo, que la funci6n de la CJpr;sic.ión 
poi ítica es imprJrtantí,ima dentrrJ del ,i,tema democrático 
pero lo e, n0 por ,u capacidad negativa y (Jb,tructiva ,ino 
por su co laborac.if;n cr ític.a. 

~o permitamr;s que apetencias prJ! ític.as extemp(Jrá­
neas y desmedida, dt,tnc.adenen estérile, luc.has dt grupo, 



y facciones con detrimento de la consolidación nacional, 
del rendimiento en el trabajo y de la tranquilidad pública. 

3. Todo el que sienta u obre de modo distinto al 
nuestro en materia social, política, cultural y religiosa debe 
ser objeto de nuestro respeto y amor. 

La verdad, que debe buscarse - como dice el Concilio 
Vaticano 11 - de modo apropiado a la dignidad de la perso­
na humana y a su naturaleza social (Dignitatis HJmanae, 
núm 3), debe ser la pasión de todos y el diálogo humilde y 
sincero, la base de la convivencia pacífica y fraterna. 

4. En este problema de la solidaridad nacional quere­
mos hacer un llamado sincero a todos los que elaboran, 
difunden y realizan ideas, valores y decisiones: gobernantes, 
poi íticos, senadores, diputados, sacerdotes, religiosos, inte­
lectuales, científicos, técnicos, responsables de los medios 
de comunicación social, artistas, juristas, militares, profesio­
nales, comerciantes, campesinos y trabajadores. Que cada 
cual aporte a la estabilización perfeccionamiento, oienestar 
y paz nacional lo mejor de su espi'ritu, de su capacidad, de 
su capacitación y de los bienes materiales o espirituales que 
posea en actitud de servicio a todos los ciudadanos con 
especial preocupac_ión por los más débiles y marginados, 
buscando siempre la unión y solidaridad verdaderas. 

Busquemos entre todos y creemos un pueblo donde 
reine la justicia y el derecho como tantas veces reclamaba 
Yahvé, en el Antiguo Testamento, a su pueblo elegido de 
Israel y Cristo, en el Nuevo Testamento, a toda la humani­
dad. 

5. Más en concreto queremos referirnos, por especia­
les razones, a los juristas, a los comunicadores sociales, a los 
trabajadores y a nuestra emergente clase media. 

La justicia no acepta privilegios de personas ni interfe­
rencia de intereses. Sólo el derecho es el que debe prevale­
cer. No hay mayor corrupción que la perversión de la justi­
cia por boca y sentencia de los que deben tutelarla en los 
pueblos. 

6. La gran responsabilidad de los comunicadores so­
ciales es la verdad, la objetividad, la formación y solidaridad 
nacional. 

7. A los trabajadores nos es grato recordarles un párra­
fo del Documento de Puebla: En el mundo que se urbani­
za e industrializa crece el papel de los obreros como princi­
pales artífices de las prodigiosas transformaciones que el 
mundo conoce hoy. Para esto deben comprometer su expe­
riencia en la búsqueda de nuevas ideas, renovarse a sí mis­
mos y contribuir de manera aun más decidida a con~Lruir la 
América Latina del mañana. Que no olviden lo que les dijo 
el Papa "es derecho de los obreros crear libremente organi­
zaciones para defender y promover sus intereses y para con­
tribuir responsablemente al bien común" (Doc de Puebla 
núm 1244). En esta defensa y promoción de sus intereses y 
en esta contribución responsable al bien común no permi­
tan injerencias ajenas y guarden celosamente de manipula-

• ciont's interesadas de partidos políticos su autonomía sindi-

. fo 

cal para bien de la clase trabajadora y de la misma sociedad. 
La justicia y honradez les exige, también, que no defiendan 
causas injustas por falsa solidaridad ni hagan reclamos impo­
sibles ni perturben, sin causa verdaderamente adecuada, la 
tranquilidad nacional. 

8. A la emergente y creciente clase media le pedimos 
que no reduzca su horizonte; que no haga centro casi exclu­
sivo de sus preocupaciones más hondas solamente a la fami· 
lia, que no se incline idolátricamente ante el consumismo; y 
que no sea jamás obstáculo a los grandes cambios sociales 
que hay que real izar entre nosotros en favor de las masas 
postergadas y reprimidas. Todo lo contrario, que se convier· 
ta, con gran sensibilidad social , en uno de los agentes más 
efectivos de tales cambios. 

CONCLUS/ON 

Concluyamos ya. Por debajo de cuanto hemos dicho 
- ética y .responsabi I idad en el trabajo y producción en la 
justa distribución, en los planes de desarrollo integral , en la 
recta administración, en la difícil y necesaria solidaridad 
nacional, en el compromiso de todos- están unos versículos 
de San Juan en su primera carta, cap(tulo cuarto: Amémo­
nos los hombres unos a otros ya que Dios no amó primero. 
El que dice "Yo amo a Dios" y no ama a su hermano, es un 
mentiroso. ¿cómo puede amar a Dios a quién no ve, si no 
ama a su hermano, a quien ve ? El mismo nos ordenó: el 
que ame a Dios, ame también a su hermano 1 San Juan 
4, 19-22. 

No nos dejemos vencer por el pesimismo. Pongamos 
cada uno lo mejor de nuestra parte en la consolidación y 
perfeccionamiento de la Patria erradicando todos los males 
sociales. Hagamos que su nombre se pronuncie en todas las 
partes con admiración y respeto . 

En su visita a la República Dominicana el Papa Juan 
Pablo 11, nos dijo en la Plaza de la Independencia algo que 
resume perfectamente lo más substancial de este nuestro 
mensaje de hoy. 

"La Iglesia experta en humanidad, fiel a los signos de 
los tiempos y en obediencia a la invitación apremiante del 
último Concilio, quiere hoy continuar su mision de feyde 
defensa de los derechos humanos, invitando a los cristianos 
a comprometerse en la construcción de un mundo más ju~ 
to, más humano y habitable, que no se cierra a sí mismo 
sino que se abre a Dios. Hacer ese mundo más justo signif~ 
ca.. entre otras cosas. esforzarse porque no haya niños ~n 
nutrición suficiente, sin educación sin -- instrucción ;que 
haya jóvenes sin la preparación conveniente; que no ha 
campesinos sin tierra para vivir y desenvolverse dignamen 
que no haya trabajadores maltratados y disminuidos en 
derechos; que no haya sistemas que permitan la explotad' 
del hombre por el hombre o por el Estado; que no ha 
corrupción; que no haya a quien le sobra mucho, mientras 
otros inculpablemente les falta todo; que no haya tan 
familia mal constituida, rota, desunida, insuficientemen 
atendida; que no haya nadie sin amparo de la ley y que 
ley ampare a todos por igual; que no prevalezca la fue 



sobre la verdad y el derecho sino la verdad y el derecho 
sobre la fuerza; y que no prevalezca jamás lo económico ni 
lo político sobre lo humano" (AAS 71, 1979, 157). 

Más de uno se ha preguntado y nos ha preguntado en 
qué puede ayudar la Iglesia_ como institución respecto a los 
grandes retos que como nación afrontamos. Nuestra res­
puesta es clara. La Iglesia puede ayudar a la superación de 
tales retos despertando las reservas espirituales y morales 
del pueblo; creando una eficaz m(stica de responsabilidad, 
de trabajo y de honradez pública y privada; recordando y 
promoviendo la justicia distributiva (impuestos, administra­
ción justa, derechos y obligaciones); concientizando a todas 
la1 clases sociales; defendiendo los derechos humanos; re­
cordando los deberes de cada uno; condenando los persis­
tentes males sociales; respaldando y proclamando los justos 
reclamos de los silenciados o marginados; vigorizando la 
familia; robusteciendo la concordia pol(tica; realizando di­
versas acciones sobre personas, grupos o instituciones; y 
dinamizando socialmente a todos y sobre todo a los que 
e1tán bajo su guía. Algo de todo esto es lo que hemos 
querido hacer hoy y séguiremos haciendo. 

Que la Virgen de la Altagracia nos proteja a todos y 
no1 consiga la gracia especial - gracia alta- de ser cada uno 
fiel a las propias y comunes responsabilidades. 

"Adviento" es litúriicamente tiempo de preparación 
ye1pera. En él la Iglesia conmemora la preparación y expec-

tación del pu¿blo elegido de Israel que culmino con el naci­
miento del Salvador en la cueva de Belén, y prepara a esta 
celebración y a la venida continua de Dios al interior de 
cada hombre, anticipo de la venida definitiva con todo po­
der y gloria. 

. En Qist_Q ~ Cl!_~plió la promesa mesiánica de la filia-
. ción divina, de la fraternidad humana, de la justicia y de la 
paz y el nacimiento de un mundo nuevo para la humanidad 
entera; preparémonos, pues, a celebrar y renovar el cumpli­
miento de tal promesa y vivamos, en nuestra vida diaria, esa 
promesa cumplida, presentándonos siempre como testigos 
fieles del Reino de Dios y como pregoneros eficaces de la 
salvación que trajo Cristo a la tierra. 

Santo Domingo, 30 de noviembre de 1980, primer 
domingo de Adviento. 

Octa~io A. Card Beras Rojas, Arzobispo Metropolitano de Santo 
Domingo. Juan A Flores, Obispo de la Vega , Presidente de la Confe­
rencia del Episcopado Dominicano. Hugo E Polanco Brito, Obispo 
de Nuestra Señora de la Altagrac ia, Vice-presidente de la Conferen­
cia del Episcopado Dominicano. Tomás F Reillv, Ex-Obispo de San 
luan de la Maguana. Juan F Pepe'n, Obispo Tit de Ampi, Auxiliar del 
Arzobispo de Santo Domingo. Roaue Ada.Jn.e.i R. Qhisoo de Santia.20 
de los cabal leros. Príamo Tejeda R, Obispo Tit de Gilba, Auxiliar 
del Arzobispo de Santo Domingo. Renaldo Connors, Obispo de San 
Juan de la Maguana. Fabio Rivas, Obispo de Barahona. Jesús María 
de Jesús Moya, Obispo Tit de Masita, Au x ili ar del Obispo de Santia­
go. Nicolás López R, Obispo de San Francisco de Macorís. Tomás 
Abreu, Obispo de Mao-Montecristi. 



Y LAPALABRA 
CHRISTUB 

DOMINGOS DE JULIO RUBEN CABELLO, SJ y SEBASTIAN MIER, SJ 

DOMINGO 14 ORDINARIO (5 de julio) 

Las tres lecturas se pueden agrupar bajo el signo del Reino: el Reino prometido (1 a. lectura), el 
Reino recibido, al recibir a Cristo (3a. lectura), el Reino vivido en la fuerza del Espíritu (2a.lectura). 

la Lectura (Zacarías 9,9-10): bajo la figura del Rey prometido por Dios, Dios presenta los rasgos 
del futuro Reino, de su futura Presencia entre los hombres: ese rey será Justo (misericordia eh especial 
con los pobres), pacificador (destruirá la violencia, la opresión, el odio), universal (la paz de Dios se 
anunciará a todas ./as naciones), victorioso (su misión en definitiva no va a fracasar, va a triunfar), 
humilde (sin altanería ni ostentación); por esto Israel debe vivir en la alegría. Cristo ha iniciado este 
Reinó y de él vamos participando en la medida en que nos conformamos a esos mismos rasgos de Cristo. 
¿creemos esto? ¿vivimos esto? lestá en nosotros la alegría de esta- promesa? . .. 

2a Lectura (Romanos 8,9.17-13). Recordando que el don del Espíritu se prometió para los 
tiempos finales, para el Reino escatológico, esta lectura nos recuerda el cumplimiento definitivo del 
Reino por el don del Espíritu (resucitará nuestros cuerpos) y nos apremia a participar desde hoy en ese 
Reino futuro: vivir en la docilidad del Espíritu que habita en nosotros. En forma negativa se expresa 
como un destruir en nosotros las obras de la "carne". Pablo usa la palabra "carne" como sinónimo de · 
egoísmo, orgullo, avaricia, odio. Comenzando con nosotros mismos, se colabora en la construcción del 
Reino haciendo que haya menos esclavitud a la "carne" y más obediencia al Espíritu. 

3a Lectura (Mateo 17,25-30). El pasaje tiene tres partes muy relacionadas: 

1 a parte: Cristo se alegra porque la participación en el Reino, ofrecida a todos por el Padre, de 
hecho es aceptada por los "pequeños" (los que vencen el orgullo de la "carne" de no reconocer su propia 
pequeñez y se "fían" del Padre). Los ''sabios y prudentes" son los que se "fían" de sí mismos o de lo 
que tienen, no se reconocen "necesitados" ante Dios. 

2a parte: Cristo y el Padre se conocen plenamente (participación íntima) y el Padre le ha dado a su 
Hijo pleno poder para instaurar el Reino; su Hijo, que, en cuanto hombre, es el primero en reconocer 
plenamente su "pequeñez" ante el Padre y así recibe en plenitud el "conocimiento" de los Misterios del 
Reino, y la plena capacidad para comunicarlos a los demás. Por eso: 

3a parte: nos invita a aceptar su liberación del yugo de la "carne" y darnos el "yugo" del Espíritu, 
para vivir en el "descanso", en la alegría del Reino (ver la lectura). 

EL REINO REVELADO A LOS SENCILLOS Jesús nunca nos explica más expresamente en qué consiste 
dicho reino, ·sino que nos describe sus características. Por lo 
que nos enseña el conjunto del evangelio (y de toda la 
biblia) podemos decir que el reino de Dios consiste en que 
él sea reconocido como Padre e inseparablemente que los 
hombres vivamos como verdaderos hermanos. (Esto no se 
dará plenamente aquí en la tierra, pero Dios nos invita a 
que caminemos hacia allá). 

Hechos de vida. 
Un enfermo incurable que vive con alegría y comunica esperanza 
porque ha creído que Dios lo ama. 
Una comunidad cristiana verdaderamente fraternal que comparte 
con sencillez lo que tiene porque cree que es Dios quien se lo ha 
dado. 
Un pueblo que se organiza y trabaja con esperanza para mejorar las 
condiciones de vida de las mayorías. 

La semana pasada comenzamos una serie de reflexio­
nes sobre el Reino de Dios que ocupa un lugar tan impor­
tante dentro de ·1a predicación de Jesús. Recordamos que 

7íl 

En el evangelio de hoy vemos cómo Jesús se alegra 
porque hay hombres y mujeres que han creído en sµ anun­
cio, han creído que el poder de Dios está a su favor y que es 



posible superar los obstácu los que nos impiden vivir como 
verdaderos hermanos. E:.s posible superar el hambre, la igno­
rancia, la injusticia, la enfermedad, etc. Y vale la pena lu ­
char por el lo. 

Jesús se alegra intensamente y le da gracias a su Padre. 
Y juntamente constata que es la gente sencilla la que ha 
estado abierta a la revelación, a la manifestación de Dios. 
Son los sencillos los que están dispuestos a creer en Jesús, a 
seguirlo, a luchar como él poniendo su confianza en Dios. 
Los que están dispuestos a tratar a los demá? como herma­
nos sin aferrarse a sus privilegios, ni acomplejarse por sus 
defectos o debilidades. Son los sencillos los que están dis­
puestos a compartir con generosidad y alegría del mismo 
modo que Jesús lo ha hecho. Son los sencillos y no fos que 
han puesto su confianza en su propia rectitud y sabiduría, o 

DOMINGO 15 ORDINARIO (12 de julio) 

en sus priviit'gios ~ riqueLJ,. btos no h.rn tenido n1·dL1S p.11.1 
escuchai- a Jesús. 

E:.l reinu de Dios es ol 1·ecido ,\ todos, pno sólu ill, 
pequeños, los sencillos tienen cJp,1c id,1d p.11,1 nl'cr en él . 
Así podemos cont inu cll' nuestrJ reflexión en l.is trL'S l1ne,1~ 
siguientes: 1) ¿Qué tan "sencillos" somos nosotros, L'> de­
cir, qué tan de vei-as vJmos creyendo en el reino de Dim, 
qué tanto nos contümos de Dios y somos c.1pJces de ,1rrie,­
gar nuestra vida pm lo mismo que Jesús lo hi/0 1 2) ¿Dón­
de encontramos hoy d L'S,1 gente sencillJ que de ver.is v,1 
aceptando la revelación del P.1dre, accpt<Índol,1 de p,d,1br,1 
s1, pero mucho más con IJ vidJ misma 1 ¿ Dónde cnu1111r,1 -
mos esa gente que SJbe compc1rt ir y luchM con sencil le, y · 
comunicai- esperan,a 7 3) ¿cómo podr1a111os ,1umcnt,ir 
nuestro contc1cto con cs,1 gente sencill,1 ,1 1 in de que nos 
ayude a ercer en el reino de Dios nuestro P,1drel 

La Palabra de Dios es poderosa, eficaz (la lectura}, palabra que da su fruto, pero que pide una 
respuesta (3a lectura}, palabra que está en nosotros por el Espíritu, Dios se vale de nosotros como de 
"palabras" suyas para rescatar todo lo humano, toda la creación (2a lectura}. 

lsaías 55,10-11. La Palabra de Dios hace todo lo que dice, es eficaz. Su Palabra es ante todo Cristo 
mismo (Juan 7,7.9.74), Palabra que da el Espíritu y la vida (Juan 6,63.68), es la l'alabrasalvado,raque 
Dios nos dice y también "nuestra" Palabra de respuesta que le decimos al Padre. l_n Cristo, también 
nosotros somos "palabra" de Dios para los demás (palabra de vida, de misericordiu, de salvución}, 
¿somos en realidad esa "palabra"? 

Romanos 8, 18-23. Por la esperanza del futuro que esperamos (don), bien vale la pena purticipar en 
su construcción (tarea} con alegría y entusiasmo, aun en medio de las dificultades y trahajos. De ese 
futuro participa toda la creación que se salva o perece con nosotros. Todo lo temporal es del hombre, es 
parte del hombre, no podemos "desentendernos " de él. También aquí hay un don y una tarea: 
esperamos una renovación de la creación, pero esa renovación también la vamos haciendo, al mejorar y 
purificar las condiciones materiales de vida (mayor Justicia, 'mejor distribución, mejor aprovechamiento 
de nuestra creación temporal común). Ese don y esa tarea se apoyan en que ya tenemos las primicias del 
Espíritu que nos hace, en Cristo, "palabra" de Dios para salvar todo lo humano, toda la creación. 

Mateo 12, 1-23. El énfasis de la parábola se pone en la eficacia segura y firme de la palabra de Dios 
(de Cristo}, palabra que vence todos los obstáculos y hace producir frutos abundantes. l_a aclaración (v 
70-77} nos dice que las parábolas son una revelación pero que no todos la aceptan, los misterios del 
Reino se "descubren" a los pequeños (ver domingo anterior, Mt 7 7, 25ss), a los discípulos de Jesús. l."sa 
oportunidad hoy se nos ofrece a nosotros. La interpretación de la parábola (v 7 8-23} se fija en la 
condición de los que escuchan la Palabra: unos la oyen pero no la aceptan, otros la aceptan pero con 
condiciones (mientras no se vuelva exigente, mientras no se quiera anteponer a mis intereses temporales), 
otros la aceptan plenamente y la realizan (dan frutos} en su vida. Señala así los niveles de examen de 
conciencia: ¿ Y yo, con cuáles me identifico? 

EL REINO ANUNCIADO POR UNA PAL.ABRA Lr/CAZ 

Hechos de vida. 
los documentos de Medellín que, aunque de modo limitado, han 
despertado la conciencia de muchos latinoamericanos. 
u lectura del evangelio dentro de una comunidad d la que va imrul­
¡¡ndo y transformando. 
Unicanción que favorece la esperanza entre el pueblo. 

En el evangelio de hoy Jesús compara el reino de Dio, 
nun anuncio y con una semilla. La semilla enc ie rra vida y 

ésta se desarrolla en cuanto encuentra condiciones propi ­
cias. ror lo que toca almanuncios,quiLácstemos,c1turJdo, 
de tantos anuncio, de tipo comercial en radio, televisión y 
por todas parte,. Pero de todos modo, pueden c1yudarnos a 
comprender, porque lm anuncio, ,e van metiendo poco a 
poco en la gente y van haciendo cambiar su modo de vida. 
Claro que el anu ncio del reino de Dios es de un tipo com­
pletamente di,tinto. La mayor p<Hle de lm anuncios que 
e,cuchamo, de ordinario tr<1tan de haccrno, corr,prar aun­
qut: no lo nece,itt:mo, . Y peor ,1Ún íuú l e, la ,magcn que 
,u1·len tran,mitirno, J (.)ul: m,1, v~ lemm entre más co,a, 



tengamos, y ·que esto tenemos que irlo logrando a despecho 

de los demás. Todo esto con una envoltura muy atractiva 

que fácilmente puede engañarnos, pero va con una fortísi­

ma carga de egoísmo y por tanto de injusticia y muerte. 

El reino contiene un anuncio y una semilla .de vida 

verdadera que nos hace considerar al mundo y a los hom­

bres con los ojos de Dios nuestro Padre. Así, no como un 

botín y unos enemigos, sino como una invitación a trabajar 

por el pan nuestro de cada día, es decir que a nadie le falte 

lo necesario para comer, habitar, estar sano, ser libre, etc. 

Q1,1e flfHfie le falte, porque todos somos hermanos. ¿ Parece 

irrealizable? Wn puro sueño? Sin embargo, Jesú~ nos dice 

que su anuncio es una semilla fecunda; pequeña sí, pero con 

energía poderosa para producir fruto. Y fruto abundante. 

DOMINGO 16 ORDINAR¡IO (19 de julio) 

¿Qué anuncios del reino de Dios (invitaciones a creer 

en él , a trabajar por la justicia, a tratar a las mujeres y 

hombres como verdaderos hermanos, a predicar el evange· 

lío} hemos 'captado' últimamente? A ve_ces son hechos o 

palabras extraordinarias, pero lo más se trata de cosas coti· 

dianas a ras que tenemos que ir aprendiendo a estar atentos. 

¿ Y se ha tratado de anuncios fecundos? ¿ En qué ha consis­

tido su fecundidad, qué frutos ha producido en nosotros y 

en los demás? Por supuesto que será una fecundidad y 

eficacia distinta de la de los negocios egoístas, de la de las 

luchas injustas. ¿Qué podemos hacer no. ')tros para aumen· 

tar esa fecundidad? 

El tema central es la misericordia providente de Dios que guía la historia de Salvación, la 

implantación de su Reino. 

Sabiduría 12, 13.16-19. El texto y el contexto nos presenta la moderación de Yahvé con los 

pueblos de Canán y con todos en general. El cuida de todo lo que ha creado, no lo abandona, sino que en 

todo hay una presencia amorosa y orientadora de Dios. Es un Dios justo, pero ante todo es un Dios 

bondadoso (al contrario de lo que a veces pensamos nosotros}. Se da una razón de su "indulgencia": su 

mismo poder. Nuestro Padre Dios no tiene "complejos de inferioridac!" que quiera ocultar detrás del 

rigor con otros, de la "exhibición de la fuerza" o de la dictadura. El es misericordioso. 

. Romanos 8,26-27. El amor misericordioso del Padre que se 'manifiesta en la "entrega" que hace de 

su Hijo (8,37ss} se expresa con el envío de su Espíritu que apoya nuestra debilidad, pues por nosotros 

mismos ni siquiera sabemos pedir lo que nos conviene (Cf Le 7 7, 7 3}. Es el Espíritu quien habla en 

nosotros con "voz urgente" y el Padre escucha en nosotros la voz de su propio Hijo (Jn 7 6,23-27}, pues 

hemos recibido el Espíritu que nos hace hijos (Rom 8, 7 5; Gal 4,5; Ef 7,5). 

Mateo 13,24-43. El trozo evangélico de hoy es muy amplio, nos vamos a fijar en las dos primeras 

secciones. 1 a sección (24-30} la parábola de la cizaña: responde a la replidad concreta de los que 

acompañan a jesús y también a la vida de la Iglesia (a nuestra vida}: el mal crece junto con el bien y Dios 

es paciente y misericordioso y no arranca el mal, en espera de nuestra conversión, para no "lastimar el 

·bien", Dios remite su juicio hasta el final. ¿ No hay algo o mucho de cizaña en m ,~ que impide "crecer" a 

los dem<is? ¿cómÓ-aprovecho hoy esa misericordia del Señor? 2a sección (37-33): las parábolas del 

grano de mostaza y de la levadura nos muestran el trabajo "imperceptible", pero firme y seguro, del 

progreso del Reino de Dios. Muchas veces no se "nota nada" por fuera, sin embargo el crecimiento está 

ahí y es tenaz y constante. Este aspecto del Reino nos advierte de la presencia de Dios en la historia, 

pero al mismo tiempo de la aparente inutilidad de entregarse al servicio de Cristo: ison tan pobres y 

escasos los resultados inmediatos y visibles ! Resulta desesperante no poder constatar, normalmente, los 

progresos del Reino. Si se mide con el patrón de la "eficacia humana" el trabajo del Reino con 

frecuencia resulta un fracaso, pero ¿es así a la luz de la fe? ¿y tengo yo esa fe? Las dos parábolas nos 

invitan a creer, es decir: a aceptar la Palabra de Dios, "sin ver". 

EL REINO SE PARECE A LA LEVADURA 

Hechos de vida. 
Una. familia bien unida que se ha ido construyendo en la rutina 

diarid. 
Una investigación cient(fica que sólo da fruto después de muchos 

años, (p ej Luis Pasteur). 
Un grupo cristiano que va trabajando poco a poco en una colonia de 

formación reciente para ir haciendo comunidades de fe Y de apoyo. 

El evangelio de hoy continúa la reflexión sobre el 

reino de Dios que habíamos comenzado la semana pasada. 

Allá se le comparaba a una semilla y anuncio eficaz y 

a la levadura. Pero antes de reflexionar sobre lo que 

nueva comparación neis ilumina, es indispensable rec 

una vez más en qué consiste este reino de Dios según n~ 

dice Jesús. Y para ello podemos fijarnos en el padrenue 

Ali í pedimos que el nombre de Dios sea santificado, y 

no sólo en los actos de culto sino sobre todo en la 

diaria: cuando tratamos a todos los hombres y mujeres 

mo hijos suyos, cuando cada quien tiene el pan de cada 



cuando se hace justicia a los débiles y oprimidos, cuando 
sabemos perdonarnos y vivir como hermanos en igualdad 
fundamental. Este es el reino de Dios que Jesús nos anun­
cia, que ya está presente en medio de nosotros en alguna 
manera, pero que tiene todavía fortísimos obstáculos por 
vencer. 

Pues bien, de este reino, Jesús nos dice que es como 
un poco de levadura en medio de la masa de harina a la 
que poco a poco va fermentando para convertirla en pan. 
Así, insiste en su tamaño relativamente pequeño pero nos 
Jdvierte que alcanzará a transformar a todo el conjunto, 
con paciencia y desde adentro. Nos previene así contra ese 

DOMINGO 17 ORDINARIO (26 de julio) 

sentimiento que seguramente hemos experimentado más de 
una vez: pr¡'mero querer arreglar las cosas rápido, y cuando 
aquello no marcha como a nosotros nos gustaría, entonces 
dejar todo tir ddo y pretender arreglarlo todo desde afuera. 
Jesús nos invita, no sólo con su palabra, sino sobre todo con 
su vida a la confianza, la paciencia y la constancia. 

¿Hemos l'xperimentado en nuestra vida, en nuestros 
grupos e histori <1 los buenos efectos de la levadura del reino 
de Dios7 ¿cómo nos ha ayudado a madurar y crecer como 
persona y como g, upo? ¿ Y nosotros hemos sabido ser leva­
dura y fermento o 110-, ha ganado la prisa y desesperación? 

Podemos centrar los temas en la "sabidur/a": sabidur/a para administrar lo que se tiene a su cargo 
(la lectura), para saber lo que es realmente valioso (3a lectura}, para reconocer la mano de Dios que gu/a 
la historia individual y comunitaria de la salvación. 

1 Reyes 3,5. 7-12. Salomón, en una visión, pide a Dios la sabidur/a, el discernimiento para gobernar 
conforme a Su voluntad. Dios se complace en esta elección y añade a este don otros bienes. En la 
mentalidad de entonces todos los bienes, aun los materiai.::;, son parte de la sabidur/a, y as/ será terrible 
el problema del justo sufriente {Job}. Sólo hasta el NT será revelado el sentido de la I at!udera sabidur/a: 
Cristo muerto y resucitado (7 C 1, 7 7ss; Le 71,37 ). 

Romanos 8,28-30. Se nos descubre aquí un aspecto del plan providente del Dios ,¡11(' nos quiere: a 
todos los llama para si; para que participen en su amor (v 28) y hace que todo concurro para su bien. 
1\ceptar en la fe esta realidad es participar de la sabidur/a cristiana. El reproducir en nosotros la imagen 
de su Hijo nos señal.a el camino del cristiano y es sinónimo de todo lo demás que se dice: llamar, 
/ustificar, etc; con los diversos verbos, lo que se quiere enfatizar es que toda la obra de salvación tiene su 
origen en Dios, se realiza con la Fuerza de Dios y se consuma en El. Invitación apremiante a 
"reconocer" la mano de Dios en nuestra historia. 

Mateo 13,44-52. la parte (44-46) las parábolas del tesoro escondido y de la perla,· es claro el punto 
central: el sabio que "conoce" lo que es el Reino sabe que vale la pena entregarlo todo, renunciar 
alegremente a todo por este supremo valor (Mt 6,24,· 7 8ss; 70,37ss), el celo por venderlo todo _ para 
conseguir el campo o la perla es un examen de conciencia para nosotros: ¿somos consecuentes con fo 
que sabemos? úealmente lo "sabemos"? 2a parte (47-50} la parábola de la red: sentido similar al de la 
parábola de la cizaña (ver dom anterior). Se llama a todos, se·quiere salvar a todos (se recoge a toda clase 
de peces); el malo ha "fabricado" en s/ el principio de su exclusión. 3a parte (5 7-52} el escriba sabio: 
como Cristo, la comunidad, guiada por el Esp/ritu, debe repetir con fidelidad (tradición vi¡¿a} la Antigua 
1 nse,ianza, al mismo tiempo que de su "experiencia en Cristo" va sacando nuevas e. 1señanzas ,¡ue no son 
;ino eYpresión de la misma fidelidad. 

11\0 C0\10 UN TESORO ENCONTRADO 

de un11<·rsrtarios que se consagran con entusiasmo y cons­
J promocron rural. 
o 4uc ta,orece la u~ión auténtica entre sus compañeros 

dJr,r rn su, múltiples necesidades. 
\OnJ ~ur se consagra a anunciar el evangelio en todas las 

Jue, que la vida le ofrece con sus palabras y sus obras. 

u, ,onunúd hablándonos sobre el reino de Dios, 
ur e J\gu sumamente importante pa.ra él. También 

dcur que el reino de Dios es la voluntad de Dios, 
t IJ \llluntdd de Dios es que se establezca su reino. 

t J .1 decirnos que hacer esa voluntad de Dios 

H_ace tres semanas veíamos que el reino de Dios re 
quiere una entrega total, que aquí· no se valen las medias 
tintas, que para luchar de veras por el reino de Dios hay que 
dedicarle toda la vida. Hoy Jesús nos repite esto v no, 
aclara que toda esta entrega es motivo de entusiasmo y 
alegría. Así corno cuando uno ha e~::úntrado un tesoro 
magnífico que lo entusiasma y le llena la vida. Así la lucha 
por el reino no es algo que realizamos por pura obligación y 
como de mala gana, no más porque no nos castiguen. No. 
Sino todo lo contrario. Algo que nos llena el corazón, que 
le da sentido a nuestra vida, por lo cual vale la pena trabajar 
y esforzarse continuamente. Lo más grande que puede ha­
ber en este mundo. i Y también en el otro' Claro que, 
como vimos también hace poco, esto no lo entienden sino 
los sencillos, los que tienen el cordzón abierto. Y se va 



entendiendo cada vez mas conforme nos decidimos aseguir de 

veras a Jes4s (y no nos conformamos con verlo desde la 
orilla} . Esto no suprime los momentos de confusión y de 
desgano; pero sí nos asegura que la entrega por el reino · es 
fundamentalmente alegre, llena de entusiasmo y esperanza. 

¿Hemos sentido el gozo de encont·rar el tesoro del 
reino de Dios? ¿ Vamos encontrando, a pesar de las múl ti­

ples dificultades, la a'legría de seguir a Jesús, de vivir la 

opción por los pobres, de tratar a los demás como hermanos 
sin rencor ni indiferencia, de luchar por la justicia, de creer 

en Dios como nuestro Padre ... ? 

•
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